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JEOGRAFIA FISICA I POLITICA 

DEL 

ESTADO DE ANTIOQUIA 

PARTE FISICA. 

I. 

Situación. 

El Estado de Antioquia comprende el area encerra­
da entre 0° 13' 20" de lonjitud oriental, i 2° 31' de lon-
jitud occidental del meridiano de Bogotá ; i 5 o 2' 30" i 
8° 9' de latitud N. 

II . 
Estension. 

El Estado de Antioquia tiene 590 25 miriámetros 
cuadrados de estension. De éstos 

330 son poblados; i 
260 25 baldíos. 

El perímetro del Estado es de 141 miriámetros, dis­
tribuidos así: 

En la frontera del Tolima 15 5 
En la del Cauca 50 
En la de Bolívar 53 
En la de Santander 16 5 
En la de C u n d i n a m a r c a . . . . . . . . . . . . . . 6 
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El terreno en lo jeneral puede clasificarse así i 
De llano 76 5" 
De mesas . 00 0; 
De cerros -... 497 5 
De páramos , . . . . . . 10 5 
De anegadizos . . . . 2 25 
De ciénagas i lagunas. 2 25 
De islas..* . . . . . . 1 25 

— - 590 25 
El Estado de Antioquia puede pues alimentar por lo 

menos en su seno de 6 a 7 millones de habitantes, en la 
proporción de 10,000 a 11,000 almas por miriámetro 
cuadrado, sinembargo de ser menor que la mitad del Pa-
raguai, pues tal es la proporción de la población en B61-
jica, menor que Antioquia 190 rniriámetros. 

III . 
Población. 

La población de lo que es hoi el Estado de Antioquia 
ascendía en 1843 a 189,534 

I según el censo de 1851 esta cifra ha­
bía subido a , . . 244,442 * 

Aumento en ocho años en esta virtud. 54,908 
Esto da una duplicación de población fija en el Es­

tado en unperíodo que oscila'entre los 30 i los 35 años; 
esto es, como Santander. Demostración mas patente aun 
si se tiene en cuenta que Antioquia tenia en 1808, según 
datos oficiales, 106,950 habitantes, i como éstos subieron 
a 244, 442 en 1851, claro es que la población no solo se 
había duplicado en 43 años, sino que había un esceso de 
30,442; parte poco mas o menos correspondiente a los 
ocho años de aumento. Influye en este hecho, por cier­
to poco común en el resto de los Estados colombianos, 
el vigor de la raza antioqueña solo comparable a la pa-

* En esta cifra está comprendida la población del distrito de Nare 
(1,054 habitantes) que fué agregado en su parte principal a Antioquia al 
tiempo de la formación del Estado. 

El mayor largo del Estado desdé cerca de la Boca, 
del río Oíaro en el Chinchiná. hasta el camino de Aya-
pel a santa Lucía es de 36 rniriámetros; i el mayor an­
cho desde el caserío de Bohórquez en el Magdalena has­
ta la boca del Mongudó en.el: Sucio, de 29, 5. 
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so de 1851 estaba dividida así: 
Mujeres 123,283 
Hombres 121,159 

Esceso en mujeres 2,124 

La distribución por edades i condiciones era la 
siguiente: 

f Eclesiásticos < . . . . 124 
ílelijiosas 21 

J Casados 67,635 
' Solteros 55,139 

Jóvenes i párvulos , 120,740 
^Libertos 783 * 

* Según el censo de 1S08 la población antioqueña estaba dividida 
así, pues tal era entonces la clasificación colonial: 

. Españoles criollos » 27,350 
Diversas castas i colores 61,806 
Esclavos descendientes de africanos 12,931 
Indios civilizados -. 4,7 69 

Respecto de esto haremos notar simplemente la rápida diminución de 
los esclavos en el Estado en menos de 43 años, pues de 12,931 que eran 
eu aquella fecha, no quedaban en 1S51 sino 7S3, i aun menos, pues pare- • 
ce que hubo error en esto al formar el censo, según una nota que hai en 
ra parte correspondiente a la provincia de Medellin, donde consta que se 
habían computado como esclavos varios hijos de éstos nacidos libres. 

tagónica; la fecundidad i lozanía de las mujeres, algu­
nas de las cuales han llegado a tener hasta 6 o 7 hijos en 
poco mas de dos años; i finalmente los privilejios na­
turales de que gozan algunos puntos del Estado, que, 
como el valle de Medellin, contaban ya en 1807 mas 
de 4,124 habitantes por miriámetro cuadrado. 

Teniendo pues como tiene Antioquia en favor del 
aumento de su población la raza, el clima, los alimentos 
&. a fácil es imajinar el incremento poderoso que tomará 
el dia que a estos elementos pueda unir el de la inmigra­
ción europea, tan benéfico para los Estados Unidos del 
Norte i la Australia. 

Otra de las causas notables del aumento de la pobla­
ción antioqueña es la poca diferencia numérica que hai 
entre los dos sexos, pues las mujeres solo esceden a los 
hombres en la insignificante cifra de 2,124, cosa que no 
sucede en los otros Estados colombianos. 

La población del Estado de Antioquia según el cen­
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La población total del Estado puede calcularse así 
en 1861: 

Por censo en 1851 , 244,442 
Alimento en diez años (de 1851 a 1861) 

en el supiiesto de la duplicación de la pobla­
ción cada 30 o 35 años 81,380 

Indios (calculadas unas300familias).. . , 1,500 

_ 32Y,322 
Esto da de 554 a 555 habitantes por miríámetro cua­

drado, tomando todo el territorio, pero tomando solo el 
poblado la proporción es de 991 a 992. 

IV. 

limites. 

Los límites jenerales del Estado son, supuesto el ob­
servador en el centro: 

Al !№. el Estado de Bolívar ; al S. el Estado del Cau­
ca i el del Tolima; al E. Santander i Cundinamarca; 
i al O. otra vez el Cauca. 

Los límites particulares son. 
C O N E L T O L I M A — L a boca del rio la Miel, aguas arri­

ba, hasta sus fuentes en el páramo de san Félix; i de 
éste acia el S, aguas vertientes por los páramos hasta las 
cabeceras del rio Chinchiná. * 

C O N E L C A U C A — E l Chincha desde sus cabeceras i 
aguas abajo, hasta su unión con el Cauca; i luego el 
Cauca, aguas abajo, hasta la boca de la quebrada Arquía 
en su banda izquierda. La quebrada Arquía hasta sus 
diferentes oríjenes en la Cordillera Occidental, marca 
después el lindero entre los dos Estados, i luego las cum­
bres de esta cordillera hasta el cerro de Caramanta; 
luego los farallones del Chocó hasta cerro Plateado; 
luego desvía la línea al ÍT­O, por el cerro Horqueta, i 
luego al S. hasta las cumbres que separan las aguas que 
van al rio Ocaidó, de las que van al JBebará ¡ allí vuel­
ve a enderezar al IST­O. hasta el morro de Piedragorda, 
corriendo después por mas de 16 miriámetros en direc­
ción recta al ST. hasta la triple unión de los ríos Sucio, 
Pavarandó i Mongudó, después de atravesar el rio Ar­
güía, cerro Mujandó, rio Murrí (en el punto donde le 
entra el Curbata) cerro Cheajeadó, monte Carmelo i Bue­

* Véase la nota puesta en este punto en el Estado del Tolima; 
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navista. De aquí hasta el punto indicado de los tres ríos, 
corre la línea por las cumbres que separan las aguas 

3ue van &\Pavarandosito de las que van al Murindó i al 
'iguamiandó, tomando luego las aguas del Pavarandó, 

curso abajo, hasta su unión con los otros dos menciona^ 
dos. Aquí la línea toma el rio Mbngudó, aguas arriba* 
hasta el camino que va a Murindó ; luego este camino 
hasta mas abajo de la confluencia del Leonoito i el León, 
torciendo al É. por las cumbres del ramal que separa 
las aguas de este último rio, de las del Antadó, hasta las 
que dividen las del Apurimiandó de las de la Esmeral­
da * en la sierra de Abibe. 

C O N B O L Í V A R — E n este Estado baja la linea la serra­
nía de Ahile en dirección S-E. hasta cortar el rio Sinú 
en frente de las cabeceras del Sinucito i la quebrada En-
tasal, yendo luego en busca del rio san Jorje en la de­
sembocadura del' rio Matatá, Aquí toma una lpma casi 
al S. en busca de la cordillera en donde nace el rio Pega-? 
dó, la cual separa las aguas del Cauca de las del san Jor­
je. Sirve después de límite la cumbre de esta larga cor­
dillera en dirección N-E. hasta perderse en las llanuras 
desiertas i selvosas medianeras entre aquellos ríos. De : 

marca luego el límite jeneral una linea imajinaria tirada 
al través de estas selvas en la dirección que traía la cor­
dillera, hasta encontrar la ciénaga de san Lwenzo. Des­
pués de esta ciénaga toma la linea el caño Aguaclara, 
aguas arriba, hasta el camino que va dé Ayapel a santa 
Lucía, i luego todo el camino hasta dicho punto sobre la 
ribera del Cauca, f Pasa este rio, i toma la quebrada 

* En los manuscritos de Codazzi hai una nota que dice así: " Por 
decreto del Presidente Tomas 0 . de Mosquera, se fijaban los límites de es­
ta parte de Antioquia-hasta el golfo de Urábá; luego se derogó este decre­
to; i como jamas ha habido límites fijos en estos desiertos, han debido con­
formarse los colindantes con el único conocido, que era la Quebradita en 
el camino de Urrao a Bebará. De la boca de ésta en el rio Arquía he to­
mado la cordillera paralela al Atrato, atravesando el Murrí en la Serrazon 
hasta las cabeceras del Pavarandó; este rio hasta el Sucio, i luego he 
buscado la cordillera de Abibe. Pero a mi modo de ver debería ser la línea 
por el Arquía abajo hasta el Atrato, i luego éste hasta el golfo de Urabá. 

" M e fundo en que la primera fundación de Antioquia estaba en el lugar 
del Frontino, cuyas aguas vierten al Atrato, i es muí natural que pudiese 
Antioquia comunicar cen este rio, porque del golfo á» Urabá salieron los 
primeros conquistadores que fundaron aquella ciudad." 

f En los mismos manuscritos citados atrás hemos encontrado la si­
guiente nota: " La linea divisoria so ha tirado por la serranía de Abibe 
cortando las cabeceras del Sinú i el san Jorje, por la razón de que los in­
dios de Cañasgordas son los que frecuentan aquellos puntos, i están mas 
cerca i en comunicación con la parroquia de Coñasgordas que con cual­
quiera otra del Estado de Bolívar. 
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santa Lucia hasta su oríjen; luego la serranía hasta la 
cabecera de la de santa Isabel, cuyas aguas baja hasta 
su unión con la de Siguana. En seguida se toma por loe 
cerros para llegar al alto Siguana en el camino de Gua-
mocó, i'después por los cerros de la Hebilla hasta encon­
trar la unión del rio Tiqué con el Cañaverales; atravié­
sase este lugar en busca de las aguas que bajan al rio 
Puna de la serranía del Sacramento, i por la cumbre de 
ésta hasta el cerro Tamar, oríjen del rio de su nombre. 
Luego este rio, aguas abajo, hasta su unión con el Ité, 
punto en el cual toman estas aguas el nombre de Cimi­
tarra ; poniendo término al lindero una recta trazada 
acia el E. en busca de las casas de Bohórquez sobre el 
Magdalena. 

C O N S A N T A N D E R — D e s d e frente al vecindario de Bo-
hórquez, Magdalena aguas arriba, hasta la quebrada del 
Ermitaño, sobre la frontera de Cundinamarca. 

C O N Cux D I N A M A R C A — E l Magdalena, curso arriba, 
desde en íiv o de la quebrada Ermitaño, hasta frente a 
la boca d; . ¡ o l a Miel, punto de partida de esta gran 
linea de di- iáion. 

V. 

Montañas. 

Dos grandes sistemas o cadenas de montañas coa 
swa ramiñcaciones i apéndices,cortan en la dirección jene-
ral de S. a E". el territorio del Estado de Antioquia, ha­
ciéndelo por tanto mui montañoso. Estas dos cpdenas 
son la Cordillera Occidental i la Cordillera Central de 
los Andes, nacidas en la célebre trifurcación de Pasto í 
formadores de la inmensa hoya del Cauca; siendo de no­
tarse que el primero de estos sistemas no tiene cimas cu­
ya elevación llegue al nivel de las nieves perpetuas, 
mientras que el seguüdo alza repetidas i dilatadas masas 
hasta esa rejion, terminándolas en la gran mesa de Her-
veo^poco antes de empezar los terrenos de Antioquia. 

Hablaremos de estos dos sistemas separadamente. 
El eje principal de la Cordil'era Occidental partien­

do de Cerroplateado (2,980 metros de altura) va casi en 
dirección al ÍT. esperimentando mui pocas modificacio­
nes i formando el cerro san Mateo i el san José, de 3,005 
metros de altura relativa. Al llegar frente al pueblo de 
Ansa, vuelve la cordillera al E - O . i se eleva en el pára­
mo del Frontino (3,400) en el cual hai multitud de pi-
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eos agudos con grandes paredones de peña "viva, i cuyas 
cúspides son otras tantas esplanadas abundantes dé pas­
tos. Sigue así hasta el cerro la Horqueta, en donde pre­
senta ya un nudo particular cuyos ramales forman dos 
cuencos, uno al poniente i otro al sur, asientos de dos 
grandes lagos en tiempos pasados, bifurcándose luego 
acia el N, primero en dos cordilleras paralelas, i luego 
torciendo una de ellas al N - O . para ir a formar él otro 
lago desecado. Entretanto el eje principal, casi invariable 
en 6U curso al 1ST, busca las costas del mar para perderse 
en ellas en las inmediaciones del golfo de Urabá. 

En el punto del Cerroplateado se desprende una 
cordillera que podemos llamar de Ocaidó, casi en 
dirección al O, i en la cual se encuentra también otro ce­
rro nombrado la Horqueta,, situado bajo el mismo meri-
diano,pero distante de el otro cerca de 6 miriámetros.Yie-
ne en seguida el morro de Ocaidó, del que se desprenden 
tres brazos: uno al ÜST, que se pierde cerca de ^ r r a o ; 
otra al O, que se ramifica con el morro de Piedragorda, 
yendo a perderse cerca de Bebará; i otro, mas elevado, 
que corre paralelamente al grande eje de los Andes, de­
jando un espacio de 2, 5 rniriámetros ocupado por los es­
tribos de uno i otro ramal, los que se cruzan casi en direc -
ciones opuestas, formando las hoyas de diferentes ríos 
tributarios del Penderisco, que corre por en medio. 

Las vertientes occidentales de lá cordillera de Ocai­
dó orijinan varios ríos que van a formar el Arquía, afluen­
te del Atrato; mientras que de la cadena principal de 
los Andes, nacen solo grandes quebradas que tributan 
al Cauca directamente. 

La cordillera de Ocaidó pasa por los altos de Palmi­
ta, Palmar, Nicasio i Pavarandó, dando nacimiento 
en este último al Arquía. De Pavarandó salen dos bra­
zos, uno al E. i otro al O. Divide al primero el rio Pen­
derisco, pero se reúne luego al cerro de la Horqueta en 
el ramo principal de la cordillera. El brazo segundo u 
occidental se une a los denominados Quiparadó i Mu­
gando, dirijiéndose siempre al O. con algunas inflexio­
nes. * En Mujandó cambia la cordillera acia el ÍT. ha­
ciéndose paraíela al Atrato, i dando nacimiento a algu­
nos ramales que se pierden cerca de Murindó, notándose 
que ha sido rota i destrozada en el punto llamado Serra-

* Las llanuras de Penderisco i las del pueblo de Urrao eran en otro 
tiempo, según Codazzi, un gran lago elevado que rompió el ramal que le 
servia de dique, i se abrió camino acia-otro lago inferior llamado Sfurri. 
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son, donde las aguas del lago de Murrí, acumuladas aca­
so con las de Penderisco o Urrao, se abrieron paso al 
Atrato, quedando en pió las reliquias de la desmorona­
da cordillera, por entre las cuales corren turbulentas i. 
presurosas las aguas del Penderisco i del Murrí, que ba­
jo el último de estos nombres Tan a derramar al Atrato. 

Siguiendo por este ramal en su dirección al N. basta 
el cerro Chajeadó, hallamos la unión de un largo ramal 
desprendido del nudo de la Horqueta, el cual forma la 
serranía de Musinga i del Plateado del Frontino, com­
pletando así la hoya del antiguo lago de Murrí. La cir­
cunferencia de esta hoya es de 16 miriámetros, quedan­
do en su centro las desiertas llanuras de Murrí i Mandé. 
En el cerro Chajeadó se abre en dos la cordillera para 
encerrar otro lago desecado por donde corre el rio A m ­
parado. La ruptura de este último lago está cerca del 

• cerro llamado monte Carmelo, que es una prolongación 
del de Chajeadó. 

En monte Carmelo se desprenden varios ramales, de 
los cuales uno termina al E. sobre el Sucio, i tres al O. 
en las llanuras de Murindó, pobladas de selvas que nadie 
habita. Finalmente, la cordillera, disminuyendo siem­
pre en altura, lleva su ramo principal a Buenavista, don­
de abriéndos en diferentes direcciones paralelas, va a 
perderse a las selvas que median entre el Sucio i Atrato. 

Volviendo ahora al cerro de la Horqueta que está 
frente a Antioquia, i del cual hemos visto salir las cor­
dilleras de Pavarandó i Musinga, se nota que el eje 
principal de la cordillera se inclina un poco al N-E. en 
busca de los altos Alegría i Vejiga, i formando después 
el morro Gacho i el alto del ¿oyó, de 2,568 metros de 
altura. En el alto del Toyo la Cordillera Occidental si­
gue otra vez al N, elevándose 3,370 metros en el Para-
millo (Centella o alto del Tiento). Ensánchase luego al 
O. con las grandes moles de los cerros Tresmorros, Sasa-
firal (2,390 metros) i León (3,300). De esta masa de 2 
miriámetros de espesor salen casi paralelamente varias 
ramificaciones que se dirijen al N, siendo solo dos las 
principales: la que va al 5¡T-E. formando la separación 
ae aguas entre el Cauca i san Jorje, i orijinando varios 
estribos que van a las llanuras del Cauca o al san Jorje, 
donde, junto de Ayapel, se convierten en planicies selvo­
sas i desconocidas; la otra, o sea el eje del ramal princi­
pal, corre en dirección N. separando las aguas del Sinú 
de las del León, i formando la serranía de Ahibe, donde 
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se hallan los altos Carrizal, Chigurrudói Car mía, antes 
de terminar en la orilla del mar tajo el nombre de se­
rranía del Águila, al oriente del golfo de Urabá. 

Del cerro León sale un largo ramal paralelo al eje 
principal, cuyo término está enlos llanos del Apurimian-
dó o León, despidiendo antes muchos i largos estribos so­
bre las partes llanas que fecunda el Sucio. Tal es el fin 
de la gran Cordillera Occidental de los Andes, cuyo orí-
jen está en el Estado del Cauca, i que después de atra­
vesar este Estado, penetra en el de Antioquia, donde tie­
ne un desarrollo de mas de 105 miriámetros cuadrados. 

Pasemos ahora a la Cordillera Central. 
Sabido es que este gran ramal viene también del Es­

tado del Cauca, el cual atraviesa en parte lo mismo que 
a todo el Estado del Tolima, i que divide las hoyas de 
los rios Cauca i Magdalena, tocando unas veces en el lí­
mite de los hielos, i otras no pasando de la rejion de las 
gramínias, pues en el Quindio aparece cubierto apenas 
de vejetales no mui robustos, i en el Tolima, santa Isa­
bel, Ruiz i Herveo se encumbra hasta la nieve peremne. 
Esta última vistosa mesa ceñida de hielos se destaca de 
una planicie sinuosa, de arena i piedra, sin señal alguna 
de vejetacion a la altura de 5,590 metros sobre el mar ; 
i puede considerarse como el punto de arranque de las 
montañas centrales de Antioquia. 

La dirección de éstas es ahí al 1ST. N - E , hallándose 
cruzadas por el camino que impropiamente llaman de 
Ruiz, no debiendo ser sino de Herveo. En el punto por 
donde pasa teste camino, que es el mas elevado, tienen 
esta parte de los Andes antioqueños, solo 4,162 metros. 
Hai ademas otra vereda que atraviesa la cordillera a la 
altura de 3,170 en el páramo qae se llama de Herve-o, 
distante 3, 5 miriáme'tros del otro camino. Este espacio, 
desconocido del todo, se percibe solamente por sus picos 
desnudos i escarpe cubiertas de frailejon. La masa 
principal termina en estribos prolongados que van a per­
derse bien sobre el Cauca, bien sobre el Magdalena, i que 
forman cauces estrechos i profundos por los cuales, en 
medio de una vejetacion abundante, se precipitan como 
torrentes varios ríos i quebradas. Las faldas occidenta­
les de esta serranía pertenecen a Antioquia ; las orien­
tales al Tolima. 

Toma en seguida la cordillera al E. como por un mi-
riánietro, dejando a la izquierda los altos valles de san 
Félix, ricos en buenos pastos mezclados con frailejon, i 
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torciendo luego al N. con una altura de 3,922 metros^ 
arroja un largo ramal por el lado del ]ST-E, orijinario de 
otros que forman la montaña de Sonson, cruzada tám* 
bien por un mal camino de cargueros. Cerca de la villa 
de Sonson la cresta principal se airije acia el N"-0 ; luego 
se repliega al N-E. trazando otra vez curvaturas iguales, 
por una de las cuales pasa él camino de Sonson a Honda 
a 3,555 metros, en tanto que en Parados llega a 3,600. 
Los ramales que despide aquí en forma de estribos son 
cortos del lado del Cauca, i prolongados del lado del 
Magdalena, uno de los cuales va a concluir sobre la boca 
del Nare. Desde los Parados hasta el alto Pereira los 
Andes siguen la dirección del N. N - O , donde vuelven 
bruscamente acia el O. rebajándose a solo 2,488 metros 
en el alto Pantanillo (camino que conduce de Abejorral 
a Rionegro) i habiendo dado antes nacimiento a un ramal 
que, disminuyendo también de altura, se dirije al N-E . 
encerrando el antiguo lago andino que hoi forma la lla­
nura di: :' Oeja i Rionegro. 

Dt : es se eleva i parece haber sido roto por las 
agua? ' <:i lago que formaron el rio Nare, según una de-
presk que tiene. Prolónganse luego sus ramificaciones 
aci • J oí E. i en dirección al Magdalena cerca del cual se 
p: .den en las orillas del Sam.aná; al paso que en la 
opuesta parte hállanse en la hoya del antiguo lago cortos 
í bajos estribos. Cerca de las famosas minas de oro de 
Manizáles, en el punto llamado el Salto, parece que esta 
cordillera destrozada iba a reunirse con el ramo princi­
pal en el alto Cardal, de 2,339 metros. 

Del alto del Pantanillo el ramo principal sigue en 
dirección al O. por 2, 5 miriámetros hasta el alto del 
Carmen, en donde bota acia el S. un ramal de un miriá-
metro, formando los altos de san Miguel de 3,000 metros 
de elevación, i retrocediendo luego para hacerse para­
lelo al jurincipal i encerrar así la hoya del antiguo lago 
de Aburra. 

En el alto del Carmen i casi con una altura igual, si­
gue la cordillera con dirección al N. N-E. separando las 
hoyas de los antiguos lagos (hoi secos) de Rionegro i pro­
longación del Aburra (hoi Medellin). En el camino de 
Rionegro a Medelllin la cordillera tiene 2,730 metros de 
elevación, 580 sobre la planicie de Rionegro, i 1,189 so­
bre el valle de Medellin. En el alto Romeral al O. del 
Retiro, la cordillera tuerce al N-E. enviando acia al S-E. 
un ramo que llega al alto de^san Miguel. En este punto 
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Íjrosigue otra vez al N. disparando algunos estribos en 
a antigua dirección del S-O, los cuales van a perderse 

sobre el Cauca, sobresaliendo el Cerróbravo en forma de 
pan de azúcar a la altura de 2,310 metros, el cerro de la 
•Tusa (mui parecido a lo que indica su nombre) a la de 
2,106, i, entre uno i otro, el del Sillón, cuya forma está 
indicada con la palabra. 

Siguiendo el ramal su dirección acia el N. se eleva en 
el cerro del Romeral a 2,779 metros, bajando después en 
boquerón a 2,548 ; en Canoas tiene ya otra vez 2,750, i 
2,920 en los altos Julio i Delgadito. En el alto Julio se 
desprenden dos ramificaciones que forman el elevado 
valle de las Ovejas, i que unidas van a formar el gran 
ramal que divide las aguas tributarias del Cauca de las 
del Nechí. En este punto la cordillera que llamaremos 
occidental con respecto al valle de Medellin, ya se ha 

Ímesto paralela a la oriental con respecto al mismo va­
le, que dejamos en Romeral en dirección del N-E . 

La cordillera occidental de Medellin sigue el mismo 
rumbo i se baila tan cerca de la otra, que bai puntos don­
de sus cumbres distan de 7 kilómetros a 1, 5 miriámetros 
solamente, mientras que sus bases encierran un pais au­
rífero de los mas interesantes. 

En el alto Julio el ramal occidental se dirije al N. i 
encierra una elevada planicie, llamada como se dijo atrás, 
Valle de las Ovejas, por la cual corre un rio que llega 
al Cauca precipitado por entre rocas. Era este valle un 
antiguo lago andino que se desecó cuando sus ondas en­
contraron, al través de las rocas consumidas i por la ac­
ción de las aguas, salida fácil acia el valle caluroso del 
Cauca. Su elevación es de 2,500 metros sobre el nivel 
del mar. Después i corriendo siempre al N. i paralela­
mente al Cauca, elévase el ramal en el páramo de santa 
Inés a 2,890 metros, dando al N-E. en el morro de san 
Juan nacimiento a un estribo que termina sobre el Cau­
ca cerca de san Andrés, i que parece ir a buscar la Cor­
dillera Occidental en la dirección de la loma de san Juan 
de Rodas, que trae su oríjen en los altos cerros Parami-
11o i Centella o del Yiento, sirviendo así de barrera al 
antiguo lago de Antioquia, la cual fué rota por las gran­
des inundaciones que vinieron del Cauca cuando aban­
donaron las aguas aquellas estensas llanuras. Desde que 
se vuelve al N-E. el eje principal arroja casi al S. los 
ramales que separan el antiguo lago elevado por cuyo 
lecho corren hoi los rios Chico i Grande. En el alto de 
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Buenavisto conserva la altura de 2,717 metros, dando 
de este punto hasta el de san Isidro nacimiento a dos ra­
males mas que van al S. a encerrar los altos valles dé 
Osos, lecho también de un antiguo lago andino bastan­
te estenso, que no era mas que la prolongación del de 
los ríos Grande i Chico. En el alto de la Hundida sepa­
ra después dos ramos paralelos que terminan sobre el 
Cauca, en dirección al N. El eje principal vuelve tam­
bién en este punto acia el N, aproximándose acia el Cau­
ca por una inflexión, i tendiendo antes varios ramos en 
dirección de Tarumal, los cuales van a morir sobre el Ne-
chí divididos de distintos modos. Enfrente de Valdivia, 
no mui lejos del Cauca, torna al E. en el alto de santa 
Bárbara, i tomando luego la dirección del E - E . persis­
te en ella hasta perderse, ya mui disminuido, en los lla­
nos de la desembocadura ¿el Nechí en el Cauca. 

El otro ramal que se abre en el alto de Julio sigue 
costeando el Porce habiendo lanzado cerca de Donma-
tías un ramo no mui elevado que antes servia para en­
cerrar los valles de los rios Grande i Chico, cuyos lagos 
rompieron por el punto que se llama hoi boca del Rio-
grande. En efecto, este ramal que sigue constantemente 
el curso del Porce se ve destrozado en dicho punto, mien­
tras que por el lado opuesto aparece formando la barrera 
oriental del otro lago en donde hoi está situada Caroli­
na. Corre actualmente por este valle el rio Guadalupe, 
antiguo cuenco del lago de Osos, que rompió también el 
dique que lo contenia precipitándose sobre el inferior de 
Carolina, cuyas barreras no pudiendo contener tan enor­
me volumen de agua, se abrieron en el punto por donde 
se lanzan hoi las aguas formando una cascada de 250 me­
tros de altura. 

Siguiendo siempre el-Porce piérdese esta cordillera 
en la desembocadura de éste en el Nechí, habiendo arro­
jado antes acia el mismo rio varios ramales en la direc­
ción del N-O . 

ETramo oriental del valle de Medellin (apartir nue­
vamente del alto Pomeral) conserva jeneralmente la 
misma dirección i altura, esceptuando algunas pequeñas 
sinuosidades i elevaciones, como la del alto de san Igna­
cio, de 2,730 metros, el Cerrobravo i el Cardal, punto en 
queselereuneun ramo de los Andes que se habia despren­
dido cerca de Pantanillo en el alto Pereira, para encerrar 
la parte oriental del antiguo lago de Rionegro. Vuélvese 
entonces la cordillera acia el N. N - O , lanzando en busca 
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del Magdalena un largo brazo qué se divide i sub-
divide entre el curso del Nare i del Ñus. El eje principal 
se rebaja después en el punto llamado la Quiebra, tor­
nando a elevarse con el rumbo al N. en el Pantanillo i 
alto del Contento, punto en que arroja un ramo acia el 
E. el cual se trifurca en el cerro de Patiburú, de 1,700 
metros de elevación. Piérdese uno de sus brazos sobre el 
rio san Bartolomé en su confluencia con el Cupiná; otro 
sobre el Ñus en la quebrada de los Monos ; en tanto que 
el brazo principal se disminuye mas i mas a medida que 
avanza sobre el Magdalena para concluir en Garrapatas. 

En el cerro del Contento toma la cordillera la primi­
tiva dirección del N-E, i en el cerro Verdugo, que está 
a T,800 metros, desprende un ramo pequeño que se pier­
de en la unión de los ríos Yolcan i san Bartolomé, ele­
vándose en él el cerro de la Tetona (notable por sus dos 
picos que alcanzan a 1,550 metros) 500 sobre los cerros 
convecinos. La cordillera principal habia lanzado antes 
en el alto Quayahito un corto ramal acia el Porce para 
formar el antiguo lago de Amalfi. 

En el cerro del Retiro arroja la misma un ramal 
acia la Vetilla en dirección N. N-E , el cual se repliega 
en el cerro Rabechucho para encerrar el antiguo lago 
Rioarriba o Biachon, snbdividiéndose luego para correr 
al Porce. Cerca de la Ceja, alto que alcanza a 1,636 me­
tros, se pierde ya entre los muchos otros ramales que lo 
rodean, de los cuales dos van al E, i acaban en las bocas 
de san Bartolomé i la Honda; i otros dos al N. N - E . 
para concluir en las bocas Pocoró i Maní. Destácanse 
después dos mas aun larguísimos: uno que se abre al E. 
i que después se repliega al N-E. paralelo al Magdalena 
para morir en las llanuras de este rio en Cimitarra; i 
otro que es mas corto i menos abierto i se dirije al N - E . 
paralelamente al que le dio oríjen, hasta terminar sobre 
el rio Bagre. 

La cordillera principal baja mucho en Remedios, 
pues solo tiene 1,000 metros sobre el mar, dando allí na­
cimiento a un ramo corto que se pierde en la confluencia 
del Bagre i del Pocuné, el cual vuelve bruscamente al 
E. para tomar el nombre de serranía de Remedios. En 
las cabeceras del Bagre busca al N. i envía dos brazos 
acia el Magdalena los cuales concluyen en los ríos Itó i 
Tamar. Repliégase luego al O. cobrando en el cerro Ta-
in&r sxi, antigua dirección al N-E . i dando oríjen a cinco 
grandes i largos brazos que van a encerrar las hoyas dé, 
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otros tantos ños, yendo en seguida a formar él sistema 
de montañas de Bolívar. 

Abajo de la vieja ciudad de Zaragoza i en el valle 
del Nechí piérdense ademas ya mui rebajados algunos 
estribos desprendidos de la serranía de Guamocé, que es 
la misma de Remedios, Tamar, la Burra i san Lucar. 

La Cordillera Central va a concluir mui pigmea en 
el Estado de Bolívar habiéndose antes ramificado de tan­
tos modos en el mismo Estado que cubre una inmensa 
estension, supliendo la altura con la cantidad enorme de 
tierra quebrada. El jeólogo pues examinará este pais 
bajo otro punto de vista, como que no se le debe ocultar 
que el levantamiento de estos cerros diversamente rami­
ficados, tiene el mismo oríjen i data de la misma época 
que la colosal masa compacta donde descuellan los neva^ 
dos del Tolima, Quindío, santa Isabel, Ruiz i Herveo. 
La fuerza volcánica fué en estos puntos mas enérjica, 
pues parece que todo el terreno que constituye los hela­
dos páramos precitados, estaba unido al que hoi forma 
la serranía del Chocó, teniendo en tal caso el total 
de la masa levantada una anchura de E. a O. de 22 
a 23 miriámetros. El terreno montañoso que acaba­
mos de describir parece haber estado unido también a la 
misma serranía del Chocó junto con la parte elevada del 
Frontino i cerro León, siendo en este caso la anchura de 
30 miriámetros. Tanto en la orilla derecha, por donde 
corre el Cauca, como en la izquierda se ven las mismas 
formaciones, en las ciiales predomina el sienita porfídi-
tico. En algunos puntos éste pasa al grustein, en cuyo 
terreno se encuentra muchas de las ricas minas de oro 
del Estado. 

En los puntos de santa Isabel i Cártama, que hacen 
parte de un ramal del cerro Paramillo, que forman las 
montañas que llaman del Oro, salen algunos estribos con 
dirección al N, los cuales se confunden con los llanos de 
Caramanta cerca del rio Cauca. 

El resto de las montañas de este Estado se compone 
de ramificaciones mas o menos importantes de las prin­
cipales, cuyo estudio se complementa en el capítulo si­
guiente al hablar de los rios. 

VI. 
R i o s . 

Los rios del Estado son muchos por requerirlo así e l 
sistema orográfico de esta porción importante de los Esr 
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tados Colombianos. Los describiremos todos empezando 
por el O. 

El rio Argüía nace en en el cerró de Pavarandó i se 
une al Ocaido que le tributa las aguas de los de Ocai-
docito, Tirado, Chichiridó i san Miguel, siguiendo des­
pués de haber roto la Cordillera Occidental en busca del 
Atrato. La parte del Arquía que corresponde a Antio-
quia recoje las aguas caídas en una estension de 6 miriá­
metros cuadrados. 

El rio Murrí toma'este nombre en el cuenco que era el 
lecho de un antiguo lago en el cual cayeron las aguas de 
otro superior que existia en el punto en que está funda­
do hoi el pueblo de Urrao. En esta hoya lacustre corre 
hoi el rio Penderisco unido al Palón, los cuales tienen 
sus vertientes en los cerros Plateado i Horqueta de la 
Cordillera Occidental. Mas abajo del pueblo recibe el 
Penderisco al TJrrao venido del Frontino, i después el 
Orolulo que viene de la serranía de Ocaidó, prolonga* 
eion de la Horqueta. Los rios Encamación i san Juan, 
nacidos también en el Frontino, anuyen por separado al 
Penderisco lo mismo que el Nendó i Amparado que sa­
len de los altos Palmar i Mcasio, prolongación de la se­
rranía de Ocaidó. Atraviesa después el rio principal de 
que nos ocupamos, una cordillera rota por el empuje de 
las aguas o por algún terremoto, i entra en las llanuras 
fértiles i casi solitarias de Mandé i Murrí, en donde se 
junta con el rio de este nombre, compuesto de los de Ten-
garaecodá, Carauta, san Mateo, Cuevas, Blanqxiito, Pe­
gado, Chaquenodó, C/mmurro i Tausí, que en forma de 
abanico se desprenden de la cordillera que sale del nu­
do de la Horqueta, constituyendo la serranía del Platea­
do i de Musinga. Allí ya es navegable el Murrí por 3, 5 
miriámetros, como que corre por llanuras niveladas en 
otro tiempo por las aguas. En estas llanuras recibe toda­
vía de la misma cordillera el Curlatá i el Pantano reu­
nidos, i de la serranía de Pavarandó i Quiparadó los rios 
Mandéi.Quiparadó juntos, i mas otro Quiparadó aislado. 

Todas, estas aguas en que se recojen las caídas en una 
estension de 35 miriámetros cuadrados casi todos desier­
tos, pasan al Cauca por. la rejion del Chocó con el nom­
bre de Murrí, ¿¿travesándola Serrazon, que es una estre­
chura entre enormes paredones i peñas rotas i volcadas 
por las aguas cuando destruyeron la; barrera que servia 
de dique al antiguo lago de Murrí. De. manera que la 
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El rio Leoncito i el Apurimiandó o León correspon­
den a Antioquia hasta el punto de su confluencia én la 

navegación se hace imposible en esta parte del rio, a cau­
sa de los saltos i vórtices délas aguas que bajan casi por 
escalones a las llanuras del Atrato. Sinembargo, del pue­
blo de Murrí (ya en el Cauca) en adelante el rio vuelve 
a ser navegable por 3 miriámetros; esto es, hasta su fin. 

El rio Sucio nace en los Andes occidentales cerca del 
cerro de la Horqueta, formado al principio por los de 
Herradura, Abriaquí i Abriaquisito. Retínensele des­
pués el Frontino i el Nore, procedentes del ramal que 
va a encerrar el antiguo lago de Murrí. Estas aguas reu­
nidas toman entonces el nombre del primero de estos 
dos rios. Hnense a ellas las del rio Cañasgoi'das, nacido 
en el Morrogacho, después del cual ya el rio de que nos 
ocupamos se llama Svcio, nombre que conserva hasta su 
entrada en el Atrato. Po la cordillera principal tributan 
al Sucio el Chuza i Uranita, i de la serranía de Musinga 
el de este nombre i el Verde reunidos. Mas adelante tie­
nen oríjen en los altos cerros de Paramillo i Sasafiral los 
rios Croma, Páramo i Chimiandó, que bajo el nombre 
de Uramagrande, desembocan en él. Del cerro León i 
el alto Cheverri nacen Quiparadó i Chinchirridó que le 
tributan separadamente; alpaso que por la banda opues­
ta recibe el Amparado, que sale de un estinto lago, i el 
Tuguridó venido de la misma parte, que es la serranía 
que encierra el Murrí. Despréndese asimismo de esta 
cordillera el Pavarandosito, i por el opuesto lado el Che­
verri que viene de la prolongación de la serranía de Abi-
be i que conserva el nombre de un cacique valeroso que 
venció a los españoles en el Atrato. De esta misma se­
rranía vienen después a tributar sus aguas al Sucio i ca­
da uno a su vez, el Sauro o Tajidó, elBedó o Balso, el 
Mutatá, el Marigama i Pavarandosito : i del remate 
de la cordillera que está al E. de Murindó, los Paudó i 
Pavarandó. Finalmente, de las llanuras nacen varios 
caños i quebradas, las cuales forman el rio Mongudó que 
después desparrama sus aguas i forma con el Sucio mul­
titud de islas i brazos, entrando en las selvas del Cauca 
donde da oríjen a varias ciénagas que, por cuatro bocaB 
principales, afluyen al Atrato. 

El Sucio recibe en este Estado las aguas caídas en una 
estension de 32 miriámetros cuadrados. 
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línea limítrofe con el Cauca. Al primero de éstos solo le 
entran algunas quebradas; al segundo, que nace en el 
cerro Sasafiral, le afluyen el san Juan i el san Pedro, i 
una que otra que otra quebrada notable en ambas bandas. 

Viene después el rio Sinú que nace en los Tresmorros, 
i que baña una parte del Estado sin recibir en ella tri­
butario alguno ; i después del Sinú el san Jorje, cuyas 
fuentes están en el Paramillo, i que recibe por la dere­
cha el Pichindé, Chimurro i Mutatá, i por la izquierda 
el Pegado. De este punto en adelante el san Jorje per­
tenece ya al Estado de Bolívar. 

El rio de segundo orden en el Estado es el Cauca, 
que naciendo mui al S. en el páramo de las Papas, atra­
viesa gran parte del Estado a que da su nombre por un 
hermoso i lozano valle para penetrar luego por c-ntre ce­
rros en el Estado montañoso que describimos. Llevan al 
Cauca sus aguas por la derecha, o sea de las cumbres oc­
cidentales de la Cordillera Central, él Chinchiná, unido 
con el Claro, el Guacaica, el Tapias, con el de l& Hon­
da i el Pozo, el cual recibe al Chamberí i san Lorenzo. 
Todas estas aguas, en que no puede navegarse, tienen su 
orijen en el paramo de Herveo, siendo su curso jeneral de 
E. a O. Entra en seguida al Cauca el Arma, cuyas cabe­
ceras se hallan en los altos llanos de san Félix a la altu­
ra de los frailejones, i que en su tránsito recoje las aguas 
de los rios san Félix, Negrito, las Piedras i Perillo, se­
guido de los de Sirgua, Sonson i las Palomas. También 
le entra el rio Buei, unido con otro llamado Piedras, que 
nace en el mismo páramo, i que encontrando en su cur­
so el elevado cerro de san Vicente, tuerce acia el S. pa-
ra|unirse con el de la Miel, que viene del N. desde el al­
to del Carmen. 

Después de estos le afluyen'el Pdblanco, cuyo curso es 
de S. a N. i que nace en el cerro de san Miguel; el Abu­
rra, llamado en su principio Ovejas; el san Andrés que 
nace en los Andes centrales en las inmediaciones de la 
loma de san Juan de Podas, donde hubo en otro tiempo 
una ciudad que ha desaparecido; el del Espiritusanto, 
el cual desemboca pasado el salto del caimancito i reuni­
do ya con los de Socavones i Oro, procedentes de la ra­
mificación de los Andes centrales; i el Corrales cuyas 
fuentes están en los cerros de la cruz de Cácercs i tributa 
al Cauca abajo del salto de este nombre. Viene después 

2 
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el Nechí, mas siendo este un rio tan ramificado, antes de 
ocuparnos de él, denominaremos sus afluentes de la iz­
quierda. 

Son éstos: él^Cártama, formadado por el de este nom­
bre i el Conde, el Claro, el san Antonio i el Piqfrio; si­
gue después el Piedras, venidos todos de la serranía de 
Cártama i santa Isabel. Aflúyele después el san Juan, 
que naco en el Paramillo, el cual recoje las aguas de 13 
miriámetros cuadrados por medio de las quebradas santa 
Bárbara i santa Hita, que son como ríos, i los rios Ta­
paría, Guadalejo, la Piedra, Quebradona i la Barroso, 
A l san Juan sigue el Tonusco que baja del páramo del 
Frontino; el Ituango,.que viene del Paramillo; el Tarasá 
que entra frente a Oáceres, i se compone del san Matiasf 
san Agustin i Urales, cuyas fuentes están en la serranía 
que divide las aguas del Cauca i san Jorje/i el Man que 
viene de los mismos puntos i recibe varias quebradas no­
tables. También le afluyen de uno i otro lado de su hoya 
algunos otros que figuran en la carta, siendo el último de 
todos el Cascajo, paralelo a la ciénaga de san Lorenzo. 

Puede decirse que el Nechí obtiene sus primeras 
aguas del cerro san Juan cerca de santa Rosa, formando 
con otro el rio Tenche, al cxial se une el san Pedro o Mi-
navieja, que nace en la alta planicie do santa Rosa i va­
lle de Osos. En frente al pueblo de Campamento se le 
junta el rio Alejandro, que lleva las aguas de los de Do-
Lores, Pajarito i Cañaverales procedentes del mismo va­
lle i de los altos de Yarumal. Es en este punto en don­
de toman ya estas aguas reunidas el nombre de Nechí. 
Frente a Morropelon se agrega después el san Pedro, 
bajado del alto Higueron. Tuerce entonces el Nechí al 
O. i al N - O , para recibir los rios san José i Medialuna 
que vienen del lado de Yarumal; tomando al fin la di­
rección del N-E. para juntar a su caudal el de los rios 
Tamí, Anori i otro Tenche, que vienen de los cerros 
Anorí i Zea, hasta juntarse con el Porce que acaba de 
recorrer todo el lindo i rico valle de Medellin. 

El rio Porce, cuya riqueza le da una importancia no­
table en el Estado, nace en el alto de san Miguel a 2,800 
metros de elevación bajo el nombre de rio Medellin. 
Mas allá de Barbosa recibe su primer tributario venido 
del pais aurífero de los Osos, llamado Riogrande, unido 
con los rios Chico i Chocó. A la distancia de 5- kilóme­
tros se le reúne una quebrada llamada Porcesito, siendo 
de ese punto en adelante que el rio recibe definitivamen-
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te B U nombre basta el ÍTechí, el cual debiera conservar, 
tanto por llevar a la confluencia mayor volumen, cuan­
to por ser mas largo que aquel. A los 3 miriámetros le 
entra el Guadalupe, que se despeña de una altura de 
250 metros formando una hermosa cascada, al pasar del 
lindo i templado valle de Carolina al estrecho i caluroso 
del Porce. Casi a igual distancia recibe por la derecha 
el Biaehon, que se desprende también de una grande 
altura por una serie de cascadas. Corre después el Por­
ce por entre faldas escarpadas i altos cerros, que dejan 
apenas en sus márjenes algunas playas depositarías de 
las arenas auríferas, que como el ÍTechí, arrastran sus 
olas de las tierras vecinas; su curso es ademas presuroso 
a causa del plano inclinado que le sirve de lecho i de los 
cerros que lo ajustan. Antes de unirse al Nechí recibe el 
Porce las aguas del rio Mata, que recorre una parte di­
latada de la rejion del oro. i que junta en su curso los 
rios Maní, Pocoró i Tinitá, abundantes en minerales. 
De aquí para adelante empieza ya el Porce a ser nave­
gable por embarcaciones pequeñas que vienen desde el 
puerto por el Mata, distante poco mas de 5 kilómetros 
de su confluencia. 

En el punto de las bodegas del Guayabal, el Porce 
está a la altura de 241 metros sobre el nivel del mar; i 
hasta su desembocadura en el ISTechí (distante 1, 5 mi­
riámetros do su curso) su corriente es impetuosa, pues 
pasa por en medio de peñas i rocas levantadas del fondo 
del cauce, circunstancia que hace peligrosa su navega­
ción, la cual por otra parte se hace indispensable por la 
falta de un camino que lleve a Zaragoza, punto hasta el 
cual llegan cómodamente los champanes que vienen 
de Mompos. 

El Porce deposita en el ISTechí las aguas de una es-
tension de 41, 25 miriámetros cuadrados, aguas tributa­
das por los rios mencionados i una infinidad de quebra­
das mas. Por su parte el Nechí solo lleva allí las aguas 
de 36, 5 miriámetros cuadrados. De suerte que cuando 
pasa por Zaragoza, 3 miriámetros mas abajo de la con­
fluencia de los dos rios, lleva ya el ISTechí las aguas re-
cojidas en una estension de 86 miriámetros cuadrados. 

Después del Mata, entra al ISTechí el Bagre, que nace 
en la serranía de los Remedios, acrecido con el Puna, 
que sale de la cordillera del Sacramento, prolongación 
de la Central de los Andes, i aunque mui disminuida en 
altura bastantemente ramificada; el Pocuné, que vierte 
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de un ramal de la cordillera que desapai'ece en las llanu­
ras de Zaragoza, i el Tiquí i Cañaverales que vienen del 
vecino Estado de Bolívar. 

Poco después recibe por último el ISTechí, el Hebilla 
i el Llana que se forman en la cordillera de Guamocó, 
por lo que al tributar al Cauca lleva las aguas recojidas 
en 12, 5 miriámetros cuadrados. De Zaragoza a su con­
fluencia con el Cauca tiene el ISTechí 13 miriámetros de 
una escelente navegación. 

Volvamos abora sí a hablar nuevamente del Cauca, 
él cual en frente de la ciudad de Antioquia tiene ya 7 
miriámetros de curso, navegables todos en pequeñas em­
barcaciones, aunque por lo común lo recorren únicamen­
te en balsas, gastando 8 horas de aquel punto al paso de 
Peñasblancas, distante poco mas de 2, 5 iniriár.H•: ">.s de. 
la ciudad. Empero, mas abajo de Antioquia y:, j?.o es na­
vegable a causa del fuerte descenso de sus agur.;.;, i de 
las gruesas piedras que interrumpen su curso ajilado i 
forman pequeños raudales mui peligrosos. Estrechado 
entre los empinados estribos de la cordillera, arrastra el 
Cauca su corriente de roca en roca hasta frente de la boca 
del Espiritusanto, con una impetuosidad tal que ame­
drenta ; con todo, acostumbraban navegarlo en otro tiem­
po los habitantes de Antioquia aun arrostrando el punto 
llamado Angostura, antes de llegar a Cáceres, en donde 
las olas se precipitan por entre enormes rocas destroza­
das con tanta rapidez, que impiden el subirlo durante las 
grandes, crecientes. Abajo de Cáceres hai otro punto pe­
ligroso llamado el Salto impropiamente, puesto que no 
es mas que un pequeño raudal, pero que impide la re­
monta por grandes champanes en las aguas bajas, a cau­
sa de que su mucho esplayamiento hace inútil el empleo 
de la palanca. Mas al llegar al brazo de Bionnevo, en­
cajónase lo bastante para poderse navegar con comodi­
dad hasta la boca del ISTechí. De allí hasta el Magdalena, 
esto es por unos 23 o 24 miriámetros, la navegación no 
presenta inconveniente, pudiendo tocar los champanes 
en Magangué. De resultas de esta falta de uniformidad 
en su curso, los antioqueños han abandonado el Cauca, 
navegando mas bien el Kare. 

El Cauca deja de pertenecer al Estado en el punto 
mismo en que le entra la quebrada santa Lucía, tenien­
do en él un curso que no baja de 60 miriámetros fuera 
de repliegues i atravesándolo totalmente en una direc : 
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De primer orden no hai mas rios en .el Estado que el 
M A G D A L E N A , el cual le corresponde desde la boca del rio 
de la Miel hasta el vecindario de Bohórquez, siendo na­
vegable en buques de vapor en toda ésta como en otras 
partes de su curso. Los rios tributarios del Magdalena 
por parte de Antioquia son los siguientes. 

Las aguas tributarias del Magdalena empiezan en el 
páramo de Herveo, precisamente en los valles de san 
Félix, por medio de una laguna que da nacimiento al rio 
de la Miel, el cual recibe los rios san Antonio i Morro 
reunidos, i luego el Samaná. Este (o Timaná como lo 
llaman algunos) nace cerca de allí, i corre paralelamente 
al eje principal de la gran cordillera que forma el pá­
ramo de Sonson, recibe los rios Venus, Dulce i san Pe­
dro, i torciendo luego al E. recibe en su cauce el san 
Julián i el Negrito, que nacen en el páramo de Sonson, 
i luego la Honda i Claro. El curso del Samaná es de 13 
miriametros sin ser navegable; corriendo el de la Miel 
por 10 mas en tierras llanas después de su unión con 
aquel. 

Entran después al Magdalena por la banda izquierda, 
la única que pertenece al Estado, el rio Claro solo i el 
Cocornó compuesto de éste i otro Claro. 

El otro rio Samaná se forma en el páramo de las Pa­
lomas i de los Parados, de los rios Causal, Monsingo i 
Verde, tiene una constante dirección al N-E , i recibe 

los rios santa Mita, M.- ;'• • cho i santo Domingo reunidos; 
luego le entra el Cocornó ilevmido los de san Matías i 
Caldera, que se desprenden del ramal que circunda las 
planicies de Eionegro por la parte del E. Después de 
éstos, derraman en el Samaná sus aguas separadamente 
el Dormilón, el san Miguel i el Miranda, afluyéndole 
en seguida el san Carlos o Balseadero junto con las aguas 
del Coco i el Guatapé, de que son' tributarios los ria­
chuelos Peñoles, Churimo i Arenal. Después de éste el 
Samaná desciende al Nare, con lo cual pierde su nom­
bre no obstante su mayor volumen de aguas. 

Nace el Nare en el alto de Pereira con el nombre 
de Pantanillo, i cruza la hermosa llanura que hemos di­
cho fué el asiento de un antiguo lago, para recibir fren­
te a Bionegro el rio Pereira, el riachuelo de la Mosca i 

cion de S. a N. hasta el salto de Oaimaüeito, i luego tor­
ciendo al N-E. hasta el Nechí. 
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En cuanto al caudal de sus aguas i navegación, el de 
san Bartolomé es un rio de importancia en el Estado, 
pues lleva al Magdalena la masa de aguas recojida en 42, 
5 miriámetros cuadrados. íiace este rio en el cerro del 
Contento, i únesele el san Lorenzo, formado cerca de 
Yolombó, i después la Cruz i el Volcan reimidos, baja­
dos de los cerros Verdugo i Retiro. Casi al salir de esta 
serranía recibe los rios Alicante i Cupiná unidos, lo mis­
mo que los de Pescado i Quebradahonda, que vienen de 

los de la Magdalena, Concepción í santo Domingo, que 
salen de la cordillera divisoria de los valles Medellin i 
Rionegro. Hasta aquí el curso tortuoso del Nare se diri-
je al N-E , mas después como que se repliega sobre sí 
mismo para tomar una dirección casi constante al E. en 
busca del Magdalena. Durante esta última dirección re­
cibe los rios Nusito i san Miguel con otro san Miguel i 
Miochico, que le entran por la derecha; hasta que 1 mi-
riámetro antes de su confluencia se derrama en él el rio 
Ñus. El curso del Nare desde sus cabeceras hasta el 
Magdalena es de 30 miriámetros, durante el cual ha re-
cojido las aguas caídas en una estension de 30 miriáme­
tros cuadrados. • 

El rio Ñus seria importante para Antioquia al no 
tener cerca de su desagüe en el Nare, una cascada i un 
salto que impiden la navegación, la cual solo se atreven 
a hacer en balsas algunas j entes que viven cerca de Yo -
lombó. El Ñus recorre un territorio bastante estenso 
pero desierto. 

A 3 miriámetros de distancia directa de su oríjen en 
el cerro de Paramillo i alto Guayabita, después de ha­
bérsele juntado el Nusito, otro rico en minerales, atra­
viesa el Ñus un valle espacioso pero mortífero, lo cual 
lo mantiene desierto i hace que su navegación no valga 
nada. Tributan al Ñus de un lado las aguas de san Mo­
que, san Juan i Socorro, i del otro solamente las del rio 
Monos i varias quebradas. El Ñus es navegable por 10 
miriámetros, i mas de 25 miriámetros cuadrados le en­
vían sus aguas por medio de desiertos malsanos i soleda­
des. El Nare tributa pues al Magdalena las aguas caí­
das en una estension vde 79, 5 miriámetros cuadrados, 
siendo navegable hasta Juntas, 3 miriámetros a lo mas. 

Después del Nare entra al Magdalena en el punto 
de Garrapatas el rio o caño de la Colorada de una impor­
tancia secundaria. 
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Por la lonjitud de su curso es notable el Ité; mas co­
mo fecundizador de desiertos no tiene todavía importan­
cia alguna. Nace este rio al S-O. de Remedios, forma­
do de los rios Uíú i Pantanillo, ricos en minerales, i 
conserva su nombre hasta juntarse con el Tomar des­
pués de haber recibido solo el Bagre, a los 19 miriáme­
tros de curso. El Ité recoje las aguas de 21, 25 miriáme­
tros cuadrados, i el Tarnar, que nace en eL cerro de su 
nombre i parte límites con el Estado de Bolívar, las de 
3, 5. Unidos los dos toman después el nombre de Cimi­
tarra i van a tributar al Magdalena cerca de san Pablo, 
por una tierra llana i cubierta de selvas pantanosas. 

T i l . 

Lagunas i ciénagas. 

La ciénaga de san Lorenzo tiene 1 miriámetro de 
largo i unos 5 kilómetros de ancho. Es abundante en 
pescado i desagua en el Cauca por un caño. Su orilla 
occidental parte límites con Bolívar. 

Cerca de la boca del Man hai otra ciénaga casi de 5 
kilómetros; i en las inmediaciones del Cauca, no rnui 
lejos de su unión con el Neckí, se cuentan muchas pe­
queñas, a causa de ser el pais bajo i anegadizo. 

La ciénaga de Posa, casi de 5 kilómetros de largo i 
la mitad de ancho, desagua en el san Bartolomé, lo mis­
mo que la de Pura, de casi 1 miriámetro de largo i la 
mitad de ancho. 

Las ciénagas llamadas de Adentro i Barbacoas des­
aguan en el Magdalena, siendo la una de casi 1 miriá-
znetro de largo i 5 kilómetros de ancho, i la otra, casi re­
donda i como la mitad de ésta en su mayor diámetro. 

La ciénaga Sardiniía se compone de tres unidas, 
siendo su parte mas larga de 1, 5 miriámetros, i su an­
chura mayor de 2 a 3 kilómetros. 

La gran ciénaga Blanca, paralela al Magdalena i al 

territorios auríferos pero desiertos. A l entrar ya en las 
llanuras el san Bartalomé, recibe el nombre de Cañore-
gla, hasta la aldea de san Bortolomé que está sobre las 
barrancas del Magdalena. A 1, 5 miriámetros de su de­
sagüe hai actualmente una bodega, mases navegable 
aun por otro trecho igual, aguas asriba, bástala quebra­
da de la Honda. 
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Ité,. es oblonga, i tiene 2 miriámetros de largo i menos 
de 1. de ancho. Todas estas últimas se comunican por 
medio de caños con el Magdalena. 

En los elevados páramos que dividen las aguas del 
Magdalena de las del Cauca, se hallan como coronándo­
los 2 lagunas que merecen ser mencionadas. Está la.una 
a la altura 3,800 metros sobre el mar en los valles altos 
de san Eelix, sirviendo de fuente primera a los rios di 
la Miel i Arena, en una estensa llanura apenas circuns­
crita por unas cuantas colinas cubiertas de frailejon i 
gramíneas. Deslízanse por entre estas colinas las prime­
ras aguas de estos rios salidas de una multitud de lagu-
netas separadas por una planta acuática que fortalecida 
por poderosas raíces, forma un piso sólido. 

Encuéntrase la otra a 4,112 metros, a 5 kilómetros 
de la mesa de Herveo en una planicie surcada de pára­
mos destemplados i cubiertos de gramíneas. La estension 
de esta planicie ec de 400 metros, dejando los cerros ca­
si redondeados que la circundan dos aberturas bien mar­
cadas por donde filtran en opuestas direcciones, las aguas 
que mas . abajo van a formar dos quebradas orijinarias 
de los rios Chinchiná i G-ualí, tributario el primero del 
Cauca i el segundo del Magdalena. Hállanse en esta 
planicie multitud de pozos de menos de 1 metro hasta 
5, separados unos de otros por ciertos grupos de una 
planta que parece una alfombra, la cual se compone 
de estrellas superpuestas tan unidas i apretadas que se­
mejan musgos. Su color es verde luciente, las hojas co­
riáceas i fuertes, las raíces prolongadas i apeñuscada? 
tan estrechamente que forman un piso capaz de sopor 
tar el peso de un hombre. A las 12 del dia en que estuv< 
en ellas la Comisión corográfica, la temperatura del ai 
re era de 8 o del centígrado, i la del aguade 7," i ningnr 
movimiento se notaba en ellas, solo en la mayor retoza 
ban algunos grandes patos. 

La planta a que nos hemos referido es privativa di 
estos lugares elevados. > 

VIIS. 

Islas. 

En el rio Cauca hai dos islas principales o sean dos, 
brazos del rio: la isla Guarumo, habitada; \\&Iiionue-
vo, desierta. También se forma otra frente a Cáceres por 
un brazo del rio Taraza, i otra pequeña en el Cauca en-
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tre el paso de Ansa i el de Ocaña, llamada isla Mosquita. 

Hai también en el Magdalena islitas, de las cuales 
las que mas se aproximan a la orilla izquierda deben 
pertenecer a este Estade, bien que todas estén espuestas 
a las inundaciones del rio. Con todo, puede ser que lle­
guen a ser útiles pues constantemente se levanta su sue­
lo con el limo depositado en ellas por la corriente. 

IX. 

Aspecto del país. 

No es posible abarcar con una sola mirada todas las 
faces del territorio de Antioquia, el cual llama acia cada 
una de ellas la profunda atención del observador, por los 
caracteres que las hacen interesantes en todos sentidos. 
Tenemos pues que considerar el Estado estudiándolo por 
partes o secciones, las cuales no serán otras que las anti­
guas provincias que lo componen. 

R E J I O N D E A N T I O Q U I A — - D e s d e que se baja el Causa en 
las cercanías de Titiribí, se puede observar en la escasa 
fuerza de su corriente, en la pequeñas vegas tendidas so­
bre sus costados, i en la estructura de los estribos de las 
cordilleras que se pierden en ellas, lo mismo que en las 
barrancas de sus riberas,la existencia en esos lugares de un 
estrecho lago en época lejana con alguna comunicación o 
desagües por el lado del norte. De uno i otro lado cortan 
los cerros estrechas quiebras por las cuales bajan presuro­
sas quebradas a derramarse en el Cauca, revelando la rice 
vejetacion que se ostenta en ol rio de sus cauces,la exis. 
tenciade tierra vejetal, arrancada dt, L-* estribos que sos­
tienen la masa de los Andes, i acumulada allí por las llu­
vias. Estas lomas todas están cubiertas de gramíneas, salve 
algunas partes de monte; mas a medida que se elevan Í. 
las rejiones templadas para pasar de éstas a las frías, tan 

•to del uno como del otro lado, veselas revestirse de unr 
vejetaion vigorosa que- embellece sus cimas; menos er 
los altos picos de san Mateo i san José, Canoa i Empaliza 
do, los que se destacan desnudos o apenas cubiertos d> 
arbustos o pastales. En medio de aquellas estensas i varia 
das lomas, donde se ven pacer los rebaños i las muías, 
distingüese a lo mas una que otra vivienda de humildes 
labradores, pues solo el pueblo de Ansa se levanta en es­
tos terrenos dominados por las gramíneas. Esto es tam­
bién lo que sucede en la parte occidental del Cauca; 
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mientras que en la oriental el sitio de Ebéjico se encuen­
tra rodeado de cerros, i en una especie de valle con algu­
nas siembras. 

En las márjenes de ese rio se encuentra la hacienda 
de Abejuco, en cuyas cercanías está la veta de Qniuná, 
abundante en oro de 23 quilates, i cuyas piedras han sido 
las que han dado mayor cantidad de este metal;. sin em­
bargo sucede frecuentemente que se pierdan los filones, 
con grave perjuicio del industrial. 

Tal es el paisaje hasta enfrente de la quebrada Seca, 
donde se cambia del todo en una espaciosa llanura com­
puesta de los planos inclinados que descienden de los 
cerros que la circundan casi por todas partes; planos que 
han sido producidos por los acarreos consecutivos de las 
aguas que bajan anualmente "de las alturas, i que hacen 
un hermoso contraste con las diferentes planicies lacus­
tres que se elevan hoi en varios puntos a modo de mese­
tas, i que no debieron ser antes sino bancos formados 
por las aguas ocupadoras de esta cuenca. Los vestijios 
de la residencia de ellas en una época remota, son claros 
para el observador, puesto que se ven en los barrancos de 
los cerros desmoronados por la acción de la lluvia en los 
terrenos de acai -reo; en tanto que la piedra rodada en 
todo el ámbito de la llanura, evidencia que las aguas al­
canzaban a 228 metros sobre el nivel actual déla ciudad 
de Antioquia. 

Recorre la llanura por una parte el Tonusco, cuyas ori­
llas están decoradas por árboles frutales i sementeras que 
destruyen la monotonía de las llanuras i peladas lomas 
sobre las cuales derrama sus rayos un sol abrasador, ha­
ciendo mas apetecible al viajero la sombra délos bosques 
i la frescura de las aguas. La antigua ciudad de Antio­
quia se muestra con sus torres i sus templos, como sen­
tada en medio de una planicie, i teniendo por un lado una 
alta mesa nivelada por las aguas; por otro las frondosas 
vegas del Tonusco ; al frente las labranzas de los cultiva­
dores i algunos grupos de árboles enlazados con las pal­
meras del coco ; i atrás por último las lomas que están 
hoi cubiertas de gramíneas i que en otros tiempos lo esta­
ban por las ondas, las cuales descorriéndose en anfiteatro, 
dejan ver detras de ellas las elevadas i lejanas cimas de 
los Andes, vestidas casi siempre de nubes. Reina allá 
una humedad constante i acá una-perenne sequedad ; de 
donde acaso nazca la salubridad del clima de este terri­
torio, que aquí es cálido estremadamente i mas allá frió 
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en término medio ; de suerte que en pocas horas se pue­
de variar de temperamento, casi con tanta facilidad como 
de perspectiva. 

Con solo andar mas de 5 kilómetros hasta la Casa de 
Teja, habitación cómoda sobre la cumbre de una loma 
desnuda, se goza de una vista verdaderamente bella. 
Vese al pié distantemente la antigua Antioquia, cuna de 
una raza particular por sus costumbres, robustez i labo­
riosidad, de jenio emprendedor i comercial, que ocupa 
uno de los países mas ricos i menos conocidos de la Union, 
el cual dio en otro tiempo oríjen a dos grandes provin­
cias cuyas capitales se vieron lozanas i vigorosas, dejar 
atrás en esplendor ala vieja capital, la cual fué sobrepu­
jada no por falta de industria i actividad en sus morado­
res sino por estar estrechada i comprimida, por decirlo 
así, entre un rio peligroso que no es navegable, i una alta 
cordillera, áspera en demasía, que la separa de la hoya 
del Atrato, al tiempo mismo que dista mucho del fecun­
dante Magdalena. Las otras dos'antiguas provincias, mas 
cercanas a éste i en el centro de la porción cultivable i mi­
nera, progresaron con rapidez, sin tener que vencer los 
obstáculos que oponen un pais fragoso i desierto, a la 
par que las largas distancias i los rios peligrosos. 

Desde el punto de la Casa de Teja se ve al Cauca 
serpenteando por la llanura, i formando, cuando las 
aguas bajan, islas i brazos que tornan a cubrirse con la 
riqueza de las crecientes; en tanto que sus limpias ori­
llas aparecen cubiertas por una parte de piedras rodadas, 
i por otra formadas de barrancas tajadas en la peña, 
cuando no por unos cerros pequeños i peñascosos que se 
arriman a los bordes, con sus cimas vestidas de hermosos 
pajonales, interrumpidos en partes por manchas de 
monte. 

El Tonusco corre por el pié de unos cerritos desnu­
dos, dejando en seco largos trechos pedregosos, cerca de 
los cuales se elevan en grupos las arboledas vistiendo el 
contorno de las casas de campo. Su lado opuesto lo for­
man terrenos labrados, que presentan todas las grada­
ciones de color verde, por medio de los sembrados, en 
medio de los cuales descuellan majestuosas las palmeras, 
de altura colosal i elegantes plumeros; no siendo las 
menos hermosas los de tupidos cacotales. Las flores co­
loradas brillan sobre el verde oscurecido del árbol pro­
tector (tebroma) que, no produciendo sus frutos sino 
merced a un crecido calor, requiere a un tiempo mismo 



- 28 -
humedad en sus raíces i sombra en sus hojas. En medio 
de esos bosques artificiales, distíngnense las casas de 
campo adornadas con toda clase de árboles frutales, 
siendo el mas notable de todos el naranjo, pues cargado 
de frutos dorados como que apaga el tinte verde de sus 
ramas. Siendo inclinados los planos i estando el obser­
vador a la altura de 900 metros sobre la ciudad de An-
tioquia, ve ademas todas las haciendas de Sopetran i los 
grandes grupos de palmas de coco que se elevan entre 
los bosques de los búcares. 

Los playones por donde corre la Quebradaseca, que 
son anchos i que en el verano llevan poca agua compa­
rativamente con la que tienen en el invierno, son del 
aspecto de un gran rio, en cuyas orillas, cerca del Cauca, 
se ve el pueblo de Quebradaseca con su blanca iglesia, 
i en frente a su vez i sobre el opuesto laclo, el oratorio 
de Obregon. Mas lejos se descubren las casas de Ebéjico 
i el alto de Canoas, en el último fondo. El pueblo de 
san Jerónimo se manifiesta por sus manchones de monte 
(que son grandes cacaotales) en cuyo centro se levanta 
el campanario. 

Sopetean, cabecera antigua del canton, se presenta 
circundado cíe cocales i bosques de búcares respaldados 
de cerros amai-illentos o verdes debido a las gramíneas 
que los cubren, i que terminan por una vejetacion arbó­
rea que cambia su color. Yese allí mismo precipitarse 
por entre una cortadura de peñas el rio Oveja, llamado 
en seguida Aburra, i después la depresión particular de 
Boquerón, cortada por el camino que lleva a Medellin. 

Los altos llanos de Ovejas asoman sus bordes por 
entre las cumbres casi niveladas de la Empalizada; al 
paso que los pueblos de Córdova i Sacaojal se miran 
cerca del Cauca i como posados en medio de la tierra 
labrada, detras de la cual se elevan algunas lomas ceñidas 
de pastales variados. Los caseríos de Guayabito i Be-
molino i la parroquia Liborina, obsténtanse en una si­
tuación semejante, mientras que los diferentes estribos 
que bajan al llano, i que sostienen las niveladas cumbres 
del páramo santa Inés, contrastan de una manera admi­
rable con la variada configuración de los cerros que se 
alzan a diferentes alturas i en forma cónica, entre Libo­
rina i Sabanalarga. . 

A l lado opuesto del Caúca, el pais es agreste i casi 
solitario, descubriéndose en él lomas limpias i cerros de 
estraña estructura, que rematan los unos en puntas 
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agudas, i los otres en crestas rompidas, para concluir en 
la cadena de los Andes acia el alto del Tajo. 

A l apartarse de este bello panorama para seguir acia 
abajo la hoya del Cauca, vese este rio estrechado por la 
cordillera, precipitarse por fuertes declives en medio ele 
•peñas cubiertas en ocasiones por sus aguas i en ocasiones 
no, para formar vórtices i peligrosos remolinos. El pue­
blo de Buriticá por un lado (pueblo que recuerda las 
ricas minas que esplotaban los indijenas al tiempo de la 
conquista) i por otra los cerros variados que lo avecinan, 
formando un aspecto igual, anuncian que en épocas re­
motas eran una sola masa, separada por el diluvio que 
bajó del gran lago del Cauca, sobre el de Antioquia, i 
que levantándose a una altura considerable, minó los 
diques o los rompió por las cimas, i, arrastrando consigo 
las tierras i las peñas, abrió camino a sus masas al través 
de un profundo cauce. Quebrantados los cerros de esta 
suerte en sus bases, quedaron sus flancos casi perpendi­
culares, i como les faltaba apoyo a las tierras, necesaria­
mente debieron bajar dejando descubierto el esqueleto 
de las cordilleras, i formando diversos cerros empinados 
i de conos variados como'resultado de la lenta descompo­
sición de las aguas; siendo esta la razón porque contras­
tan las aplastadas cumbres del páramo de santa Inés con 
los picos agudos do la serranía de Ituango. 

En las mesetas de este terreno, i acia la derecha, se 
encuentra el pequeño pueblo de Sabanalarga; i mas 
adelante se ve el del valle de san Andrés en una hon­
dura circundada de cerros, los cuales terminan en el alto 
de san Juan, diferentemente ramificados. Levántanse en 
tanto por el frente una loma de pajonales al rededor de 
la hoyada que sirve de lecho al Ituango, en una de cuyas 
esplanadas queda el pueblo así llamado. El nombre de 
una de éstas lomas, que es ancha i redonda, i que se 
eleva a bastante altura, presentando escelentes pastos 
para la cria do los animales, recuerda al viajero la anti-

fua ciudad de san Juan de Bodas, que ya no existe, 
anto ésta como las otras lomas están casi solitarias has­

ta las empinadas cimas del cerro del Paramillo (llamada 
también del Tiento o Centella) último nudo de la Cor­
dillera Occidental de los Andes, del cual se orijinan los 
rios Ituango, san Jorje, Sinú i Uramagrande; siendo 
el salto de Caimancito, en el Cauca, el último sitio que 
indica la fractura de la cordillera, pues pasado éste 
el rio sigue con menos embarazos acia las llanuras de 
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Cazares, no obstante su estremada velocidad i continuas 
ajitaciones a causa de los remanentes de la destrozada 
serranía i los derrumbes sucesivos de los cerros de su 
orilla. 

Aquí cambia ya la forma del paisaje. Las cordilleras 
son mas compactas i mas bajas, alejándose del curso del 
rio; las selvas varían con los pastales, i éstos con aque­
llas, predominando en el desierto ; i las esplanadas late­
rales, por cuya intercesión ruedan las aguas del Cauca, 
vense cubiertas de una lozana vejetacion. Boina un ca­
lor abrasador en estas selvas no refrescadas por los vien­
tos de las altas serranías ; i parece que su pais era tam­
bién- un lago inferior, encerrado por la pequeña cordi­
llera que se ve rota en Angostura, punto en donde cir­
cuidas las corrientes por las peñas, i comprimidas por la 
estrechez del cauce, ruedan tumultuosas, haciendo peli­
grosa la navegación. 

La antigua ciudad de Yaldivia, se hallaba situada en 
tiempos remotos en este valle, sin que hoi recuerde 
nada el sitio preciso de su fundación. Destruyéronla 
los indios después de asesinar a sus habitantes, i ahora 
lleva solo su nombre una hacienda que existe cerca 
del Cauca. La ciudad de Cazares, fundada en 1576 
por Gaspar de Bodas frente a la desembocadura del 
Tarasa, cuenta apenas unos mil habitantes de raza 
mezclada que no saben aprovechar las ventajas que les 
bi-indan una tierra vírjen i feraz i un rio navegable i tri­
butario del Magdalena; sinembargo, vendrá un día en 
que esa raza mista, única que puede habitar estas comar­
cas calurosas í húmedas, despierte del letargo en que la 
tiene sumerjida el vigor de una naturaleza superior a sus 
fuerzas; i entonces sacará provecho no solo de las ricas 
minas de carbón de piedra i oro que abundan en su suelo, 
sino también de las tierras cargadas de enormes capas 
vejetales que los siglos han acumulado en la planicie ; 
dia en que descuajando las viejas selvas, i dando curso 
a las aguas estancadas, trasforme su pais, hoi peligroso 
para la salud, en una rejion sana i fértil, en la cual po­
drá el labrador embarcar desde su hacienda los produc­
tos de su industria, consistentes en cosechas abundantes 
de cacao, caña, algodón, añil, café, productos todos apete­
cidos en los mercados estranjeros ; así como de plátano, 
maíz, yuca, frísoles i otros frutos semejantes.adaptables 
al consumo interior. Muchas i grandes poblaciones pue­
den ocupar ademas con el tiempo las orillas de este rio 
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de caudalosa corriente, i con bosques llenos do preciosas 
resinas, bálsamos i maderas apreciables, con variados 
animales de caza i abundantes i sabrosos pescados. 

A lendar por el sur a la parte que llamaremos mi­
nera, por la cantidad de arenas de oro que llevan sus rios 
i quebradas (i que se encuentran depositadas también en 
los terrenos del antiguo aluvión) se nos presenta desde 
luego el pequeño valle de Ovejas, elevado a 2,500 metros 
sobre el mar i cubierto en otra época por las aguas que, 
descomponiendo paulatinamente el feldespato de las ro­
cas de su bisel, lograron desmoronarlo i abrirse paso acia 
el profundo i cercano valle del Cauca. Descúbrese desde 
una altura en una llanada el pueblo de san Pedro, i mas 
allá el de Entrerios, cerca del cual i en el camino que 
conduce a santa Rosa, se halla un peñón que está como 
aislado entre las lomas, i que por su forma particular 
llama la atención, pues semeja una grande estínje. Por 
la izquierda descienden suavemente los rios Grande i 
Chico, riquísimos en oro, i en cuyas arenas se encuen­
tran ademas granates, rubíes i pequeñas chispas de dia­
mante. El pueblo de Palmira, apoyado en la alta serra­
nía, está en la hoya de Eiochico, donde se hallan las mi­
nas de san Jacinto, santa Bita i Petacas; mientras que 
en Biogrande solo hai algunos caseríos para esplotacion 
de minerales. Estas hoyas eran antes grandes ensenadas 
del antiguo lago ocupador de todo el pais llamado co­
munmente valle de Osos. 

Acia la parte izquierda está el pueblo de Donmatías, 
de inmediaciones ricas en minerales, i notable porque an­
tes de llegar a él, los rios Grande i Chico reunidos, co­
rren apresurados por entre cerros i peñascos enormes, 
llevando sus aguas en borbollones i cubiertas de espumas. 
Es esta una de las muchas i magníficas vistas que puede 
ofrecer un raudal, pues las aguas se levantan por encima 
de las peñas, cubriendo unas i batiendo otras, antes de 
precipitarse en un abismo, del cual surjen espumosas de 
nuevo por sobre cordones de peñascos para correr con la 
velocidad de la luz, i reproducir de momento en momen­
to, por entre un torbellino constante de vapores, las cin­
tas encendidas del iris i la trasparencia del cristal. 

Mas adelante de Donmatías se ve patentemente la 
ruptura de la cordillera hecha por las aguas, ya en algún 
fuerte sacudimiento subterráneo, ya por su acción lenta 
destructora, ya, en fin, acaso por alguna creciente estra-
ordinaria que sobrepasase los diques naturales, i cuya 
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fuerza empezando por escavar los cerros, concluyese por 
separarlos. No mui lejos de esta ruptura se observa otra, 
hecha también por las aguas del gran lago que llamare­
mos de Osos, i por la cual rodaron abundantes sobre las 
de otro inferior, situado donde queda hoi el pueblo de la 
Carolina. Actualmente corre por allí perezosamente el 
rió Guadalupe, mas andados algunos miriámetros apre­
sura su curso mas i mas hasta meterse entre paredones 
enormes en la orilla de \m abismo profundo. Llegado 
allí, sus aguas lejos de detenerse lánzanse como en una 
sola onda al fondo del precipicio, cuya altura es de 25 
metros, i donde una gran roca parece levantarse a con­
tenerlas, no haciendo mas que desafiar su furia, pues se 
estrellan en su base en forma ele arco, i pasando por so­
bre ella se ocultan con su espuma. El golpe horrísono de 
'esta masa de aguas continúame!)!o • reemplazada en su 
constante caída, levanta al aire una .••.;.]'.tlaad de vapores 
peremnes en forma de nube i de ma. ;'e 30 metros de 
diámetro. 

Alzadas luego i como en el vacío, ¿uedan las aguas 
de nuevo por un trecho de 125 metros, hasta dar sobre 
una gran peña que debe tener la forma de un pozo; 
mientras que del lado del precipio se eleva una mole co­
losal con dos grandes, aberturas, por las cuales se preci­
pitan las aguas del Guadalupe por tercera vez, divididas 
en porciones iguales, hasta llegar al fondo del valle, dis­
tante 100 metros. Lánzanse allí en su último salto, for­
mando dos grandes nubes de vapores, la una en el punto 
en que se dividen en dos, de 55 metros de diámetro, i la 
otra al nacer el valle con 110. El fragor de las aguas es­
pumosas, sus tres saltos continuos por entre rocas desnu­
das, entre las cuales hierven i se ajitan los iris que cruzan 
de sus brumas a manera de lazos de oro, azul i nácar, la 
verdura que adorna el conjunto, todo hace el espectácu­
lo pintoresco i despierta en el ánimo el sentimiento de lo 
maravilloso, aun con respecto a la misma naturaleza. 
Masas confusas i desordenadas de grandes peñas forman 
luego el nuevo lecho del rio, el cual baja aun a razón de 
50 metros en cada 100 de ciirso, empujando sus aguas 
por entre piedras lamidas por ellas mismas, las cua­
les forman vórtices i remolinos,antes de perderse en el 
Porce. Durante las grandes crecientes es mayor i mas 
imponente el espectáculo de esta caída. 

La cascada de Guadalupe tiene 250 metros de altura, 
i se aparta 75 del punto de donde se lanzó la vez pri-
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mera. Es pues mas alta que el famoso salto de Tequen-
dama; pero con la diferencia que en aquel el golpe es 
uno solo, i en ésta son tres. 

Fué aquí donde una parte de las aguas del valle de 
los Osos, caídas sobre el de Carolina, pasaron por la par­
te mas baja del dique que las contenia, i se abrieron paso 
por donde se precipitan boi las del rio Guadalupe. 

Podemos ya examinar el lecho del antiguo lago do 
los Osos, centro de un pais aurífero que se eleva 2,610 
metros sobre el nivel del mar, i lecho en que está situada 
la villa de santa Rosa, cabecera del antiguo cantón de 
ese nombre. 

El terreno del valle de Osos es una continuación del 
eienito del valle de Medellin, con la diferencia que en 
santa Rosa está casi descompuesto, su feldespato está re­
ducido a kaolín, i de que su anñbolio notablemente al­
terado, tiene el aspecto de una arcilla color de sangre o 
de un amarillo claro; en una palabra, es un kaolín an­
tibélico, que por su color rojo, amarillo i blanco, da un 
tinte particular al paisaje. En todo el valle de Osos hai 
labores de minas de aluvión dependientes del eienito i 
de algunas vetas de óxido de hierro. Asegura Boussin-
gault haber hallado aquí platina en una veta de hierro 
oxidado hidratado, creyendo que el hecho de haberla ha­
llado i con tales circunstancias, puede servir para facili­
tar la averiguación del orijen de la platina en los aluvia­
les del Chocó. 

La altura de las minas de cerca de santa Rosa no de­
ja esplotarlas sino en el tiempo de las lluvias. Las vetas 
de Trinidad han dado inmensas sumas de oro, i lo mis­
mo las de Cruces; i hai ademas otras minas en san An­
tonio, san Pedro, Espinal i Luis-IIand, fuera de las de 
aluvión. El terreno mismo en que se halla situada santa 
Rosa, se encuentra cortado por enormes barrancos en 
los cuales se trabaja diariamente i se halla oro disemina­
do en la tierra, presentado por allí en capas horizonta­
les de diverso color. A causa de la elevación de este va­
lle, el frió es mui notable, la vejetacion ninguna, i el as­
pecto del pais triste en estremo grado. 

Parece que en tiempos mui antiguos i anteriores a la 
conquista, habia en este punto un estenso lago, según 
las observaciones jeolójicas de Codazzi; i que la acumu­
lación de depósitos en él formaba constantemente nue­
vas capas que debían levantar su lecho. La acción de 
las aguas debia producir ademas la descomposición de 
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las rocas ígneas, que, reducidas a polvo, yacían en el 
fondo del grande estanque, terminando ésto junto con la-
labor del tiempo, por levantar el lecho del lago lo bas­
tante para que sus aguas sobrepasasen las partes bajas 
de su cuenco i se abriesen camino, ya acia el Porce, ya 
sobre el lago inferior de Carolina con 1,576 metros de al­
tura, i ya en fin, acia el Tenche, cabecera del ÍTechí. De­
secada ya la gran planicie lacustre, las aguas pluviales, 
al descender por los cerros, debieron necesariamente 
abrirse paso acia las hondonadas producidas por la ac­
ción de las corrientes que sirvieron de desagüe al lago, 
tropezando en su marcha con los obstáculos que les pre­
sentaba la mayor o menor consistencia de las capas de 
aluvión. Esta es pues la cansa de que se observen, en 
lugar de llano, varias colinas a nivel, aunque separadas 
tocias por hondas quiebras, las cuales van ensanchándo­
se unas i profundizándose otras, hasta presentar unos co­
rno cerros en el vasto territorio que era antes una sola 
planicie; i es esta la razón por qué en todas partes se es-
plotan minas de aluvión, puesto que el oro, desparrama­
do por las aguas en las tierras de acarreo, trabajadas lue­
go o escavadas por la acción de los siglos, i depositadas 
por capas, se presenta, tanto en los rios como en las quie­
bras i barrancos, en mezcla con las arenas, o con las tie­
rras arcillosas descomposición del feldespato i alteración 
del anfibolio. 

Si seguimos el curso del Nechíi de sus afluentes, ve­
remos el pueblo del Yarumal (con oro en sus cerros i 
quebradas) en cuyas cercanías corre el rio Cañaverales, 
el cual desaparece entre enormes peñas agrupadas en 
confusión, sin que se perciba el ruido de sus aguas al 
parecer deslizadas sobre un lecho horizontal i mullido. 
Esta desaparición es apenas por 2 o 3 kilómetros, salien­
do después algo apresurado de un amontonamiento de 
rocas voleadas. 

Los pueblos de Angostura i Campamento están en 
una pequeña hoyada el uno, i en un cerro el otro, te­
niendo ambos en sus cercanías oro de aluvión. A medi­
da que avanza el Nechí en ésta rejion aurífera, receje 
mayor cantidad de oro, por lo que en todo su curso hai 
ricos lavaderos de este metal. Las nuevas parroquias de 
Ahorí i Zea o Tocamocho, están situadas también en 
medio de ricos minerales auríferos i todas sus quebradas 
i rios llevan oro en sus arenas, lo que ha hecho que pro­
gresen mucho en solo los pocos años que cuentan de exís-
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tencía. Vénse por todas partes allí las señales de los 
trabajos del nombre a la orilla de las aguas, en su busca 
incesante de granos de oro, menudos unos, grandes otros, 
i de variadas cristalización i colores los mas. 

Es indudable pues que en este pais lia habido una 
completa descomposición de las peñas primordiales, las 
que, modificadas por los ajenies corrosivos que la natu­
raleza esparce por el globo, lian elaborado i reducido 
casi al estado arcilloso lo que era antes peña pura, i en 
cuyos intersticios habrán acaso penetrado los vapores de 
las sustancias escandescentes del fuego interior, que ele­
vados por su gaceosidad a la superficie de la tierra, ha­
brán penetrado e'n las grietas i aberturas de las rocas, 
para condensarse allí por el frió i cristalizarse de mil 
modos, ligándose con diversas materias, según la época 
de su enfriamento. 

Continuándose con el trascurso del tiempo la descom­
posición progresiva, aunque lenta, de las rocas primor­
diales por los ajentes atmosféricos, dejan al contacto del 
aire nuevas superficies, en que se esperimentan las mis­
mas modificaciones. El ácido carbónico produce los 
mismos efectos que el oxíjeno, pues hace pasar los óxidos 
a carbonates, al tiempo que los vapores acuosos que 
existen constantemente en el aire, hacen caer en polvo 
las sustancias deleznables, produciendo la delicuescen­
cia de varias sales, a cansa de su afinidad con el agua. 
Parece ser esta la razón por qué se encuentra en muchos 
lugares de este pais el oro llamado de aluvión ; ya que 
no es presumible que fuese esparcido por un gran dilu­
vio que hubiera cubierto la superficie de las tierras, sa­
lidas ya del seno del océano, pues al haber sido así se 
encontraría el oro desparramado por todas partes, i no 
es eso lo que demuestra la esperiencia. Los criaderos de 
oro no son otra cosa, según Codazzi, que las evaporiza­
ciones de este metal que, penetrando en los huecos i cisu­
ras de las rocas primordiales formadas en el instante de 
su levantamiento o enfriamiento, pudieron amalgamar-
secón otras sustancias, condensándose en sus intersticios, 
i tomando la figura, que tenían en el acto de consolidar­
se por la ausencia del calor. 

Esta idea tiende a hacer creer que las masas occiden­
tal i central de los Andes tienen una misma fecha de 
aparición sobre el globo, fecha anterior a la de la orien­
tal ; lo mismo que el que las minas que se encuentran 
cerca de Pamplona en la Laja i en Jirón, pueden haber 
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sido emanaciones posteriores al levantamiento de la 
masa oriental de los Andes, puesto qxie allí, como en An­
tioquia, se observa la roca porfidítica i feldespática, con 
la diferencia de que allá predomina en capas enormes 
los estractos de terreno secundario i de trancision en 
toda la masa, al parecer con las rocas porfidíticas interca­
ladas en ellos, al paso que en Antioquia no existen los 
terrenos secundarios, i solamente cerca de Guaca i Su­
pla hai pequeños estratos de arenisca, respecto de loa 
cuales cree Boussingault ser un hecho puramente local, i 
ño jeneral en esta enorme masa de los Andes. 

Para entrar en la descripción de la parte agreste, 
nos situaremos al S. i de ahí nos dirijiremos al N. Pre­
séntase desde luego un valle hermoso por su altura sobre 
el nivel del mar, sus ricos pastales, i los variados picos 
de las cordilleras que parecen enserrarlos por todas par­
tes, de las cuales salen algunos rios i quebradas en me­
dio de una vejetacion siempre primaveral. Los altos de 
la Horqueta i del Plateado o santa Ana al N, los pi­
cachos multiformes del páramo de Frontino al S, los dos 
altos picos del cerro de san José al E, i los diversos ce­
rros de Ocaidó al O, junto con los de Sarbatanal, real­
zan la hermosura del ancho i prolongado valle por el 
cual corre mansamente el Penderisco. Sobre los bordes 
de éste está el pueblo de Urrao, llamado a representar 
un papel importante por su posición topográfica en esta 
serranía todavía salvaje, pues de él será que tomará la 
ciudad de Antioquia nuevos refuerzos para emprender 
especulaciones comerciales, esplotaciones de nuevas mi­
nas i empresas agrícolas de una considerable magnitud. 
Será éste ademas el punto de sus depósitos de comercio, 
i en donde se fomentará una ciudad populosa, pues ven­
drá a quedar en el camino que conduzca al Atrato, tan 
abundante en oro. 

Atónito quedará el viajero al descubrir el valle de 
Urrao bien poblado i con grandes almacenes de mercan­
cías, las que afluirán a este depósito ocupado por ricos 
comerciantes i propietarios, i en que se disfrutará de una 
temperatura suave de 20. 0 5 del termómetro centígrado; 
i del que se podrá pasar en pocos dias en vehículo de 
ruedas al Atrato por el camino que ha preparado la na­
turaleza por enmcdio de cerranías hoi apenas conocidas. 
Los vapores que surcarán entonces este hermoso rio 
podrán en menos de cuatro jornadas, conducir los pasa­
jeros al gran canal interoceánico que algún diá debes 
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abrirse, llevándolos cómodamente del nno al otro mar. 

Con suprema admiración se reflexionará que este punto 
comercial era en épocas remotas un gran lago, cuyas 
aguas se levantaban 495 metros sobre el plano actual del 
pueblo de Urrao, el cual se halla a 1,855 sobre el 
nivel del mar. Un camino pésimo conduce al Atrato; 

Ítues es tal qué no pueden las bestias transitarlo, teniendo 
os hombres que nacer uso de sus semejantes,, quienes 

trasportan sobre sus espaldas con sobradas penalidades 
algunos kilogramos de víveres i mercancías. El lago de 
que hablamos se desecó rompiendo la cordillera que hoi 
enlaza la serranía de Pavarandó con la de la Horqueta 
de Abriaquí. Esta ruptura pudo haber sido producida 

Í)or algún terremoto que volcase los cerros dando paso a 
as aguas para precipitarse sobre otro lago inferior i mu­

cho mas espacioso, el de Murrí. Hoi aun las llanuras co­
nocidas con este nombre i con el de Mandé, son una 
prueba de la existencia de este lago, que se elevaba como 
a 1,200 metros sobre el mar. Engrosóse sin duda con el 
repentino diluvio que le vino de Urrao, i que le ayudó a 
destrozar sus diques, como parecen demostrarlo patente­
mente los-peñascos triturados déla Serrazon. Esta ca­
tástrofe debió producir ademas una inundación inmensa 
en el bajo Atrato, que salido de madre, se esténderia por 
las grandes selvas de sus planicias. 

El valle de Urrao habitado hoi por algunos indíjenas 
i por una que otra familia criolla, hermanarán fácilmen­
te la agricultura i la minería; i si bien es cierto que hoi 
no goza de grande salubridad, también lo es que pronto 
sucederá todo lo contrario, esto es, cuando hayan sido 
destruidos sus árboles seculares, i cuando se hayan dese­
cado los pantanos que existen todavía como reliquias 
testificadoras de su antigua inundación. Distando del 
Atrato solo 2, 5 miriámetros puede hacerse a él un ca­
mino fácil, en tanto que el Murrí i el Penderisco unidos 
le ofrecerán por la llanura una via fluvial de solo 3, 5. 

Los cerros entre Pavarandó i Ocaidó, de los cuales 
descienden varios rios i gran número de quebradas, serán 
poblados también a causa de la bondad de su clima i su 
proximidad al Atrato; en ellos se podrán cultivar los 
frutos de las tierras frías, los de las cálidas, i los de las 
templadas. No será menos ventajoso el lecho del anti­
guo lago por donde corre hoi el Amparado, puesto que 
abunda en escelentes minerales i sus tierras son propias 
para la agricultura, gozando muchas de ellas de la doble 
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ventaja de un clima bueno i de la vecindad del Atrato. 

Si retrocedemos al Urrao, i nos trasportamos al alto 
páramo del Frontino, adornado de muchos picos i de 
grandes peñas totalmente desnudas, se nos presentará la 
perspectiva mas dilatada que pxieda desear el observa­
dor, pues su altura de 3,400 metros, lo coloca en situa­
ción de dominar todo el pais hasta mas allá del Atrato. 
Los ricos pastos de este páramo, con los que se alimen­
tan hoi solo algunos rebaños, pueden nutrir muchísi­
mos mas. Podría decirse que se divisa claramente des­
de allí la ramificación de los cerros del cuenco del anti­
guo lago de Muñí, i la de los que encierran la hoya 
del Penderisco i dan oríjen al Arquía; sinembargo, 
causa tristeza el considerar que todo no es mas que un 
desierto visitado por uno que otro salvaje errante. Mas 
no solo se dilata la vista por donde serpentea el Atrato, 
sino que se distingue perfectamente un bajo cordón de 
cerros que corre a confundirse con el abierto horizonte 
del Pacífico. La distancia de 11 miriámetros que separa 
este punto i los vapores que levanta el fuerte calor, im­
piden casi siempre divisar las aguas marinas; pero sa­
biendo que detras de esa fila de montes se dilata el océa­
no, concluye uno por convencerse de que esa inmensa 
llanura que se une al cielo en el borde del horizonte es­
tá formada por las aguas del mar. 

Ahora, si nos trasportamos a la serranía del Tajo, pro­
longación del páramo del Frontino, desde el alto Ale­
gría se percibe la posición del antiguo valle de Nore, 
punto donde fué edificada primeramente la ciudad de 
Antioquia, en el llano que hoi se llama del Frontino 
(por el rio i el pueblo de este nombre, que es también el 
ele las ricas minas de oro que se esplotan ahí mismo). 
Desde el alto del Tajo, que se eleva a 2,568 metros, des-
cúbrense la parroquia de Gañasgordas, 1,078 metros mas 
baja; el cerro particular llamado Morrogacho, que tie­
ne ricas vetas de oro ; i al frente, el cauce del Sucio has­
ta él cerro de Quiparadó, situado al N. del rio Urama-
grande, su tributario. Distinguénse bien la cordillera del 
rio Verde i la del Frontino, mientras que por el opues­
to lado se ve levantar en lontananza i sobre los demás 
picos del último nudo de la gran cadena de los Andes 
occidentales, los cerros de León. Sasafiral, Tresmorros, 
i Paramillo, del cual nace el Urania de un lado, i del 
otro el Ituango. Aeia el N. nótanse las cabeceras de los 
rios Sinú i san Jorje. 
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R E J I O N D E M E D E L L I N — F u é este pais de los que pri­
mero esploraron los conquistadores, aunque hoi solo nos 
queda el nombre de la antigua Caramanta, donde se dis-

Sutaron la dominación i la riqueza de sus pobladores, 
[adié se atrevía a habitar este territorio, proverbial-

mente malsano, después de que por la destrucción de las 
razas indíjenas, lo dejó yermo la insaciable sed de oro 
de los peninsulares; por lo que hace mui pocos años que 
los industriosos habitantes de Titiribí i Fredonia penetra­
ron en sus rejiones abandonadas, a fin de aprovecharlos 
pastales i las selvas para la-ceba i el cultivo, dando así 
lugar a la fundación de la nueva Caramanta i de las al­
deas de Piedras i Soledad, puntos llamados a prosperar 
por la feracidad de sus terrenos i por las varias salinas, 
minas de oro i ulla que se encuentran en ellos, junto 
con los vestijios de los conquistadores, i las sepulturas 
indíjenas, de las cuales se estraen grandes cantidades de 
•oro, acuciosamente labrado. 

Preséntanse sobre los Andes los picos graníticos de 
los eerros del Citará i los farallones del Chocó, a modo 
de ruinas de torres o castillos almenados; i de sus cos­
tados se desprenden copiosas corrientes de agua, que, 
formando rios i quebradas de varia magnitud, van a de­
jarla en el valle de san Juan, riquísimo en oro. 

Las heladas cimas de esta cordillera {que es el ramo 

Queda ademas un grande espacio de la serranía de 
Abibe, cuyas faldas se pierden en las llanuras del Sucio, 
habitadas por algunas familias indíjenas independien­
tes ; esto sin tener en cuenta las tierras solitarias, apro­
vechables para la cria de ganados i para el cultivo, que 
quedan encerradas por la cordillera de Abibe i la que 
va a terminar cerca de Ayapel. Toda esta inmensidad 
de terrenos tupidos por una vejetaeian asombrosa, i re­
gados por una infinidad de vertientes, se encuentra casi 
despoblada; pero está también llamada a progresar, sal­
vo que su progreso será lento por depender de la nave­
gación del Atrato, del cual dista algo mas por territo­
rios cálidos i malsanos, donde solo podrá aclimatarse la 
raza africana i sus ramificaciones, emigrante del Chocó 
a causa de las inundaciones frecuentes de ese rico pais. 
Hoi apenas llegan los habitantes de aquella porción de él 
a unas 300 familias de la raza primitiva, no contando 
las" pequeñasparroquias de Urrao,Cañasgordas i Dabeiba. 
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occidental de los Andes) están a veces coronadas bien 
por la roca pura, estraña en sus formas, bien ya por su 
cristalización primitiva, bien ya por la descomposición 
efectuada por la ación del agua i de la atmósfera; a ve­
ces entapizadas de frailejon o gramíneas, enmedio délas 
cuales asoma la peña; i a veces, aunque muí raramente, 
cubiertas de vejetacion vigorosa. A l descender por los 
estribos ó por las quiebras profundas que los separan, 
encuéntrase frondoso el bosque, pero sin que impida lle­
gar hasta las orillas del san Juan ; i en los puntos equi­
distantes éntrela altura i la base, hai tierra arcillosa qu-e 
impide que los troncos de los altos árboles puedan esten­
der las raíces que debieran sostenerlos, i que impiden 
crecer a las plantas leñosas con la fuerza necesaria, pol­
lo que solo algunos árboles i arbustos suelen verse entre 
las tupidas gramíneas qtie cubren estas lomas. En cam­
bio empiezan ya allí a multiplicarse los rebaños de los 
nuevos habitantes, i a aparecer, aunque a largas distan­
cias, sus viviendas. 

Solo dos caminos atraviesan el territorio de Caraman-
ta. Pasa el uno por la población de este nombre para ir 
a las mni nombradas minas de Marmato i a las vegas de 
Supía; i el otro por la aldea de Piedras en dirección a 
Soledad, cerca de- las cabeceras del san Jnan, donde exis­
ten también ricas minas, que se empiezan a esplotar. 

El terreno alto i unduloso contrasta aquí admirable­
mente con el tendido i casi llano de las orillas del Cau­
ca, lo mismo que los cerros peñascosos conocidos con el 
nombre de farallones de Caramanta, que se presentan 
como torres aisladas, así como el llamado Cerroamari-
11o, el cual se asemeja a una fortaleza elevada sobre una 
eminencia. Los llanos por donde corre1 el Cauca, como 
ya se ha dicho, son el lecho de un antiguo lago que te­
nia a derecha e izquierda planos inclinados, resultantes 
de los consecutivos aearreos de tierras desprendidas de 
los cerros vecinos por las aguas pluviales. Estos llanos, 
hoi desiertos, son malsanos aunque fértiles, mas dejarán 
de serlo con los derrumbes délos viejos árboles, lo cual 
dará lugar a la ventilación que destruirá los miasmas de­
letéreos producidos por la putrefacción i evaporación dé­
las materias orgánicas sujetas a una temperatura media 
de 26° del centígrado, que a veces llega a 30°, i que nun­
ca baja de 20.° 

En el paso llamado de Caramanta, el Cauca se en­
cuentra a 620 metros sobre el nivel del mar, i es temido 
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su tránsito a cansa de las emanaciones malignas que 
lleva a dicho punto la hoya del Poblanco, encerrada en­
tre cerros i cercada por una vejetacion crecida i fatal. 

Parece que el antiguo lago de qne hablamos comu­
nicaba con el que estaba donde es hoi la capital de An-
tioquia, i también con elpais de Sopetran ; i que los di­
ques debieron romperse indudablemente cuando el vo­
lumen de agua que abandonó el estenso valle del Cauca 
se precipitó sobre él, desbordándose por sobre las barre­
ras que lo contenían, i abriéndose paso acia las partes 
bajas de Cáceres, punto a donde casi va a terminar la 
Cordillera Central de los Andes. 

Las peñas desmoronadas que se ven cerca del cami­
no de Caramanta a Fredonia (prolongación de las que 
dominan esta última, cerca de la cual se eleva el Cerro-
bravo en forma de pan de azúcar) parecen haber sufrido 
grandes trastornos. Eb muí lejos de allí i en la misma 
linea, está el cerro del Sillón ; i mas adelante, después 
de una depresión notable de la roca viva, se eleva como 
en obelisco el cerro singular de la Tusa, que se alza a 
250 metros sobre los demás que le sirven de base, i que 
se pierden en planos inclinados sobre las llanuras del an­
tiguo lago. 

Mas si en realidad son admirables estos cerros, que 
se alzan en tan pintorescos como variados paisajes, no 
lo son menos las configuraciones caprichosas de los que 
se elevan entre Titiribí i Amaga, i entre este antiguo 
cantón i Eliconia. 

Es este un pais mui raro tanto por sus formaciones 
primordiales como por las secundarias, intercaladas las 
unas en las otras. En efecto, encuéntrase en él la roca 
ígnea al lado déla sedimentosa; el oro al lado de la 
ulla; i en fin, ésta al lado de las fuentes salinas yodífe­
ras i bastante saturadas. Es esta la antigua comarca que 
los conquistadores llamaron' pueblo de la Pascua i de 
Munguia, abundante en sal, que los naturales estraen 
bien aunque toscamente. 

Los cerros de estos lugares ostentan diversas formas. 
El Corcobado sus peñas inclinadas; el de la Candela, 
desmoronado por la acción del agua, saca sus fragmen­
tos de todos tamaños de la roca porfidkica, con algunos 
cristales de anfibolio bien conservados. Tiene ademas es­
te cerro en su cima mui descompuesto el pórfido, i el te­
rreno mui quebrantado, junto con masas inmensas de ro­
ca removidas de su lugar, en cuyos fragmentos se halla. 
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el oi'o mezclado con una arcilla amarillenta, que llaman 
azufre. Diríase que es una mina de aluvión descansan­
do sobre la roca misma en que se formó, levantada por 
una fuerza volcánica productora de la cumbre de un cerro. 

Son dignas igualmente de atención las rocas arenis­
cas (gres) parecidas a las de Supía i de Guaca, encerra­

. das entre el pórfido. 
Por la estructura de los cerros (con picos elevados) 

i por las profundas quiebras que los separan, parece que 
el fuego subterráneo hubiera obrado después del levan­
tamiento jeneral de la masa primitiva, rompiéndola pa­
ra hacer salir a la superficie porciones considerables. 

En este pais se encuentran estensos minerales de ti­
lla, pastales escelentes, ricas salinas i multiplicadas ve­
tas de oro, al tiempo mismo que climas sanos, tierras 
mui bien cultivadas, i una población infatigable i em­
prendedora. El viajero halla abundantes i bien elabora­
das minas de oro en Titiribí, i de sal en Guaca o Fredo­
nia cuya elaboración favorecen considerablemente los 
anexos depósitos de ulla, que se esplotan mui bien. 

La aproximación de estos puntos, que al mismo tiem­
po ejercen la industria minera, agrícola i de crias, al ri­
tió i mui poblado valle de Medellin, donde están la ciu­
dad capital i los hombres acaudalados, cnya riqueza ani­
ma la industria creciente de esos lugares activos i traba­
jadores, ha influido poderosamente en que parte de sus 
habitantes hayan pasado al Cauca para hacer producir 
las tierras incultas de la antigua Caramanta, despobla­
das por los conquistadores. 

El resto del territorio que describimos está ocu­
pado por parte del antiguo cantón de Medellin (preci­
samente el antiguo valle de Aburra) fértil i bien 
poblado por los aboríjenes, i emporio ahora de la agri­
cultura i del comercio de estos paises. Desde cualquier 
punto de las cordilleras que encierran este hermosísimo 
valle, se goza de la vista de un paisaje pintoresco i sor­
prendente, viéndose simultáneamente cinco o seis pue­
blos, multitud dé casas de recreo i caseríos esparcidos 
en la llanura o en las faldas de los cerros que corren a 
perderse en ella. El contraste formado por los variados 
colores de las siembras de caña de azúcar, papas, arve­
jas, sotos de plátano, manchones de árboles frutales i 
multitud de sauces regados en contorno de las mas ame­
nas praderías, és de un efecto magnífico ; completando 
la belleza del cuadro el rio de Medellin, mas abajo de­
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¡nominado Porce, i cuyas aguas como las del Tajo espa­
ñol ruedan sobre arenas de oro. Sentada sobre sus ve­
gas, i risueña i feliz mírase la ciudad del mismo nom­
bre, cuyas calles aseadas i tiradas a cordel, lo mismo que 
sus casas de gusto anuncian el bienestar de sus hijos. 
Las manzanas de la ciudad están decoradas con las co­
pas de los grandes ái-boles cuyas ramas se estienden so­
bre las calles i van a enlazarse con los festones dejazmin 
i rosas que adornan las paredes. Las casas tienen por lo 
común bellos i amenos jardines en sus primeros patios, i 
esta dulce costumbre hace de la ciudad un jardín ameno 
i perfumado. 

El valle de Medellin, que se prolonga por 2 miriáme-
tros mas allá de Barbosa, encierra 11 distritos parroquia­
les, todos,bien poblados i adornados con flores, árboles 
frutales i ricas sementeras; por lo que puede decirse mui 
bien que es un panorama hermosísimo, encerrado por 
dos cordilleras de casi igual altura, de las cuales a ve­
ces se distinguen los picos, i cuyas faldas están cubiertas 
de pastales o bosque. 

El resto del antiguo cantón de Medellin aunque al 
principio está habitado i tiene ricos minerales de oro, en-
medio de una serranía diversamente ramificada, cuyas 
bases se sientan sobre el lecho tortuoso del Nare, después 
es desierto i montañoso principalmente entre dicho rio i 
el de Ñus, aunque abundante en oro de aluvión. Reco­
rre i fertiliza este rio un hermoso valle sobre el cual se 
pierden en planos inclinados los estribos de la cordillera, 
limitándolo ya con pajonales, ya (que es lo mas común) 
por medio de una vejetacion vigorosa; mas su clima es 
insalubre a causa de su hondura, i en estremo húmedo i 
caloroso. Cuando este valle sea ocupado, bien por la cre­
ciente población del Estado, bien por la inmigración de 
otras partes, i se vean cambiadas en haciendas producti­
vas sus selvas hoi vírjenes i correjídose su clima, la co­
marca toda se tranformará en rejion opulenta, cuyos mo­
radores trasportarán sus productos por el rio hasta cerca 
delNare, i de éste al Magdalena. Las malas trochas que 
de este último rio conducen hoi a Medellin, j m i e han 
mantenido por tanto tiempo desconocido este^Termoso 
cuanto rico pais, serán pronto sustituidas con las vias 
comerciales que la naturaleza ha preparado, i que pasando 
por el interesante vallccito de Amalíí, para de allí bus­
car el Magdalena, aprovecharán una parte de la navega­
ción que ofrece el rio de san Bartolomé a caño Regla. 
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El progreso de estos países será aun mas estraordina'-

rio cuando los caños conduzcan las mercancías en 3 días 
a Amalfí i en otros tantos a Medellin ; i cuando las abun­
dantes minas de oro que boi no pueden esplotarse por los 
crecidos gastos de conducción de víveres, sean trabajadas, 
porque la agricultura se estienda a lo largo de las rutas 
comerciales. 

Al retrollevar su imajinaci'on a los lejanos tiempos en 
que el valle de Aburra no era mas que un profundo lago 
en que las aguas se encumbraban 150 metros sobre el ni­
vel actual de la ciudad de Medellin, como lo demuestran 
a no dejar duda las señales que han quedado en los ce­
rros, precisamente en el camino por donde bajaron los 
conquistadores al valle, viniendo de Guaca (la antigua 
Munguia); que hoi llámase Eredonia; al retrollevar su 
imajinacion, decíamos, el viajero contemplará con asom­
bro la trasformacion i adelanto mercantil de este punto; 
pues ninguno de los lugares en que existen actualmente 
pueblos antioqueños, pudo estar en aquella época habi­
tado, por 1.a raza indíjena, por cuanto que las aguas se 
estendian desde mas arriba del actual Caldas, hasta mas 
abajo de Barbosa, alzándose a una altura considerable i 
reposando: tranquilas en aquella prolongada i estrecha 
cuenca.. De niodo que sus únicos habitantes debian ser 
los peces ; i estos mismos-reducidos a pocas especies, una 
vez que el lago no tenia comunicación con ningún otro, 
superior ni inferior, ni con rio alguno que se los llevase. 

Como los cerros se aproximaban tanto que sus cum­
bres distaban solo 5 kilómetros, i las mas lejanas 1, 5 mi-
riámetr.os, es evidente que el acarreo anual de tierras 
producido por las lluvias frecuentes venia a aglomerarse 
en el fondo del estanque, hasta que llegó la época en que 
las aguas levantadas por esta causa a una altura mayor 
que la del dique boreal que las encerraba, se precipita­
ron en cascadas a los puntos mas bajos, abriéndose cauce 
acia las llanuras de Zaragoza donde concluye casi la ca­
dena central de los Ancles. 

Estas aguas debieron ir descendiendo de año en año, 
como que de año en año debia rebajarse su dique, des­
moronado, hasta que quedó en seco el lago, i su lecho a 
propósito para morada deliciosa del hombre, de la cual 
gozaron primero los indíjenas i después los conquista­
dores. En el camino de Amalfí a Carolina o Clara acia 
el punto en que se pasa el Porce por un puente que tiene 
194 metros sobre el nivel del mar, se ve patentemente en 
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Í.& cascada la ruptura por la cual se precipitaron en tu­
multo las aguas, golpeándose de roca en roca i cuyas pa­
redes alisadas por la acción continua de las olas, parecen 
los muros de los altos edificios alzados entre los muchos 
iris que forma la lluvia o garúa levantada por el choque 
constante del oleaje. Esta lluvia, herida por los rayos de 
luz, dibuja los colores primitivos por medio de arcos be­
llos i concéntricos, cuya posición varía según que se ele­
ve o baje el sol, al tiempo mismo que el observador ad­
mira cómo la fuerza del agua auxiliada por el trascurso 
del tiempo, ha escávado i labrado las inmensas rocas de 
cienita porfidítica cuya formación es la dominante en es­
ta parte del Estado. 

El antiguo cantón Nordeste es tan estenso como rico 
en minerales de oro, puesto que no hai en él rio o que­
brada que no arrastre arenas de este precioso metal. En 
los cerros mismos se le encuentra diseminado en la tie­
rra, como si antiguos aluviones hubiesen cubierto este 
pais en todas direcciones, o como si las vetas auríferas des­
compuestas por la fuerte acción de los ajentes químicos 
de la naturaleza, se hubiese pulverizado, llevándose con­
sigo las partículas de oro que antes contenían cristaliza­
das en sus intersticios. 

A causa de lo bajo del terreno (casi todo quebrado i 
unduloso) do los espesos bosques que cubren una capa 
vejetal no mui gruesa, del calor abrasador que reina 
constantemente, mitigado apenas por el fresco de las no­
ches, i en fin, a causa de las frecuentes i copiosas lluvias 
que en distintas épocas del año se descargan en estos lu­
gares, se ha retardado el tiempo en que ellos sean habita­
dos, apesar de que la riqueza de su suelo casi vírjen con­
vida al hombre a ocuparlos, no obstante los obstáctdos 
que presenta por dondequiera una naturaleza nada benig­
na. Empezó el antioqueño primitivo a situarse en los" 
puntos que le parecieron mas ricos, i después fué adelan­
tando poco a poco hasta las antiguas ciudades de Reme­
dios i Zaragoza, fundada la primera el 15 de diciembre 
de 1560 poí Francisco Ospina, i la segunda llamada Za­
ragoza de las Palmas por el gobernador de Antioquia, 
Gaspar de Roelas, en 1581. 

Estos antiguos lugares que gozaban del título pom­
poso de ciudades no obstante su situación en medio de 
un desierto, no pudieron progresar por lo pestífero del 
clima, solo adaptable a la raza africana, la cual seria la 
única poseedora de estos sitios aui'íferos a no ser por la 
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actividad de los blancos. Habitan éstos las partes sur i 
centro de'esta sección, hallándose dotados de una rara, 
inteligencia i de un grande espíritu de empresa, sin dis­
tinción de condición ni clases, por lo que es mui comun-
ver individuos, sin mas recurso que su trabajo personal, 
acometer empresas agrícolas i mineras sin pararse por 
los reveses de la suerte hasta llegar a un éxito feliz a 
fuerza de constancia. Los mas acomodados son empero 
los mas prudentes, puesto que temen arriesgar el fruto 
de su trabajo, llegando a veces hasta el estremo de no 
consultar sino su propio interés. 

Hai apesar de esto en Medellin una cosa altamente 
honorífica para sus habitantes, i en especial para el bello 
sexo, i es un hospital, admirable por su buena dirección, 
su orden i su acertada administración. Gran número de 
las mas respetables señoras se dedican en él espontánea­
mente icón una piedad ejemplar, a asistir a los enfermos, 
a consolarlos i a prodigarles todo jénero de auxilios con el 
esmero con que pudiera hacerlo una madre con sus hijos. 
Este espectáculo magnífico en cualquiera otro lugar, lo 
es mas en éste, según la espresion de Codazzi, por ser sns 
aires de grandeza puramente monetarios. Un escritor es-
tranjero residente muchos años en este Estado, M. Carlos 
Greiff, consagra en sus apuntamientos jeográficos la mis­
ma opinión, i llama a sus habitantes los yankees de la 
Union, a causa de su jenio especulativo i emprendedor. 

El hombre de campo, sea agricultor o minero, pro­
cura siempre ser propietario como condición indispensa­
ble para su independencia. Los varones se casan de 15 o 
18 años de edad, i las mujefes a 11 o 14 no mas, lo que 
prueba bien la confianza que tienen en su subsistencia i 
la de sus crecidas familias. Estos rasgos de índole moral 
i social son de todo el Estado, puesto que él, pese alas 
diferentes divisiones políticas que ha sufrido o pueda 
sufrir, no formará nunca mas que un solo grupo con 
idénticos caracteres, inclinaciones i costumbres, diferen­
tes en un. todo a las de los demás pueblos colombianos. 
Los hijos del Socorro (Estado de Santander) son los mas 
decididos para buscar mejor fortuna en ajeno territorio ; 
mas los antioqueños por el contrario, no abandonan por 
lo común su pais natal, sino que se fijan en sus estremi-
dades en busca de mejores tierras i un mercado mejor. 
Los ricos, mas favorecidos por la suerte, atraviesan los 
rios i los mares en pos de negociaciones mercantiles en. 
cualquier punto de los dos hemisferios. 
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El jenial espíritu de asociación que anima a estos-

hombres; su deseo de enriquecerse lo mas pronto posible;. 
la sobriedad que los caracteriza, sus costumbres puras,, 
i su valor i perseverancia en las empresas, los ban hecho 
esplotar desde tiempo atrás la parte baja del Porce; 
pero solo de 20 años acá es que han dado en formar po­
blaciones a inmediaciones de dicho rio, llamado por 
Greiff el Pactólo antioqueño. Descuella entre todas éstas 
la villa de Amalfí, fundada en un hermoso i pequeño 
valle, lecho de un antiguo lago. Hace apenas 32 años 
que era un espeso bosque infrecuentado; mas habiéndole 
agradado el sitio al presbítero Juan José Boj as Muñoz, 
cura de una corta población situada a 5 kilómetros de 
distancia sobre el Biachon, abrió una pica i edificó en él 
una capilla i su casa, forzando así a los habitantes de 
aquel lugar minero a asistir allí al sacrificio de la misa.. 
Sus insinuaciones i predicaciones juntaron después ahí 
a los vecinos ; i en 1852 era ya este punto cabecera del 
cantón Nordeste, con varias tiendas de comercio, casas 
de teja, buena iglesia i mucho comercio con los mineros. 

Hanse convertido ademas en terrenos sanos i feraces, 
las antiguas selvas donde se recojen abundantes cosechas, 
abiertose varias vías de comunicación con los lugares 
mas auríferos conocidos hasta ahora acia las partes leja­
nas, cuales son Vedilla, Maba, Clara, Bolivia, Cristales i 
Bagre. 

Amalfí. ha llegado a ser con esto un punto importan­
te, residencia de los dependientes de los ricos de Mede­
llin, los cuales trafican con mercancías o hacen anticipa­
ciones de dinero para las nuevas especulaciones agríco­
las i mineras. Estando a 1,475 metros de altura sobre 
el nivel del mar, puede comunicar fácilmente con el pais 
aurífero por escelencia de santa Bosa ;. con todo el de su 
antiguo cantón, i ademas con la capital del Estado por 
medio de un camino carretero que puede abrirse en las 
faldas i los flancos de los cerros de la hoya del Porce. 
Ventajas todas que se multiplicarán si se abre la vía 
que la buena suerte le ha procurado para comu­
nicar directamente con el Magdalena, por unas lomas 
de la serranía de la Ceja, que van a terminar en las lla­
nuras sobre el rio san Bartolomé, el cual ofrece algunos 
miriámetros do navegación hasta las barrancas del gran 
canal de la Bepública. 

Esta ademas Amalfi en el centi'o del pais aurífero, 
en medio de terrenos cultivables, cerca de ricos minera-



- 48 -
les, a las inmediaciones de las llanuras lijerarnente un­
duladas de Caucan, mui propias para la ceba de grandes 
rebaños i la cria de muías, i gozando ademas de aguas 
perennes. No dista tampoco de las feraces llanuras del 
Magdalena, que serán pronto cultivadas cuando se acti­
ve el comercio por esta vía; puesto que entonces el ha­
bitante de aquellos ardientes lugares, estimulado con el 
progreso de los de la serranía, que podrá visitar con fre­
cuencia, no se dedicará solo al simple cultivo de algunas 
matas de maíz, siuo que hará grandes siembras, cuyo pro­
ducto cambiará por el oro de estas comarcas, casi inco­
municadas hoi con las riberas de este importante rio. 

Por el centro de este ángulo del Estado que va a 
buscar el Magdalena en el punto de santa Lucía, pasa 
el rio Nechí, cuyas orillas son esplotadas por los habi­
tantes de la antigua Zaragoza, arruinada varias veces 
por los incendios a causa de estar sus casas entechadas 
con palmas. Hoi cuenta ya varias de teja, ejemplo 
que debieran seguir todos sus vecinos para evitar las 
destrucciones del fuego. 

Apesar de su mal clima, Zaragoza será siempre un 
punto interesante, pues se halla en las orillas de un rio 
fácilmente navegable, que tiene cerca minas de carbón 
mineral, i que lleva abundantes arenas de oro, encon­
trándose ademas este metal en muchos parajes de su 
vecindad. Graneles embarcaciones traen desde el Estado 
de Bolívar víveres, licores i jeneros, llevando en cambio 
el oro recojido en todas partes por los llamados maza-
morreros. 

Los habitantes de esta rejion calurosa, son descen­
dientes de los esclavos que trabajaban en las minas, o 
de la raza que habita las orillas del Magdalena, la cual 
prospera tanto aquí como allá; pero que, careciendo de 
la actividad i del amor propio de los habitantes de las 
tierras altas, harán progresos menos rápidos, hasta tanto 
que una nueva-jeneracion, mas ávida de comodidades, 
adelante en su instrucción personal, i se aplique mas al 
trabajo de las minas, sin descuidar la agricultura. 
Cuando estas llanuras ricas por su limo den grandes 
cosechas, no solo de comestible sino de productos esporta-
bles, entonces será mas rico el minero por el precio in­
ferior de la subsistencia, i mas rico también el agricul­
tor por la venta fácil i pronta del cacao, café, azúcar, 
añil, algodón i tabaco, que- desde las haciendas se em­
barcarán en los vapores que surquen estos rios. 
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No es agradable la perspectiva que representa el 

resto del pais aurífero del nordeste, pues no se ven sino 
cerros que van debilitándose mas i mas hasta perderse 
en las dilatadas i desiertas llanuras del Magdalena o del 
Nechi, cubiertas de árboles jigantescos. Las muchas 
quiebras por donde corren.los rios i quebradas que lle­
van en sus arenas patitas de oro cristalizado en varias 
formas i tamaños, están yermas, i son casi desconocidas. 

Desde las alturas de Cerrogrande, el alto de la Jeto­
na o de Ceja puede el espectador medir el dilatado pais 
que se estiende a su vista enteramente desierto. Seme­
jante a un océano de verdura, confúndese con el horizon­
te, sin distinguirse en él mas, i eso durante los dias 
despejados i en perspectiva remota,que las cordilleras de 
Ocaña (Santander) bajas en estremo a causa de la gran 
distancia. 

"Descritos así los tres cantones de la provincia de Me­
dellin, dice Oodazzi, seria bueno examinar el territorio 
bajo el punto de vista jeolójico, si esta ciencia nos fuese 
familiar ; pero no siéndonos, procuraremos solo esplanar 
nuestras ideas, tomando por guía en cuanto a caracteres 
i variaciones mineralójicas, al sabio Boussingault, que 
hizo una eseursion jeolójica en la antigua Antioquia. 
Probaremos, si es posible, aclarar algunas dudas sobre 
puntos interesantes, dudas que ocurren a primera vista, 
i que solamente nuestro jeólogo el malogrado jeneral 
Acosta habría podido resolver científicamente. 

"En las memorias que el señor Boussingault presen­
tó al Istituto de Francia, publicadas por el jeneral Acos­
ta, dice que el terreno dominante de la antigua Antioquia 
es el de sienita. Esta roca pasa en algunos puntos al-
grustein, i las ricas minas de oro de esta provincia 
existen jeneralíñente en este terreno de sienita grustein. 
El oro se encuentra frecuentemente diseminado en un 
grustein porfidítico, i algunas veces también en filones 
de cuarzo granujiento. En partes se ve el gneis salir de­
bajo del terreno sienítico; éste último está en relación 
con algunas calizas granujientas i esquistos negros que 
sin duda son de formación intermediaria. Esta formación 
que parece constituir una gran parte del valle del Cauca 
sostiene aquí i allí algunos depósitos de oríjen mas re­
ciente, como por ejemplo la arenisca roja antigua. Como 
la salina de Guaca está situada en un ramo de la cordi­
llera que separa el rio Magdalena del Cauca, es probable 
que ella, pertenezca a los depósitos de yeso de época mas 
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antigua. Poca duda puede quedar de ello si se atiende a 
que en los fragmentos de yeso anhidro i de ulla esquistosa 
que se encuentran en Guaca, como en Zipaquirá, Tausa, 
Cumaral (llanos de san-Martin) el terreno salífero reposa 
inmediatamente sobre la arenisca roja antigua. 

"En otra parte se espresa así: ' Las fuentes saladas 
sobre las cuales me propongo llamar por un momento 
la atención de los jeólogos i de los químicos, presentan 
un doble interés. Bajo el punto de vista jeolójieo es 
curioso ver salinas independientes, por decirlo así, de la 
naturaleza de los terrenos, mostrándose a la vez en las 
rocas mas antiguas i en los depósitos mas modernos, i 
cuyo oríjen es coetáneo con el de los Andes; en una 
palabra, salinas que deben considerarse como resultado 
del levantamiento de las rocas cristalinas que constitu­
yen estas masas jigantescas. Bajo el punto de vista de 
salubridad estas salinas son de la mas alta importancia.' 

"Mas adelante prosigue : 'son muchas las salinas que 
se trabajan en la provincia de Antioquia, pero las mas 
importantes son las de Guaca, cerca del valle de Mede­
llin. El valle de Medellin presenta un terreno sienitieo 
mui estenso, i en Guaca la sienita cubre una roca are­
nisca de oríjen mui reciente. Es una arenisca compuesta 
de fragmentos de cuarzo grueso en los estratos superiores 
i mui menudos en los inferiores. Esta arenisca existe en 
estratos horizontales i contiene depósitos de lignitos que 
pasan algunas veces a la ulla o carbón mineral, pero 
que otras veces presentan troncos de árboles apenas car­
bonizados. Todas estas materias carbonosas están mui 
impregnadas de piritas. El agua salada se estrae de un 
pozo cavado en la roca que es una pudinga. 

" En otro lugar : 'la salina de Biogrande en el cami­
no de Medellin a santa Bosa de Osos, se encuentra en 
una hermosa sienita colocada 1,000 metros mas arriba 
de los depósitos de arenisca que se ven en las márjenes 
del rio Cauca. Abundan ejemplos semejantes en la cs-
planada sobre la cual está fundada la ciudad de Rione-
gro. Al S, cerca del pueblo del Cuarzo, se benefician las 
salinas yodíferas del Retiro. La esplanada de Bionegro 
está formada por un granito escaso de cuarzo, abundan­
te de feldespato lechoso i de mica negro. Esta roca es 
sin duda una modificación de la sienita, con la cual 
está relacionada por grados insensibles. En esta sienita 
el anfibolio se ha halla reemplazado por un mica hexa­
gonal, sustitución que tengo a menudo observada en 
distintos lugares. 
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" Hablando de las salinas de la vega de Supía, con­

finante con esta provincia, que salen de una arenisca, 
dice : 'esta arenisca semejante a la de Guaca es difícil de 
caracterizar porque carece de fósiles. En la salina del 
Peñol esta roca abunda en fragmentos de piedra lidiana. 
La parte superior de la arenisca está cubierta por una 
arcilla roja mui fusible, en la cual se ven vetas delgadas 
de yeso hidratado. En el fondo de la vega de Supía la 
arenisca existe en lechos horizontales, mas acia las ori­
llas sus capas están mas o menos inclinadas, i su inclina­
ción es acia el centro de la hoya, de manera que parecen 
haber sido levantadas por las montañas que se ven en 
forma de anfiteatro circular al rededor del pueblo. 

"La sienita porfidítica constituye el terreno principal 
de la vega de Supía. Esta sienita es rica en vetas (filo-
mes) de minerales i la roca misma es aurífera. Podría 
presumirse que la arenisca reciente que reposa sobre la 
sienita porfidítica es producida por la desagregación de 
esta roca. A primera vista todo parece autorizar tal su­
posición ; mas, reflexionando, se presenta luego la si­
guiente dificultad, que no permite adoptarla. El pórfido 
es abundante en oro; las arenas de este pórfido, las 
de aluviones antiguos, como las que se forman todos los 
dias a espensas de esta roca, son igualmente auríferas, 
mientras que la arenisca no contiene ni señales de este 
metal. El valle do Supía está pues cubierto por un te­
rreno aluvial porfidítico que descansa sobre la arcilla 
roja superior a la arenisca. La parte-inferior de este te­
rreno aluvial es riquísima, como que la arena misma 
que toca la arcilla es la que se beneficia-para sacar el 
oro, mas el minero sabe que al llegar a la arcilla el me­
tal desaparece. En efecto, por mas que se ha trabajado, 
nunca ha podido hallarse oro en la roca fragmentaria. 
Así, es casi seguro que la roca arenácea no debe su orí-
jen al pórfido, en cuyo caso seria difícil concebir qite 
dejara de contener oro diseminado." 

"Finalmente en otro lugar se espresa de este modo : 
'Ya he dicho antes que el terreno de sienita i de grustein 
porfidítico es propio de la provincia de Antioquia; ahora 
añado qué este terreno comprende también el valle alto 
del Cauca. Los depósitos areniscos que se ven en aquella 
rejion i que por sus caracteres pudieran calificarse como 
arenisca abigarrada, sou quiza mas bien pequeñas for­
maciones locales. De estos depósitos o sedimentos are­
náceos nacen algunas fuentes de agua salada, que tienen 
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en oríjen en la roca porfidítica que le sirven de base, como 
me lo ha persuadido un estudio detenido de estos terre* 
nos. En muchos lugares el agua sale directamente de la 
roca cristalina.' 

" Por todo lo espuesto sobre las salinas i el oro, se ve 
patentemente que en los terrenos de Antioquia i del 
Canea que constituyen la Cordillera Central i la Occi­
dental de los Andes predominan las rocas feldespáticas. 
Los pórfidos se encuentran por todas partes i parecen, 
según los jeólogos formar la transición al terreno graní­
tico. En cuanto a sus pormenores jeognósticos. los datos 
faltan totalmente, i se cree que han sido resultado de 
una serie de emisiones durante una gran parte del pe^ 
ríodo de las rocas ígneas. El célebre Hnmboldt opina 
que las masas cristalinas compuestas de feldespato i an-
fibolio, oscilan entre el terreno volcánico, el gres rojo i el 
terreno de transición. Estas enormes masas pues que 
constituyen dos grandes cadenas de los Andes, pertene­
cen a los terrenos ígneos-de la primera época de los jeó­
logos como porfídicos feldespáticos, intermediarios en­
tre ella i la segunda época de los terrenos sediméntales, i 
precisamente entre el de transición, el gres rojo i la for­
mación carbonífera." 

Conocidos estos datos ocurre a la imajinacion la idea 
de sí las grandes masas de los Andes colombianos pueden 
haber salido del fondo de los mares a un mismo tiempo, 
o en épocas distintas. Si miramos la Cordillera Oriental, 
vemos predominar los terrenos sedimentosos que consti­
tuyen la segunda época, i admiramos sus estratos hasta 
en la rejion de las nieves perpetuas, como sucede en la 
sierra nevada del Cocui. El terreno carbonífero se halla 
en los altos páramos, i en ellos hai también fósiles, amo­
nitas, conchas, impresiones i en fin, restos orgánicos por 
dondequiera. En muchas partes se hallan salinas no yo­
díferas, i sal jema. Apenas en wuo u otro punto se 
asoma en medio de los enormes estratos, la peña graní­
tica con escepcion de Pamplona i Soto, en los que ade­
mas del granito hai el gneis i el mica esquisto. Las for­
maciones de sienita i de grustein porfídico, existen sola­
mente en la Baja i Cácota de Velazco ; pero en Antio­
quia, en el valle alto del Cauca i en el Chocó, según el 
mismo Boussingault, esta formación constituye todo el 
terreno de donde hai salinas yodíferas que salen del pór-

nes, i los pocos grupos carboníferos no se pueden consi-1 

fido. No se encuentran 
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derar sino corno alteraciones accidentales. Parece pites 
que estas dos grandes masas no se han levantado a un 
mismo tiempo, porque si hubiesen salido simultáneamen­
te a la superficie de la tierra, debería verse el terreno se­
dimentoso encima de las rocas ígneas o primitivas, co­
mo se observa en los Andes orientales cuyos estratos 
testifican el largo período que han demorado bajo las 
aguas para poder llegar a formar una estratificación tan 
enorme. Nada de esto sucede en las cadenas central i 
occidental, i los cortos depósitos de areniscas de Guaca i 
de la vega de Supía parecen, según la opinión del mis­
mo Boussingault, ser mas bien pequeñas formaciones 
locales. 

A l haber sido posterior al oriental el levantamiento 
en los ramales del centro i del O, la fuerza espantosa 
que lo hubiera ocasionado, habría levantado también ne­
cesariamente las capas sedimentosas de la segunda épo­
ca jeolójica, o bien habría penetrado por ella i volcádo-
la, debiendo encontrarse sus vestijios al pié de los ejes 
principales de las rocas cristalinas, lo cual no sucede. Si 
las fuerzas ígneas hubieran penetrado por diversos pun­
tos en estas grandes masas sedimentosas, i hubieran de­
rramado en estado líquido las formaciones porfídicas, las 
veríamos intercaladas en las rupturas, cavidades i grie­
tas del suelo de los terrenos estratificados que hubieran 
atravesado, i estarían éstos inclinados o revolcados del 
todo. De manera que todo hace creer que las grandes 
cadenas Central i Occidental, aparecierou antes que la 
Oriental sobre las aguas del océano, mas bien como una 
isla inmensa que como un continente. En esta grande 
isla debió quedar una cantidad grande también de agua 
en lagos mas o menos estensos, situados a diferentes al­
turas, en medio de las montañas paralelas, divididos por 
diques mas o menos fuertes, formantes de sus estremida-
des. Tal debe haber sido el oríjen del gran lago del Cau­
ca i de los de Caramanta, Antioquia, santa Posa, Mede­
llin, Bionegro, Ñus, Caucan, Urrao, Murrí, Amparado, 
Curazaniba i de los pequeños de Ovejas, Biachon, Amal­
fí i Carolina. 

Una gran suma de siglos ha debido trascurrirse mien­
tras que se levantaba el terreno de la gran cadena orien­
tal con sus colosales masas sedimentosas, formando un 
continente de la inmensa isla, i dejando entre el uno i 
el otro la grande hoya del Magdalena. Al salir del seno 
de los mares esta enorme masa debió ocasionar la irrup-
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cion de las aguas en lo existente; trastornar en cierto 
modo la configuración del terreno, i pueda que también, 
ayudar a romper los diques de los grandes lagos de la 
antigua isla; mientras que otros aparecían como suspen­
didos en las montañas nuevamente levantadas i escalo­
nadas, según los diferentes cuencos que contenia la ma­
sa en las que se babia quedado aprisionada gran canti­
dad de las aguas del mar. Tales debían ser los lagos de 
Bogotá i Fúquene, los de Tunja, Leiva, Sogamoso i san­
ta Rosa, de los páramos de Pamplona i alto Magdalena. 

El punto de intersección de los dos sistemas de esta 
parte de los Andes colombianos, debe haber sufrido una 
dislocación en el terreno antiguo o en el moderno, i es 
de presumirse que se puedan ver los estragos entre Po-
payan i la Buenaventura. Si así sucediere, podría ase­
gurarse que los Andes Centrales i Occidentales apare­
cieron sobre las aguas del océano antes que los Andes 
Orientales, en los que están hoi parte de los Estados del 
Tolima, Cundinamarca, Boyacá i Santander. 

R E J I O N D E CÓKDOVA—Comenzaremos la descripción 
del aspecto físico de este pais por la parte meridional, 
que fué también por la que principió su conquista el 
desgraciado Robledo. Pasó éste el Cauca por el pnnto 
Irra desconocido hoi, aunque es de presumirse que es­
tuviese cercano a la desembocadura del Chinchiná. En 
tiempo de la conquista moraban allí numerosas tribus 
de indios, mas habiendo acabado ésta con ellos, ha­
ce pocos años que ha vuelto a poblarse de nuevo, para 
lo cual la naciente población de Manizález ha empezado 
a descuajar las selvas tupidas que visten sus intrincadas 
serranías ; siendo de notarse a la verdad la rara circuns­
tancia de que haya permanecido desierto por mas de 
trescientos años el sitio que-sirvió como de escala a los 
aventureros españoles, i donde habitaban antes millares 
de indíjenas, como lo evidencian los monumentos de que 
tenemos hecha mención, i que se hallan diariamente en 
esas llanuras, así como en las cumbres de los cerros. 

Una qxie otra vivienda déjente blanca i sana ocupa­
da en desmontar terrenos para sembrarlos de maiz, i 
convertirlos luego en potreros, es lo único que interrum­
pe en esos lugares la atención del viajero. l í o así en las 
partes del E. i O, en donde, en los puntos elevados, se 
dilata el horizonte, apesar de las selvas, puesto que los 
ramales de la cordillera se suceden unos a otros, alean-
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zando todos casi a la misma altura, i dejando entre eí 
estrechas i profundas quiebras por donde ruedan preci­
pitadas las aguas que bajan de los páramos. Tense allí 
de un lado las masas desprendidas de esa mole desnuda, 
cubierta en algunos puntos por uno u otro pajonal, i de 
la que se destacan con formas diversas los promontorios 
agudos o destrozados que forman las crestas de hielo de 
los páramos desiertos e inaccesibles, de cuya perspetiva 
luciente hacen parte Ilerveo, santa Isabel i Ruiz; mien­
tras que del otro se descubre solo la selva siguiendo las 
ramificaciones i depresiones de los ramales, los cuales 
decrecen a medida que se avanzan acia el Cauca, hasta 
convertirse en llanuras vestidas de guaduales, ceñidas 
por los recodos del rio, i semejantes a la distancia a 
amenas i solitarias praderías. 

Subiendo de Manizáles acia la mesa de Herveo se 
nota que, desde la altura de 3,000 metros, se debilita i 
disminuye la vejetacion, predominando el chirco colora­
do hasta en las tierras del frailejon i de las gramíneas, 
las cuales alcanzan a 4,200 metros. A esa altura cesa 
toda vejetacion, quedando solo unas esplanadas arenosas 
infiltradas del agua qtte surte la descomposición lenta 
del granito i el sienito porfidítico, presentando el aspecto 
del desierto, donde se ven esparcidas sin orden algunas 
rocas traquíticas. La afinidad del feldespato con el agua 
es la causa eficiente de la destrucción de las rocas áspe­
ras, como también de que no se vean siquiera esas pe­
queñas plantas último signo de la fertilidad. 

En estas áridas llanuras, donde reina un frió intenso 
i donde la atmósfera se halla demasiado rarefacía, el 
cielo se ostenta siempre nebuloso i cae incesantemente 
una llovizna casi imperceptible, o fuertes granizales con 
abundantes copos de nieve. Las esplanadas de estos 
páramos se estieuden acia el Estado del Tolima, i llegan 
•a vestirse de gramíneas i de escelentes pastos en los 
puntos mas bajos, que es también donde se forman hon-
-duras i lomas redondeadas. 

El páramo de Ruiz deriva su nombre del de un es­
pañol que tuvo antiguamente un hato por allí, abando­
nado luego al sobrevenir la guerra de la independencia, 
circunstancia que ocasionó el p.lzamiento de los rebaños, 
los cuales desde entonces vagan por aquellas rejiones en 
plena libertad. Cou el establecimiento de la población 
de Manizáles, empezóse la caza de esas bestias alzadas, 
mas las muchas que fueron cojidas, antes que domesti-
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carse, murieron de furor, alejándose las otras de las iw 
mediaciones de la mesa de ílerveo i del páramo de Ruiz, 
para refujiarse sin duda en los de santa Isabel i el Toli-
ma, donde.no es dado penetrar a sus perseguidores por 
la carencia de combustible, indispensable para el frió i 
la preparación de alimentos. 

A la altura de 4,545 metros se encuentran los gran-
ves neveros (glaciers) que lian bajado 300 metros de la 
línea de la nieve perpetua, i cuyos derrumbes tienen la 
estension de 1 hasta 3 kilómetros asemejándose a los de 
uno de esos cerros desmoronados llamados vulgarmente 
volcanes; diferenciándose sí no obstante, en que el hielo 
se encuentra en masas enormes que parecen paredes de 
cristal, sobre las cuales el sol produce un efecto sorpren­
dente, tanto en las partes donde la superficie es tersa i 
casi bruñida, como en las rendijas i grietas numerosas, 
las cuales no se ven en su interior oscuras como puntos 
negruscos, sino con el color azulceleste. que produce en 
ellas la reflexión de la luz. 

Tienen estas grietas un espesor de 16 a 20 metros, i 
las morenas formadas por ellas i compuestas de arena i 
piedras pequeñas, una altura de 40 a 50, bajo la forma 
de colinas redondeadas; siendo tantos los neveros de 
esta parte de la cordillera, que hacen imposible el ascen­
so a la mesa de Iíerveo, en la cual el límite inferior de 
la nieve es de 4,845 metros. 

Al O. de la mesa, 5 kilómetros distante, se encuentra 
un cono truncado cubierto de arena i de jjeñas ásperas, 
en cuya cima hai una abertura con hielo fcomo los bordes 
del cono. Llámase este cono el Cráter; i en efecto es la 
boca de un A'olcan estinto que en otro tiempo lanzó bas­
tante piedra pómez, la cual se encuentra hasta el pié de 
la mesa. Lava no se observa ninguna. 

Las arenas que cubren este cono son amarillentas 
como azufre, algunas negras i otras cenicientas. Siendo 
de notar que la nieve cercana a la cima del cono no es 
blanca sino amarillenta también, como si de tiempo en 
tiempo salieran del cráter vapores sulfurosos ; lo que no 
seria de estrañarse, una vez que en el punto llamado 
Termales, cerca del camino, a la distancia de 1 miriánie-
tro i a 1,237 metros mas abajo del cráter, hai aguas que 
contienen el azufre casi puro, i cuya temperatura exami­
nada por Codazzi dio 64° del centígrado, cuando la del 
aire ambiente era solo de 14°. 

Desde el estremo meridional de la parte del páramo 
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que toca a este Estado el horizonte por la parte del S. 
es ya magnífico. En uno de los lados'se ve el cráter no­
table por su forma; a la izquierda está una gran parte 
de la mesa, brillante por sus hielos i variada por sus 
grietas azules; en tanto que al frente, como por en fcre un 
oleaje de arena, despuntan a manera de islas las masas 
sombrías del páramo de Ruiz, vestidas de nieve eterna. 
Vienen en seguida i en multitud variada los picos neva­
dos de santa Isabel, i el cono blanco i resplandeciente 
del Tolima. 

Cuando nada turba la serenidad del cielo, ni las re-
jiones bajas están cargadas de vapores, las ojos del es­
pectador pueden abarcar en aquellos sitios una estension 
de mas de 15 miriámetros. Volviendo luego al lado del 
1ST, puédese seguir la dirección de los páramos que se in­
ternan en la antigua provincia de Córdova, distinguirse 
los ramales que se desprenden de esas moles solitarias, 
para ir descendiendo acia las tierras cálidas del Magda­
lena i del Cauca, i observarse cómo tan luego que lle­
gan al nivel de la vejetacion arbórea, cambian su color 
ceniciento o amarillo, por un verde vivo que oscurecién­
dose a medida que se aleja del punto de su nacimiento, 
acaba por volverse negro a la vista. 

Esta tierra de climas diferentes, regada por abundan­
tes aguas, es aun sinembargo la morada solo de las fieras. 

Siguiendo de Manizáles a Neiva por Salamina, único 
camino que atraviesa la selva cruzando la cordillera 
como a su altura media, la perspectiva se mantiene igual; 
vénse pocos desmontes, una u otra vivienda, bosques 
multiplicados i por dondequiera cerros con subidas i ba­
jadas rápidas, i llenos entre sí de hondas quiebras. En 
las inmediaciones de Salamina cambia luego el paisaje, 
pues a cierta elevación se descubren mas caseríos i esta 
misma población sobre una meseta despejada, i como ais­
lada del resto de los torrentes. Cambiase después el es­
pectáculo, i en vez de selvas se ven lomas cubiertas'de 
pasto, que se elevan acia el N. i van costeando el Cauca; 
en tanto que el rio del Pozo corre a gran profundidad, i 
recuerda al viajero que allí sometieron los conquistado­
res una tribu numerosa. Elevadas escarpas peñascosas 
con paredones enormes por donde bajan profundas ver­
tientes, imponen por el lado de esta parte de la cordille­
ra ; mas a medida que se avanza por Pacora acia Agua­
da, aumenta la agricultura, i el pais es mas variado i ha­
bitado. Desde un cerrito cerca de este último pueblo, 
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antiguo cementerio, se goza de una vista dilatada i bella, 
por el contraste del pais, quebrado de distintos modos, i 
alternado por selvas, pastos, pueblos, caseríos i cerros de 
"variadas formas. 

Mirando acia el S. se ven las selvas que se han ido 
atravesando por escalones, i preséntase Pacora en un va-
lleeito i Salamina en su meseta. El alto de Alegría cu­
bre a Neiva i Manizáles, sin que esto impida ver desta­
carse los nevosos picos de Herveo i Ruiz mas altos que 
las nubes, las que sentadas en el límite de la vejetacion 
parecen detenidas ahí por una fuerza superior. 

Volviendo al S-O. se distinguen la hoya prolongada 
i profunda del Cauca, i los cerros amarillentos por las 
yerbas secas que los cubren terminando bruscamente en 
las vegas ya. estrechas, ya estensas del rio; i ademas los 
pueblos de Caramanta i dé san Juan, junto con los de­
rrumbes de la pelada loma de la afamada mina de Mar-
mato. Terminando al fin el horizonte los farallones den­
tados de la serranía del Citará i los agudos i particula­
res de Tatamá, pertenecientes a la Cordillera Occidental, 
la cual divide la hoya del Atrato, i algo cercano i. en 
una meseta circundada de cerros, el pueblo de Arma, lu­
gar rico en oro, i una de las primeras villas, cuyos títu­
los pasaron luego a Rionegro. Hoi Arma no es mas que 
un pequeño pueblo de indíjenas. 

Acia el N-E. por las llanuras de Caramanta se sigue 
el ci.-rso del Cauca por mas de 5 miriámetros, hasta que 
este tuerce al N, en cuya misma dirección sé ven la con­
fluencia de los ríos Arma i Poblanco, el cerro en forma 
de pan de azúcar de Fredonia (llamado Cerrobravo) esta 
población i la de santa Bárbara, el alto Montebravo, a 
cuyo pié está Zabaletas, i un lado de la loma Purima, 
riquísima en oro, i el picacho de san Vicente. Inclinando 
al mismo tiempo la vista al 1ST-E. se perciben los picos 
agudos i variados de las Palomas i del alto de los Para­
dos, de donde se desprende el tendido páramo de Sonson, 
perdido por lo común entre las nubes densas que ciñen 
la cadena.. 

En el camino para Abejorral el rio de Sonson forma 
•una cascada entre dos grandes peñas que cubren su últi­
ma caida; no obstante esto, el volumen de agua pinta 
mui bien la hermosa faja blanca que se hermosea ilumi­
nada por el sol. El punto de Sonson, elevado 2,545 me­
tros sobre el nivel del mar, estaba antiguamente ocupa­
do por las aguas que se estendian por casi 1 miriámetro, 
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las cuales rompieron su dique peñascoso formando el 
abismo por donde hoi se precipita el rio en una cascada 
de tres saltos, i desde una altura de mas de 200 metros, 
para seguir luego turbulento por entre peñas enormes a 
incorporarse al profundo rio Arma. Trasportándonos 
acia el páramo de Sonson podemos ademas observar a lo 
lejos el curso de t̂ sto rio desde sus cabeceras, i las espla-
nadas de los valles de san Félix, que están en la rejion 
del frailejon, i pueden no obstante mantener numerosos 
rebaños. 

Desde la cumbre del páramo se estiende la vista por 
donde corre el Samaná; en tanto que las varias ramifi­
caciones de la cordillera se confunden por la espesura 
del bosque, i van a perderse sobre las ardientes llanuras 
del Magdalena, ciryo curso en tiempo sereno, debe pe­
der determinarse por la faja blanca que forman Jos va­
pores desprendidos de sus aguas, i que contrastan con el 
color verdinegro, casi apagado, del bosque en las lejanas 
perspectivas. 

La población de los campos va haciéndose mayor 
empero a medida que se avanza acia Rionegro, i vense 
potreros donde pacen muchos rebaños, siembras estensas 
i el resto de las arboledas de la antigua selva aniquilada 
por el tiempo. 

En el alto del Chagua! vuelve a ofrecerse a la vista 
casi todo el cuadro ya descrito. Abejorral, Aguada, Ar­
ma i Salamina se descubren desde allí lo mismo que 
Marmato, san Juan, Caramanta, Montebravo, Cerrobra-
bo, una porción de la hoya del Cauca i las selvas som­
brías i confusas junto con los farallones del Chocó i la 
mesa nevada de Herveo, el Cráter i algunos de los picos 
del Ruiz. Acia la parte del N. i del S-E. se divisa remo­
tamente por una abra de Pantanillo, el cerro particular 
del Corcobado, cercano a la Ceja. Esta abra que pasa la 
cordillera principal que viene del páramo de Herveo, va 
a cerrar los antiguos lagos de Aburra i de Rionegro, el 
último de los cuales se percibe perfectamente de una al­
tura llamada alto Pelado. 

Después de haber recorrido un pais tan sinuoso i que­
brado como este, el viajero se detiene con gusto a mirar 
en medio también de cerros una llanura hermosa, cubier­
ta de pastos jugosos i que se halla dominada por el ca­
prichoso cerro Corcobado, que tiene en su medio el cerro 
cónico de Capiro, antigua isla del gran lago que existia 
allí. Por las señales que las aguas de éste han dejado en 
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los cerros que les servían de límite se ve que estas esta­
ban a 150 metros sobre el actual nivel de la ciudad de 
Pionegro, debiendo tener una estension de 5 miriámetros 
da S. a 1ST. i de 2 de E. a O. Los cerros del Oorcobado 
serian una península en aquel entonces; i habría una 
grande ensenada que debia ir hasta Guarne, con otra 
mas tortuosa acia Guatapé i Nudizales, punto por don­
de rompieron su dique las aguas al abrirse paso acia el 
Magdalena. Habría también otras ensenadas que alcan­
zarían a san Yicente, Magdalena i la Concepción. 

Desde una altura de 2,286 metros que hai en el cami­
no que conduce de la Concepción a santo Domingo, se 
distingue perfectamente la hoya por donde corre el Ña-
re, entre una cordillera estrecha, después de haber ser­
penteado por toda la llanura; asi como también la famo­
sa peña del. Peñol, célebre por su masa i por su forma, i 
los cerros notables Corcobado i Capiro. 

La parte mas poblada, i donde hai mas cultivo, in­
dustria i oro, es la que antes formaba el lecho i las ori­
llas del lago; pero desde que se deja esta hoya i se va 
acia el E. en busca del Magdalena, se echa de menos la 
belleza del paisaje, disminuyen la población i la riqueza, 
cesan poco a poco los trabajos de la agricultura, i se ve 
a las selvas predominando i cubriendo un pais casi so­
litario. 

Una sola via conduce al puerto único del Estado so­
bre el rio Magdalena, la cual pasa por la pequeña parro­
quia de san Carlos a la aldea de Canoas. Otra vereda 
para cargueros sale de Guatapé, i por una montaña ape­
nas habitada, se reúne a ese mismo camino en el Trapi­
che antes de Canoas. 

Desde el alto llamado del Cereal, que se eleva 2,119 
metros sobre el nivel del mar, se goza de una vista es­
tensa por territorio totalmente desierto ; puesto que co­
mo los cerros decrecen progresivamente, dejan dominar 
sin obstáculo todo el espacio que media entre esa altura 
i el Magdalena, i ver las quiebras por donde corren los 
ríos que cruzan esos terrenos solitrrios i yermos. 

Cuando concluyen los ramales de la cordillera i los 
cerros que de ellos dependen, se puede señalar la línea 
por donde cruza el Magdalena, pues al estar despejado 
el dia se forma siempre una ancha faja blanquecina, de 
los vapores que levanta el calor de la gran masa de agua 
de ese rio. percibiéndose detras la serranía azulada de 
Vélez que separa la hoya del Minero. Distínguensetam-
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bien el páramo de Pabon de Cundinamarca i las llanu­
ras de Mariquita (Tolima) que iluminadas por el sol de­
jan ver la población de Honda. Domina el espectador 
desde allí mas de 10 miriámetros^ pero no ve mas que 
selvas desiertas i casi del todo desconocidas. 

Tales son las faces de esta rejion, la cual tiene todos 
los climas, desde el calor abrasador hasta los hielos per-
petuosv Sus principales caracteres son cerros i selvas con 
algunas llanuras pequeñas en la orilla del Cauca. El 
centro de la población se encuentra en el corazón de la 
serranía. Podria decirse que está por todas partes inco­
municada, porque los caminos que van al Magdalena i 
al valle del Cauca son de tal modo peligrosos, que en la 
estación de las lluvias es una verdadera temeridad el 
pretender transitarlos, habiendo algunos que no pueden 
pasarse en verano ni en invierno a caballo, i hai que 
hacer uso de hombres que llevan las personas i las cargas 
a espalda, funcionando como bestias. Oficio degradante 
para la especie humana, i en que los hombres, por fuer­
tes i robustos que sean i por acostumbrados que estén, 
siempre sufren del pecho, abreviando s\x vida. ¿ Qué co­
mercio podrá pues hacerse por tales senderos? Solo la 
lei imperiosa de la necesidad puede obligar a atravesar­
los. Si este pais no hubiera sido aurífero como lo es, los 
habitantes de Antioquia serian los mas infelices de toda 
la Union, porque no podrían cultivar frutos esportables 
por la carencia de caminos, i estarían reducidos a sem­
brar para vivir i vestir malamente. El oro pues, que se 
esporta de cualquier modo, hace prodijios, porque es la 
causa principal del comercio interesante que mantienen 
estos habitantes activos e industriosos,apesar de sus malas 
i peligrosas vías. \ Qué no harán el dia en que se abran 
los caminos carreteros que la naturaleza misma tiene 
preparados en medio desús quebrados terrenos? ÍTo está 
lejano el tiempo en queSouson, arrinconado al pié de un 
páramo i con una pésima vía de cargueros para llegar a 
Honda, tenga un camino de ruedas por donde en pocos 
dias lleve sus frutos i traiga las mercancías acumuladas 
en aquel puerto. 

Pvionegro se verá entonces precisado a abrir también 
directamente a Sonson el camino que la configuración 
del terreno le tiene indicado, i que es mas breve que el 
quebrado i de herradura que pasa por Abejorral. Estas 
vías abrirán desde luego un vasto campo a las especula­
ciones comerciales de los Estados del Tolima i Cundina-
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marca. Se aumentarán las crias, tan necesarias en An­
tioquia ; harán que se cultiven los terrenos hoi yermos, 
dando el tráfico un nuevo aspecto a los páramos de­
siertos, i haciendo de Sonson un depósito importante 
tanto con respecto a las muías i ganados, como a las 
mercaderías, que se derramarán luego en el Estado. 

La vía pésima que conduce al puerto de Nare puede 
hacerse carretera también, i cuando esto suceda, ya no 
se podrá decir que esta rejion está como aislada del res­
to de la Union, pues que puede con facilidad, prontitud 
i comodidad, llegar por dos puntos a la grande arteria 
nacional. Estos caminos, que se podrán llamar verdade­
ramente comerciales, darán un impulso estraordinario 
al pais, al paso que el jenio emprendedor de sus habitan­
tes hará bien pronto desaparecer las selvas convirtién­
dolas en labranzas i praderías. 

X. 

Climas. 

A causa de la grande estension del Estado, de sus 
serranías i altos i profundos valles, tiene Antioquia gran 
variedad de climas. Acia santa Bosa hai climas frios i 
templados, todos sanos, escepto en las llanuras de Caza­
res, donde el clima es cálido i muí enfermizo. El bajo 
Porce i el ISTechí, son igualmente poco sanos, pues son 
cálidos, húmedos i carecen de ventilación. Sinembargo, 
las razas mistas viven i trabajan bien en ellos, en espe­
cial los descendientes de africauos, los cuales parece que 
soportan las emauaciones malignas de estos parajes sin 
novedad alguna, nobstante el estar espuestos de conti­
nuo a los rayos de un sol ardiente, con los pies dentro 
del agua,i alimentarse de víveres salados i poco jugosos.. 

Sopetran i todo su antiguo cantón es sano aunque 
cálido en su mayor parte. Tiene también parajes eleva­
dos, frescos i de buen temperamento, escepto ei valle de 
Ebéjico, donde reinan las calenturas. 

Acia la ciudad de Antioquia i su comarca es cálido 
i sano cerca del Canea, en las partes donde no hai bos­
ques sino loínas cubiertas :de gramíneas. Mas al desapa­
recer éstas para dar lugar a las selvas, el calor es abrasa-
sador, i reinan las fiebres, como en el valle de san A n ­
drés. Sinembargo, en los temperamentos templados no 
hai peligro de ellas. 
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La serranía es toda sana, fria i templada, con algu­

nos páramos bastante ríjidos, pero se goza en ella de 
buena salud aun en las selvas mas espesas. Lo que no 
sucede en las llanuras, donde las selvas espuestas por lo 
común a un gran calor i con grandes depósitos de agua 
estancada, producen las fiebres intermitentes, tan ene­
migas de la raza blanca, i tan respetuosas con la africa­
na i con la indíjena. Esto es precisamente lo que suce­
de con las vegas abajo del rio Sucio, malsanas por su­
puesto, i los ricos aunque casi desiertos valles de Murrí i 
Amparado, los que, gracias a su altura, se convertirán en 
lugares sanos tan luego como las selvas que los visten 
hayan desaparecido bajo el hacha del cultivador. 

En el antiguo cantón Amaga hai terrenos trios, tem­
plados i cálidos ; mas de estos xíltimos todos los que se 
hallan en las márjenes del Cauca i en la parte baja del 
san Juan están espuestos a las fiebres intermitentes i son 
poco habitados. 

Casi todo el territorio de Medellin es templado i sa­
no; pero sus partes cálidas sobre el Ñus, orillas i puerto 
de Nare son enfermizas i desiertas. 

Acia Eionegro el clima es frió i sano; mas las partes 
bajas del Poblanco i las costas del Cauca, entre éste i el 
Arma, son perniciosas a la salud por reinar en ellas las 
calenturas pútridas i malignas, a cansa sin duda de la 
humedad i del calor intenso que reflectan los cerros ás­
peros que tienen encajonado i sin ventilación el cauce 
de las aguas. 

El antiguo cantón Marinilla es en partes frió i en 
partes templado pero sano igualmente, salvo el profun­
do valle de Cocorná, el de san Carlos, el de Nare i parte 
de la hoya del Samaná, cuyo clima es dañoso. 

Finalmente el territorio del antiguo cantón Salami-
na es frió i sano en su mayor parte, sin que por esto le 
falten puntos templados unos i demasiado cálidos i dele­
téreos otros, como son aquellos en que predominan los 
cañaverales de guadua i bajas llanuras del Cauca, que 
todavía los antioqueños no se han atrevido a poblar. 

No obstante esta infinita variedad de climas vese a 
las razas blanca, negra i mongólica gozar de robustez, 
sin padecer de papera ir otra enfermedad fatal. El cara-
te sí suele molestar un tanto a los africanos en los pun­
tos análogos a aquellos donde reina también en otras 
partes de la Union. 
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XI . 
Estaciones. 

Las estaciones se diferencian algún tanto en este 
Estado a causa de sus grandes elevaciones en unos pun­
tos, i en otros por razón de los calores intensos i las sel­
vas. Así, en las cordilleras cuyas vertientes van al Atra-
to i que están cubiertas de bosque tupido, cae una can­
tidad de agua mucho mayor que en otros sitios, la cual 
no baja de 80 pulgadas cúbicas; mientras que en la hoya 
del Cauca no alcanza mas que a 60, eseepto en las partes 
bajas acia Cazares, donde de ordinario pasan de 70. En 
la alta esplanadade santa Eosa llegan solo a 50. Tal fué 
el resultado qne dieron a Codazzi sus observaciones he­
chas en esos parajes durante las lluvias; observaciones 
que, según lo dice él mismo, deben resentirse necesaria­
mente de inesactitud, pues para lo contrario habría sido 
preciso emplear en eilas 9 años, esto es, el tiempo de una 
revolución completa del sol. Sinembargo, la diferencia, 
de haberla, no debe ser sino de unas pocas pulgadas. 

En las selvas cuyas vertientes van al Chocó, llueve 
desde marzo hasta agosto, i luego en setiembre, octubre 
i parte de noviembre ; en tanto que en las que vierten 
al Cauca empieza a llover en abril i siguen en mayo con 
parte de junio, volviendo a aparecer a mediados de agos-̂  
to i continuando con mucha fuerza en setiembre, octu­
bre i la mitad de noviembre. 

En el antiguo cantón santa Eosa principia el invier­
no a mediados de ínarzo, i sigue en parte de junio, vol­
viendo a la mitad de agosto para seguir hasta parte de 
noviembre. En la parte del antiguo cantón del Nordeste, 
las lluvias son mas abundantes que en el valle de Mede-
Uin, sin duda a causa délas inmensas selvas que cubren 
este pais." 

Acia Sflamina empiezan las lluvias en marzo i termi­
nan en mayo. En setiembre vuelven a repetirse aunque no 
con la fuerza que en octubre, noviembre i diciembre. 
En enero i febrero el tiempo es seco por lo jeneral. 

En Marinilla i su comarca el verano es en los meses 
de junio, julio, agosto, diciembre, enero, febrero i marzo, 
i el invierno en los demás; mas acia Eionegro, como 
que hai menos selvas, no duran tanto las lluvias. 

En los páramos altos de la cordillera las lluvias son 
frecuentes por lo común» 
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Minerales. 

OBO—Este precioso i ansiado metal parece entapizar 
todo el Estado i ser el principal componente de sus en­
trañas, pues casi no hai punto donde no se recoja con 

Erofusiou. He aquí los mas conocidos : Erontino, donde 
ai una veta inagotable ; las ricas minas de Buriticá, 

Morrogacho, i Guinea, donde se recoje el mejor oro de 
Antioquia. Oro de aluvión se encuentra en el rio Murrí, 
llevado a él por sus tributarios, entre los cuales la mas 
notable por esto es la quebrada del líame. 

El ño Cañasgordas i sus afluentes Huradura, Riover-
de, Uramita i Urama arrastran mucho oro, en particular 
este último. El antiguo cantón santa Rosa es un pais 
casi todo aurífero, pues cuenta las yetas de Trinidad, 
Cruces, san Francisco, Hojasanchas, Animas, Olivo, san 
Antonio, Esmeralda i Anorí. Oro de aluvión hai en la 
Ciénaga, Matica, cerro de santa Rosa, Riogrande, Cucu­
rucho, Hoybrico, las Cruces, Yallecito, Minavieja, Ya-
rumal, Yabuco, Rosario, santa Isabel, Pajarito, Tenche, 
san Alejandro, Culebra, Dolores, Concepción, Rioangos-
tura, Guadalupe, san Mateo, ISTechí, quebrada Yoruro, 
Zancudo, Riochico, Candelaria, Piedrahita, Laureles, 
Moarengo, Juntas i rio del Espiritusanto, el cual contie­
ne grandes pedazos de oro un tanto difíciles de obtener 
por quedar debajo de gruesas piedras. 

Cerca de Anorí se saca abundante oro corrido en el 
Socorro, Yega, Playa, Juanalberto, san Benigno, Calen­
turas, Soledad, Roble, Chamuscada, Carmin, Narizal, 
Juan-Tomas, Chiquinquirá, la Vírjen, san Gregorio, Se­
rranía, Plancha, Trinidad, Carmen, Tamí, san Lorenzo, 
las Animas, las Yetas, Palmiehal, Molinares, Quebrada-
negra i Tafetanes, cuyas minas producen anualmente 
sobre millón i medio de pesos fuertes. 

Hai ademas minas riquísimas de este mismo metal 
en Nudizáles, Playarica, Curazao, Ñus, Nusito, Sardina 
i la Vaca. 

El terreno del llamado cantón Nordeste es de los mas 
auríferos. Elabóranse en él las vetas de Clava, la Union, 
Vetilla i san Jorje. Oro puro se saca en los lavaderos 
de Tinitá, Racoró, Mata, Riachon, Porce, Caracoli los 
Gómez, Viboral, Viborita, las Animas, Quebradona, Co-
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Ibradás, san Roque, los Perdidos, eTCerro, Tigre, Clara, 
Yélez, Arenasblancas, Gómez de Vetilla, Volcan, Pes­
cado, Punta, Mona, quebrada del Morro, Cruz de Agui-
rre, quebrada Sapo, san Basilio,.la Gonzata, Tinitiva, la. 
Piedra i Bomazon, notable por el tamaño de sus granos 
i pepitas. 

En Remedios se esplotan las ricas minas de Bolivia, 
Cristales i; santa Teresa; i se saca oro corrido en la Hon­
da, Pantanillo, Pocuné, Bagre, Santiago, santa Teresa, 
Mona, Utú, Ité i Tierradentro. En todo el rio Tolombó' 
se encuentra oro, i ademas muchas minas del mismo me­
tal en Caucan, junto con algunas amatistas i cierta pie­
dra verde a fin de la: esmeralda. 

En Zaragoza se encuentran las abundantes vetas de 
Outurcí, la Llana, Claras, Matanza, Real, Yobo, Guinea, 
Playamariara, san Pedrito, los Martínez, Pinca,.Panta­
nillo, Pascualito, Santamartica, Santamaría, Buenavis-
ta, la Raya, Porquera, Toldadero, Cafioabajo, Cañoarri-
ba, Latillo, san Francisco, santa Bárbara, Camburí, Pa­
tos, Machuca, Papales, Barrita, Juanegrin, Playón, Cu­
lebra, Playarriba, Sardina i san Gregorio. 

En Titiribí hai ricas minas de oro, pero la principal 
es la del Zancudo, por ser la que se esplota mejor i po­
seer una abundante mina de ulla para los hornos de fun­
dición. Se encuentra oro fino también en las arenas del 
san Juan. 

Todas estas minas pueden producir al año cerca de 
otro millón i medio de pesos* 

Hai asimismo minas de oro corrido en Rionegro, lla­
mado Uare, i en Samaná, Verde, santo Domingo, Can­
ea, Dulce, Claro, Bnei, Piedra i Arma, en la Quebrada-
mosca, Retiro, cabecera del rio la Miel, la Honda, san. 
José del Espiritusanto, santo Tomas, cerca de Riodulce, 
Nariño, Marmato, 1 miriámetro mas allá, en Charco, rio 
distante 2 miriámetros del mismo punto, Quebradatasa-
jo, las Yeguas, Eudillales i Senania. , 

De veta hai minas en santa Rita, Criadero, Hoyo, 
Cuarzo, san Eusebio, san Antonio, Cantor, Armas, Puri-
ma i Riodulce, cuyo producto jeneral pasa de medio 
millón de pesos al año. * 

* Será útil consignar aquí el análisis que se verificó hace algunos años 
en la escuela de minas de Paris, por su director el célebre mineralojista Mr. 
Dufrenoy, análisis publioado por el jeneral Acosta. Un examen microscó­
pico comparativo de las arenas auríferas de California i de las del Es­
tado de Antioquia, que al modo de ver de Codazzi son como las del 
Chocó: 
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* SAi^-Se encuentran en el Estado las salinas de No­
que, Arsí, Ensar, Urrao, Urania, Quintar, san Mateo, 
Buriticá, Córdova, Guatoco, Tafetanes, Hedionda, Hor­
cones, Ánimas, Poblanco, rio san Juan, Caramanta i 
Guaca, mina afamada ademas por su abundancia de ulla. 
Algunas de estas salinas son yodoríferas. 

También se encuentra sal en Retiro, Manga, Tambor, 
Cruces, Tolombal, Guacaica, Enea, san Miguel, Florida, 
Aures, Armas, Salamina, Aguada, Pacora, Sonson, Ma-
rinilla, las Cruces de Cocorná, Úrsula, las peñas i el sal­
to de la Manga. El producto de estas salinas no alcanza 
empero a $ 50,000. 

Se encuentran ademas en el Estado granates, rubíes i 
obispas de diamante, mezclado con las arenas de oro de 
los rios Grande i Chico, provenientes del cerro del Pá­
ramo. Este último rio es de los mas ricos especialmente 
cerca de sus cabeceras. Petaca, san Jacinto i otros pimtos. 

Hai carbón de piedra en Cazares, Hedionda, san Juan, 
santa Bárbara i Sopetran. 

En el antiguo cantón Sopetran se encuentra cal, yeso 
i lo mismo en la Hedionda, la Ceja, Buriticá, santa Bár­
bara i Pomblacina. Hierro hai en la Hedionda i la Ce-

California cien partes de arenas dieron hierro oxidulado que 
se separa del imán 59 -82 

Hierro oxidulado titanífero con indicios de magnesia 16 -32 
Circonio 9 -20 
Cuarzo hialino 13 -70 
Cor i ndón . . . 0 -67 
OJO (el análisis se hizo rigorosamente) 0 -29 

100-00 
La gravedad específica de estas arenas es de 4 -37 . Este terreno pare­

ce por su composición haber sido arrancado de las rocas cristalinas o me-
tamórficas de lals sierras nevadas que forman el límite occidental de Ca­
lifornia. 

Arenas auríferas de Antioquia cien partes dieron hierro oxi­
dulado separado por el imán 34-35 

Hierro oxidulado titanífero i olijito . . . 15 -00 
Circonio 20 -00 
Cuarzo ; 2 5 - 0 0 
Corindón '. 1 -00 
Piritas de hierro, cuarzo amarilloso i oro... 4 -65 

100-00 
En estas arenas los cristales de circonio tienen el color rojo naranja­

do que pertenece a este mineral. El cuarzo aparece muchas veces en cris­
tales bien determinados. De donde puede colejirse que las arenas aurífe­
ras de Antioquia, menos rodadas que las de California, provienen de mas 
cercanos criaderos. Mas la composición de unas i otras es idéntica, sin 
mas diferencia que la de tener menos hierro las de la Union Colombiana. 
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já. Amianto en Liborino, i bellos jaspes, granito i pórfi­
dos en Buritieá i Pantanillo. 

Plomo hai en el antiguo canton Médellis; cobre en 
la Ceja, Pomblacina i la Concepción; cinabrio i talco en 
Pantanillo &> 

XIII . 

Vegetales. 

(TESTTES, M A D E R A S I P L A N T A S P R E C I O S A S ) ; 

En el ramo de tintes se encuentra añil silvestre, be­
juco de buei, mora, sangre de drago, brasil, guayaquil, 
(que da tinte colorado i se dice obrar contra la morde­
dura de culebra) yagua, tinta de los indios; la hoja da 
colorado. Poblé blanco, cuya fruta da negro, guaraba, 
cochinilla i azafrán. Hai también limpiadientes (que da 
color de rosa) achote, punta de lanza, que da lacre, enci-
nillo, que da colorado de curtiembres, curador, que da 
timarillo, i ovillo, que da azul. 

En la clase de maderas se encuentran canelo, que no 
se pudre en el agua, castaño, chaquiro blanco, yaya o 
pino para casas, zarzarosa, carro de fierro, hediondo, 
bueno para canaletes e incorruptible ; totumo, mayordo­
mo, algarrobo, propio para masas de trapiche; naranjo i 
aguacate silvestres, balso, carbonero de dos clases, uva 
de manteca o fresno, cartagueño, cañafístola, caracoli, 
guaduas, caña agria i caña brava para casas. También 
hai chagúalo, pabo, estoraque, arrayan, azuceno, cumu­
la, roble, encinillo, cardenillo o taya, huesito, canelo, 
chúpalo, incorruptible; Zaragoza, cara de hierro, culo de 
hierro, cambe, cuero de sapo, cuya corteza se petrifica 
en el agua; almendro silvestre, quimulá, caunse, bueno 
para dientes de trapiche; baya, barba, caimito, caña-
fistola &. a 

En el ramo de maderas de lustre se encuentran 
gateado, laurel comino, pananco, gúayacan, polvillo, 
cedro blanco, colorado, amargo i dulce, roble, avin-
je , laurel, algarrobo, hüesito, membrillo, caobo, yolom-
bó, granadillo, clavopasado, chirco colorado, laurel cres­
po, diomate, pino, laurel toro, laurel arenillo i chaquiro. 
También se encuentra guáimaro, escelente para basto­
nes, gateado, con venas i colores diversos; seino, nagare1 

no, pananco morado, para muebles de gusto; martin1 

doble &•.*• 
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Para usos medicinales del Estado se conocen, ademas 
de los bálsamos i resinas nombrados, la zarzaparrilla, ce­
drón, vainilla, avizá, fresno, guaco de tres clases, saúco 
cimarrón, palo de vaca o perrillo, que da leche como la 
de ganado; agraz, tamarindo, cañafistola, cañaflota, para 
pésimas, zabila, tuna, fique, barro de piedra, guachara-
co, yerbabuena, aguacate cimarrón, que huele como 
aceite i es eficaz contra las cucarachas quemándolo don­
de las hai; dormidera^picapica, caballera, ruda, cardo-
santo, yerbamora, salvia, bejuco de anis, piñones i ave­
llanas, purgantes paico, llantén, guamaco, bueno para 
desinchar, quimbombó (candia) papayola, maquimaqui, 
amargo i venenoso; cañaguate, orégano, corozos, espadi­
lla, higuerillo, calaguala, sasafras, raiz de china, peonía, 
culantrillo, malvabisco, pereira, quina, de varias es­
pecies, manzanilla, borraja, sagú, apio, eneldo, lina­
za, perejil, culantrillo, culantron i culantro de Casti­
lla, verdolaga, azafrán, vainilla, anis, orejón, que macha­
cado con alumbre es bueno para la vista; malva, palo de 
vaca, tamarindo, barba de piedra, guacharaco, yerba de 
vidrio, bejuco de anis, caspin, itamoral, cuyo tallo es fres­
co, i cuyas hojas son buenas para dolores ventosos, ga-
vache, bueno para frialdad en los huesos, quinibombó, 
refrescante, papayola, la hoja es buena para vientos i la 
leche para lombrices; copachi, semejante a la quina i 
buena para curar llagas &. a 

Erutas se encuentran ciruelas, uvas de parra, mangos, 
naranjas, limones, cocos, hicacos, granadillas,,papayas, 
guayabas, guayabata de 8abana, guanábanas, almendra, 
povnarosa, aguacate,pinas, cagui, pampelmasa, pitahaya, 
nísperos, chirimoya, marañon, limas i limones, toroncos, 
badeas, lulos, brevas, membrillo, zapote, cidra, pepinos, 
corral, caimito, guamo de varias clases, patillas, melón 
de olor, anón casero i montuno, chuspo, curubito. ma­
droño, sirpo, caruto, árbol del pan, bienmesabe, guái-

- En clase de resinas i bálsamos. hai aceite maría, muí 
medicinal, caraña, bálsamo, sangre de drago, chagúalo, 
bejuco de incienso, estoraque, frailejon, anime, ópalo de 
vaca, caucho, algarrobo, que da buen alumbrado, taca­
maca, yobo, sueídaconsuelda, yanuro, cuya resina sirve 
para descomposiciones, punta de lanza, que produce una 
resina semejante al lacre, bálsamo tolú &. a 
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maro, marafíon o merei, piñuela, mamón rosado, mamon-
cillo, higos tunos, guasaba de piedra &.» 

Con respecto a palmas, las mas notables que se en­
cuentran en el Estado son milpesos, que da aceite para 
peinarse i para medicina, manqueque, útil para corrales, 
matoculebra, palmita, iraca, para sombreros; mangué, 
corozo, que da aceite, corumuto, alimenticia, rabiahor-
cado, para casas, real, barrigona, chonta, que da macana 
negra para bastones, carrizo o popa, guegueré, buena 
para mantener marranos, autá, alimenticia; chascarazo 
o mararayo, noli, táparo, cabeza de negro (marfil veje-
tai) cuesco, cocos &. a 

XIV. 

Animales. 

La Comisión corográfica recorrió las provincias que 
forman hoi el Estado,,de Antioquia de 1852, i según los 
datos recojidos por ella había entonces allí el siguiente 
número de animales domésticos : 

Beses vacunas 114,963 
Ovejas 1,410 
Cabras 1,326 
Cerdos 90,442 
Caballos 22,979 
Muías 14,238 
Burros 277 

Total.. 245,635 

Animales silvestres se conocen los siguientes. 
C U A D K Ú P E D O S — L e o n e s , tigres, osos hormiguero i pal­

mero, monos, titíes, micos, ardillas, puercosespin, gran-
bestia (parecido al tití i blanco) dantas, saínos, mari* 
mondas, zorros (de varias especies) tejón (parecido al 
lobo) tigrillo, guardatinajo, venados, negues,pericolijero, 
comadreja, cosumbo, enemigo de los perros; perro de 
monte, marrano de monte, baquiras, ratones, siervos^ chus­
cas, rabopelado, guagua, mico-dormilon, mochilera &. a 

A V E S — P a u j i l , pavas, perdices, codornices, cacao, tór­
tolas, guarameras, torcazas, palomas, gavilanes, águilas, 
aguiluchos, aleones, arrendajo, colúnguilo, cocinera, car­
pintero, paloma de la vírjen, loros, pericos, gallos de 
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¡monte, firingüelo, lunasol, tominejo (de muchas especiéis) 
cardenales, sangre de toro, tangas, pato (aguja, real i cu-
charo) cuervo, cerceta, toro, pichanches, lechuzas^ golon­
drinas, gallinazos, oripopo, tnrpiales, cucarachero, azule­
jos (también los hai verdes i colorados) checas, canarios, 
-congo, soledad, guacharacas, gallinas de India, calandria, 
diostedé, paletones, ruiseñor, toches, cacique (verde i 
amarillo con copete azul) guacamayas, cotorras, valdivia, 
garzas, afrechero &. a 

P E C E S I A N F I B I O S — E n el Nechí se encuentran bagre, do­
rado, tetudo, bocachico, picudo, chango, barbudo, coron-
•coro, sardina, arenque, venton, anguilas, doncella, sapo, 
capitán, mazorca, bagre blanco, cason,mojarra i mayupa. 
También hai de éstos i otros en los demás rios del Estado. 
Ilai ademas tortugas, morrocoyes, icoteas, galápagos, 
cangrejos, camarones, vayas, torpedes, bavillas, caima­
nes, iguanas, nutrias, guataquí, especie de lagarto que 
anda por sobre el agua; ratón de agua &. a 

R E P T I L E S — S e encuentran la culebra corocorá, mui 
venenosa, la cual tiene cuatro patas i una cresta como 
lagarto; la cascabel, mapanare, tigre, coral, guardaca-
mino, patoquüla, pequeña como una hojita i mui vene­
nosa ; vini, arará, bejuco, lomomachete, tragavenado, 
boa, cazadora, toche, víbora, yaruma, equis, yerga, ra-
boají, reina, ciega, coclí, pítora, paloma &. a 

INSECTOS—-Escorpiones, matacaballos (araña) alacra­
nes, cientopies, zancudos, mosquitos, jejenes, chinche, co­
mején, pito, cucarachas, abureñas, hormigas de muchas 
clases, barchaco, que hace grandes escavaciones; garra­
patas, naivies, coloraditos, sansaguatas, nigua, gusanos, 
mosca que deja el gusano en la piel, cigaronas, tábano &. a 

XV. 

Particularidades. 

El valle de Antioquia era antiguamente un lago en 
que se elevaban las aguas 228 metros sobre el actual ni­
vel de la ciudad. Desaguó en el gfan lago del Cauca. 

Entre Valdivia i la Estancia habia otro lago inferior, 
que desaguó'en la misma época. 

El pequeño valle de Ovejas era también un antiguo 



- 72 -
lago, cuyas aguas se precipitaron por donde mismo caen 
en cascada acia el Cauca. 

Otro i mayor era el de Osos, asiento deloro de santa 
Rosa, cuyas aguas se abrieron paso acia Tenche unas, 
otras acia Carolina, i la mayor cantidad directamente al 
Porce. 

Carolina era otro lago que desaguó rompiéndola cor­
dillera en el alto de Guadalupe por 3 cascadas seguidas 
cuya caida total es de 250 metros. 

Cerca de Donmatias los rios Grande i Chico reuni­
dos, bajan por escalones con una gran velocidad i pre­
sentando una vista asombrosa. 

Las llanuras de TJrrao eran también un lago cuyas 
aguas se lanzaron acia el inferior de Murrí, el cual en­
grosado superó los diques de la Serrazon i se descargó en 
el Atrato. 

Es de creerse que Amparado haya sido también otro 
lago que desaguó acia el Atrato. 

El pintoresco valle de Medellin era asimismo antigua­
mente un prolongado lago, cuyas aguas se elevaban 150 
metros sobre la ciudad actual del mismo nombre. Su 
desagüe se verificó por cerca del paso Porce en el cami­
no de Amalfi a Carolina, precipitándose aun las aguas 
por saltos seguidos i estrechadas entre enormes rocas em­
bellecidas por los colores del iris. Los puntos de Amalfi 
i Rioarriba eran también pequeños lagos que afluian al 
Porce, viéndose todavía al Riachon, convertido en cas­
cada, deslizarse por un plano demasiado inclinado i una 
altura notable. 

Todo el terreno de Caucan es el asiento de lagos an­
tiguos, que desbordaron por cerca de la boca de Que-
bradahonda. Los llanos de Caramanta están en el mis­
mo caso. 

Son raros los cerros Babo, Tusa, Casillo, Amarillo i 
los farallones, i dignos de la atención del jeólogo los de 
Guaca i Titiribí, donde alternan las rocas ígneas con las 
sedimentosas; encontrándose en ellos el oro al lado de 
la ulla, el primero en vetas horizontales i la segunda en 
vetas verticales. 

Era lago también antiguamente el valle de Rionegro, 
cuyas aguas rompieron por cerca de Nudizales para afluir 
al Magdalena. 

En Sonson habia igualmente un pequeño lago, que 
quebrantó después la cresta de la cordillera, formando 
una bella cascada. 
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PARTE POLÍTICA I ECONÓMICA. 

I. 

Historia. 

El nombre de Antioquia viene de Antioquia, ciudad 
de la Siria sobre el rio Oronte, donde sentó san Pedro 
primeramente su silla. En memoria do esta ciudad, Jorje 
Robledo, del ejército conquistador de Belalcázar fundó 
otra en el llano del Frontino cerca de la actual parroquia 
de ese nombre, a fines de 1541, mas esta ciudad fué de 
poca duración por haberla trasladado en el año siguiente 
Juan de Cabrera al sitio que ocupa hoi. El nombre de 
Antioquia se estendió después a la provincia, i de ésta 
ha pasado al Estado ; siendo de notar la circunstancia 
de que las catorce o quince ciudades que han llevado ese 
nombre en el mundo lo han perdido casi todas, subsis­
tiendo el de ésta únicamente, bien que un tanto adul-. 
terado. 

La peña del Peñol, aislada sobre un. promontorio de 
105 metros de alto i 640 de circunferencia. 

Los picachos agudos de las Palomas i los Parados 
en el páramo de Sonson, i los caprichosos del Ruiz cér­
ea de Termales. 

En las aguas sulfurosas de este punto, que está 3,548 
metros, i que tienen un calor de 64° centígrados cuando 
el aire libre llega solo a 14,° abunda el azufre en una 
estension de 50 metros. 

El cono truncado del Cráter, antiguo volcan cercano 
a la mesa de Herveo i de 4,885 metros, está cubierto de 
arenas amarillentas, i sus bordes superiores son de nie­
ve, en parte del mismo color. Al parecer este volean vo­
mitó en tiempos pasados las muchas arenas i piedra pó­
mez que hai entre él i la mesa, la cual se halla a 5,590 
metros i tiene un casquete de nieve eterna de una altu­
ra de 645. A los costados de ésta hai neveros de 16 me­
tros de espesor 300 mas arriba del nivel de los hielos. 

Las cascadas del rio Sonson i la del Guadalupe, de 
las cuales se ha hablado ya. 
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A l tiempo del descubrimiento no formaba Antioqtiia 

un cuerpo de nación como ningún otro de los Estados 
Colombianos, escepto en parte Cundinamarca i Boyacá, 
sino que, como todos, estaba poblado por diferentes tri­
bus, aliadas unas, enemigas otras, i casi todas igualmen­
te bárbaras. De éstas las principales eran los ebéjicos, 
pequis, pencos, noriscos, tuangos, pubies, seracunos, pe-
beres, nitanos, tuines, cuisas, araques, guacusecos, teces 
i caties. De los caties dice el padre Simón lo siguiente: 
"Eran jente vestida i de mas despabilado entendimiento; 
escribían sus bistorias eu jeroglíficos pintados en mantas. 
Usaban de peso i medida. No usaban veneno en sus 
flechas i dardos. Querían mucho a sus hijos i mujeres, 
que eran mas blancas que ellos i de buen parecer, i se 
adornaban con arracodos i otras joyas de oro. No tenían 
santuarios, adoraban las estrellas, i tenían confusa idea 
del diluvio. Creían en un Dios, en la inmortalidad del 
alma, algunos en la metempsícosis. Sus alimentos eran 
raíces nutritivas, pero sus tierras eran estériles para el 
maiz, de que hacian sus bebidas & . a " 

Tres individuos fueron los conquistadores del Estado 
de Antioquia, el capitán Erancisco Cesar, el oidor Juan 
Badillo i el mariscal Jorje Bobledo. 

Por el año de 1536 o principios del de 1537 salió el 
primero de éstos de san Sebastian de Urabá i trepó la 
terrible sierra de Abibe llamada así del nombre de un 
cacique, i estribo que corre norte sur en la parte occi­
dental de la Cordillera Central, i que tiene una anchura 
media de 10 miriámetros. De Abibe pasó Cesar al valle 
de Guaca o Cuaca, que, según parece es el conocido hoi 
con la denominación de U r a n i a ; mas habiendo sido 
batido por los naturales, volvió cara en su empresa 
regresando a Urabá con 30,000 castellanos de oro halla­
dos en una sepultura. 

Los primeros cronistas de Antioquia pintan dicho 
valle de terreno limpio, de casas grandes i cómodas cer­
cadas de árboles frutales i palmas soberbias, i poblado 
por multitud de indios bien hechos i vestidos con telas 
de algodón pintado. 

La fama de las riquezas del país tentó la codicia del 
juez de residencia Badillo, quien salió también de san Se­
bastian al frente de una espedicion numerosa a fines de 
1537 o principios de 1538. Acompañábalo el primer des-

. cubridor de Antioquia ; mas habiéndose estraviado esta 
vez de la ruta primera, i habiendo muerto Cesar dio, 
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remate a su jornada laboriosa en Lile o Cali, después de 
haber andado: mas de 75 miriámetros de caminos frago­
sos, hostigado siempre por un enemigo fuerte i valeroso, 
bajo ún clima áspero i padeciendo una hambre perenne. 
De los 400 hombres de Badillo solo no pereció la mitad. 

Badillo, en busca de las.riquezas de Dabeiba, fábula 
jemela del Dorado, escaló la cordillera por el lado délas 
vertientes del Cauca, llegando a las descubiertas lomas 
de Buriticá, donde como de costumbre los indíjenas lo 
recibieron de guerra; pero donde en cambio halló las 
primeras hornillas, moldes i demás enseres que le dieron 
a conocer que los habitantes de aquellas tierras eran no 
solo poseedores sino trabajadores del precioso metal que 
buscaba. 

Siguió a Badillo en la empresa acometida Jorje Ro­
bledo, quien salió de Arserma con 160 hombres en 1541, 
llevando algunos víveres i cerdos para colonizar. * 
Robledo venció a todas las tribus que se opusieron a su 
paso unas veces por medio de la clemencia i otras por 
medio de las armas, i remontando la cordillera entró en 
el delicioso valle de Aburra, hoi de Medellin, i bastante 
famoso en los primeros dias de la conquista por las mu­
chas riquezas que se encontraron en los sepulcros de sus 
hijos. Robledo sometió las tribus de carrapa, picará, 
pozo, pancura i arma, las cuales habitaban probable­
mente los lugares que ocupan hoi las poblaciones de 
Manizáles, Neira, Salamina, Pacora, Aguada i Arma, 
habiendo sido en este último sitio donde los indianos se 
le presentaron a combatir en escuadrones ordenados, 
con banderas bordadas de estrellas i otras figuras de oro, 
i revestidos de diademas, petos i brazaletes del mismo 
metal. Circunstancia que hizo dar a este lugar el nom­
bre de loma de los Armados, i el de Arma a la pobla­
ción que luego se formó allí, i que ha evidenciado n í a s 
tarde el hecho de haberse encontrado en las sepulturas 
de los indíjenas de aquel pais multitud de estos objetos. 

De Aburra pasó Robledo a las provincias de Ebéjico 
i de Arví, pasando e n seguida a España e n busca de un 
título real que validase sus conquistas. Durante su au­
sencia se disputaron el gobierno de Antioquia don Pedro 
de Heredia, gobernador de Cartajena, i Belalcázar, go­
bernador de Popayan, hasta 1546 en que regresó al Es­
tado su lejítimo descubridor. Mas habiendo querido éste 
reconquistarlo a fuerza de armas fué sorprendido por 

* Los cerdos valían entonces en Cali a*azon de § 1,600 cada uno ! . 
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Belalcázar en la noche del 1.° de octubre de 1546, quien 
le hizo dar garrote en la loma de las Goles, cercana al 
rio Pozo, testigo cinco años atrás de su valor. 

Antioquia fué agregada después a la gobernación de 
Popayan, obteniendo Gómez Fernández., vecino, de An-̂  
serma, permiso para hacer conquistas en su territorio. 
Descubrió éste eu efecto el valle de Penderisco, donde 
ejerció grandes crueldades con los indíjenas ; mas pero 
ció antes de ver realizadas sus esperanzas. 

En 1568 Gaspar de Podas, con autorización de don 
Alvaro Mendoza, gobernador de Popayan, entró en te­
rritorio de Antioquia i visitó el valle de Norisco, ven­
ciendo muchas tribus en .las cabeceras del rio Sinú i 
fundando la ciudad de san Juan de Podas 1 miriámetro 
distante de Ituango, la cual fué definitivamente abando­
nada después de haber sido trasladada a varios sitios. 

Después de éste entró en Antioquia Andrés Yaldivia 
con el título de gobernador, i pasado algún tiempo fun­
dó la ciudad de Ubeda en un valle ameno, limpio i 
espacioso, nombrado por los naturales Guarcama, ha­
biendo antes sometido pacíficamente a los caciques de 
ahí i de Oiierpia, Papimon, Oceta, Maquira, Aguaciú, 
Omagá, ÍTeguerí, Tusca, Acuataba, Abanique, Taqui-
burrí, Cuerime, Cuerquisimo i Moscataco; mas habién­
dose levantado al fin los indios a causa de los malos pro­
cederes de Valdivia, le* dieron muerte por octubre de 
1571 junto con todos sus compañeros. 

Muerto Valdivia obtuvo el mando Gaspar de Podas, 
quien entrando en el Estado en 1576 castigó severamen­
te a los matadores del fundador de Ubeda después de 
haber sosegado a los indios de Ehójico; i escojiendo para 
ello la loma de Cacami, cerca del lugar del sacrificio de 
Valdivia, fundó la ciudad de Cáeeres, en recuerdo de la 
ciudad del mismo nombre que hai en Estremadura. El 
asiento de esta ciudad fué variado después dos o tres 
veces a fin de acercarla al rio Cauca. 

a Santafé de Antioquia, como se la nombraba, del go­
bierno de Popayan, para erijirla en provincia indepen­
diente ; i habiéndose conferido a Gaspar de Podas el 
cargo de gobernador de ella, dio éste principio a nuevas 
esploraciones, en las cuales venció a los yanucies, tribu 
belicosa aunque no antropófaga, pero que daba muestras 
de ser la mas estúpida conocida hasta entonces. Servían­
se los yanucies de esclavos cojidos a sus vecinos de Morn-

Por esta época el gobi ianol resolvió separar 
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pos (Bolívar) i tenían grandes piezas de oro, el cual 
prodigaban hasta el punto de dar $ 60 por una hacha, 
$ 20 por una libra de sal i f 6 por cada aguja. El resul­
tado de la espedicion no podia ser mas brillante, por lo 
que el gobernador resolvió fundar allí, año de 1581, una 
ciudad con el nombre de Zaragoza de las Palmas, por la 
abundancia que había de esta planta en el sitio escojido 
al efecto ; mas habiendo resultado malsano el lugar, fué 
abandonada la fundación nobstante la riqueza aurífera 
del pais, i pasada un poco mas abajo de la confluencia 
del Necín i el Poree, que es donde mismo yace hoi. 

El hermoso valle de Aburra, enclavado en la cordi­
llera que separa las agitas de los rios Magdalena i Cauca, 
fué descubierto por Luis Tejedo, soldado de Eobledo, i 
siendo notable por su fecundidad, la hermosura de sus 
campiñas, la abundancia de sus pastales i árboles de fru­
to, así como también por lo numeroso de su población, 
fué escojido mas tarde para el asiento de una ciudad. Su 
primer nombre fué el de san Bartolomé por haber lle­
gado a él los conquistadores el 4 de agosto de 1541. Eri-
jióse Medellin allí como villa en el sitio de Ana por real 
cédula de 22 de noviembre de 1674, cometida para su 
cumplimiento al doctor Miguel de Aquinaga, gobernador 
i capitán jen eral de la provincia de Antioquia. Ignórase 
empero la época en que se trasladó al lugar que hoi ocupa. 

Bajo la República Medellin ha alcanzado a ser ciu­
dad capital de la provincia de su nombre. 

Las tribus indíjenas del Estado de Antioquia eran 
muchas i mui numerosas, pues se cree que las menores 
no bajaban-de 10,000 almas. Según Cieza de León, sol­
dado de la conquista en la Nueva Granada i encomen­
dero de Arma, desde Quimbaya hasta Caramanta había 
10/0,000 pobladores, ocupados del cultivo del maíz, la 
yuca i las frutas. Eran supersticiosos i antropófagos en 
lo jeneral, teniendo la costumbre de engordar a sus ene­
migos en grandes jaulas de guadua antes de comérselos. 
Fabricaban telas de algodón i labraban el oro, hacien­
do con él brazaletes, collares, ciuturones i argollas. Sus 
mejores ídolos eran grandes masas de madera, mas o me­
nos informes, con la cara vuelta al oriente, delante de 
los cuales inmolaban víctimas humanas. Enterraban a 
los muertos con sus riquezas i vivían en parte de la pesca 
i de la caza. Sus armas eran bien imperfectas, i la jene-
ralidad desconocía el uso de la chicha, motivo de tanta 
^estupidez éntrelos indíjenas de otros lugares. 
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RENTAS— A l c a n z a n éstas en el Estado a unos $ 150,000,. 
provenientes de impuestos indirectos. 

D E U D A — N o se conoce su monto, pero debe de ser 
considerable, en atención a la guerra que ha sostenido • 
últimamente contra los Estados Colombianos. 

I N S T R U C C I Ó N — P o s e e un colejio seminario en la ciudad 
de Antioqnia ; uno público de varones i otro de niñas 
en Medellin, i otro en cada una de las poblaciones de 
Rionegro, Marinilla i Sonson para varones. En este úl­
timo lugar hai también uno para niñas. De particulares 
hai varios en diferentes puntos. 

Posee ademas el Estado dos imprentas, un teatro i 
un hospital en cada una de las poblaciones de Antioquia, 
Medellin i Rionegro. 

S I S T E M A M É T R I C O — E l mismo de la Union. 

R A Z A — B l a n c a i mezclada. Es mui digno de hacer 
notar aquí-la robustez de la raza antioqueña, la cual por 

Segiin Eestrepo, jeógrafb particular de Antioquia, el 
número de los indios era en aquel Estado en 1 8 0 9 de 
4,769. Hoi ese número no alcanza a 1 ,500. Esterminio 
desconsolador de aquella raza infortunada!, 

Antioquia formó parte integrante de la República 
de Colombia i después de la de Nueva Granada. En 1 8 5 1 
su territorio fué dividido en 3 provincias, Antioquia, 
Medellin i Córdova, esta última en honor del jeneral 
José María Córdova, uno de sus mas ilustres hijos, he­
cho inmortal en los campos de Ayacucho. Hoi forma 
Antioquia un Estado federal independiente creado el 1 1 
de junio de 1856 , habiendo sido aumentado su territorio 
con una parte del antiguo distrito de Nare a fin de que 
tuviese un puerto propio sobre el rio Magdalena. 

I I . 

GOBIERNO—Popular, electivo, alternativo i responsa­
ble. El poder esta dividido para su ejercicio en lejisla-
tivo, ejecutivo i judicial. 

R E L I J I O N — Cristiana católica, pero se permiten los 
otros cultos. 
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el uso constante de la sal yodurada se ha preservado de 
la terrible enfermedad llamada coto, que tan nociva es 
a los Estados Colombianos del norte. El malogrado j ene-
ral Acosta aconseja en una de sus obras mezclar la sal 
antioqueña, o lo que en el Estado llaman aceite de sal, 
con la sal de Oipaquirá, a fin de preservar del coto a las 
poblaciones del norte, operación de suyo fácil i acaso de 
grandes resultados para el pais. 

C A M I N O S — T a hemos dicho algo sobre este punto, i 
ahora agregaremos que, hablando en verdad, ellos no 
existen en el Estado durante la época de las lluvias, pues 
se ponen intransitables. Donde no se forman lodazales 
profundos, de que apenas pueden arrancar las bestias, 
hai resbaladizos peligrosos, principalmente en las faldas 
de los cerros. A falta de estos estorbos suelen también 
encontrarse las vías encajonadas entre zanjas profundas, 
formadas por las aguas, i tan estrechas que hai que col­
marlas casi siempre para tener donde sentar el pié. 

Es un hecho que contrista i sorprende al viajero, el 
que a pesar de hacer tantos años que los conquistadores 
visitaron este suelo, en muchas partes no.haya hoi mas 
caminos que los que ellos dejaron trazados al azar en 
sus peregrinaciones. La única vez que los antioqneños 
han pensado en abrir una senda al mar, lo hicieron en­
viando una espedicion desde Cañasgordas, la que gastó 
mas de tres meses para llegar al rio León, por el cual 
descendió a Turbo, pueblo pequeño situado en las orillas 
del golfo de Urabá. 

Buscando luego una via por la cordillera de Abibe, 
empleó la mencionada espedicion seis meses mas para 
regresar a Cañasgordas. El director de la espedicion era 
el negro Bafael Rivera, el cual vivia en 1852 en el va-
llecito de Urama i sirvió de guia a Codazzi en sus escur-
siones corográficas. 

El señor Carlos Greiff, sueco residente por muchos 
años en el Estado de Antioquia, recorrió también la 
senda por el pié de la cordillera i fué a Turbo, habiendo 
atravesado por diferentes puntos los sitios que se hallan 
entre Cañasgordas i valle de Murrí en busca de una via 
al Atrato. Este sujeto fué también el que abrió la ruta 
que va a Murindó. 

Sin comunicación directa con el mar, sin mas puerto 
sobre el Magdalena que el lejano i malsano de liare i 
con vias interiores pésimas, claro es que Antioquia no 
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puede progresar como debiera atendida la riqueza de 
su suelo i la gran laboriosidad de sus hijos. 

R E P R E S E N T A C I Ó N — U n Representante por cada 5 0 , 0 0 0 
habitantes, i 3 Senadores plenipotenciarios. 

111. 

Agricultura, manufacturas i crías. 

Los principales artículos de agricultura en el Estado 
son: maiz, trigo, papas, yuca, frisóles, plátano, arvejas, 
auyamas, arracachas, caña de azúcar, café, cacao, habas, 
tabaco, anis, linaza, cebada &. a Sinembargo, el cultivo 
del café, cacao, anis i tabaco no se hace en la escala que 
requiere lo aparente del suelo i la demanda que hai de 
estos valiosos artículos en el Estado. 

Se siembran también cebollas, ajos e higuerilla, de 
que sacan en Sopetran principalmente aceite de lámpa­
ras. Empero el cultivo de esta planta nobstante las faci­
lidades que presenta, no se hace sino en escala mui re­
ducida. Lo propio decimos del rico árbol del coco ; 
i esto porque en Antioquia solo se da la preferencia a la 
estraccion del precioso metal que parece ser el compo­
nente principal de su valioso suelo. 

Las manufacturas consisten en sombreros de iraca i 
caña, esteras, dulces, licores, obras de fique, velas de ce­
ra i sebo, garnieles mui bien bordados, alpargatas, pon­
chos de hilo, jabón, mantas, reatas, enjalmas, frazadas i 
toda clase de herramientas. En las ebanisterías se fabri­
can pianos i otros muebles de lujo, i el oro i la plata se 
trabajan con esquisito primor; se hacen fajas de mucho 
gusto i hai abundancia de sastres, zapateros albañiles, al­
fareros &. a 

Ta se ha hablado en otra parte de las crias del Esta­
do ; solo agregaremos aquí que Antioquia no aprovecha 
a este respecto las ventajas de su suelo fecundo, pues 
pudiendo establecer graneles criaderos de toda clase de 
ganados, se contenta con irlos a buscar a los Estados ve­
cinos, dando después, principalmente a las muías, un 
tratamiento perjudicial a los intereses del comercio, por 
el peso enorme con que las carga atendido lo malo de 
los caminos i la escasez de forraje en ellos. 
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IV. 

Comercio. 

Antioquia recibe del Cauca muías, cacao, caballos, 
tabaco, cerdos, anis i ropa, de Pasto, por oro, plata i mer­
caderías. 

Del Tolima recibe tabaco, ganado, muías i cacao por 
oro i plata. 

De Bolívar anis en cambio de dinero. 
De Cundinamarca ropa del pais, hierro de Pacho i 

avíos de montar. Da oro en cambio. 
El oro recojido anualmente en Antioquia alcanza a 

$ 3.500,000. El valor de sus sombreros pasa de $ 40,000 
i el de la cera estraida de sus bosques de $ 60,000. 

Antioquia comercia directamente con Francia, Ingla­
terra i Estados Unidos, llevándoles oro en pasta o en 
polvo de 22 quilates, i trayendo en retorno mercancías 
secas i caldos. 

El movimiento industrial del Estado puede estimar­
se mui bien en 10 o 12 millones de pesos al año. 

A principios del siglo actual la industria antioqueña 
se hallaba en una postración absoluta, pues sus caminos 
estaban en mui mal estado, no se navegaba periódica­
mente el Magdalena ni por vapor, i sus poblaciones aglo­
meradas todas en el centro i rodeadas de bosques i de 
montañas impenetrables, producían escasamente con 
qué comprar las manufacturas de Quito i los ganados 
de Cali i Popayan. El cultivo del trigo que ha hecho 
.poderosos a tantos pueblos antiguos i modernos, era 
completamente desconocido en el Estado, donde se da­
ban $ 5 0 por una carga de harina ; el cacao se miraba 
con bastante descuido, i vendíase el tabaco a 8 reales la 
libra solo porque, rejion productora de oro, se creia que 
sus condiciones de riqueza eran superiores a los demás 
pueblos del Vireinato. El café se cosechaba escasamen­
te, i entregados todos sus habitantes al laboreo de sus 
minas, llegó a descuidarse tanto la agricultura que el 
azote terrible del hambre hizo estragos entre sus hi­
jos. El mal llegó a ser mui grande a este respecto, i 
el gobierno español soñó correjirlo ocurriendo el absur­
do económico de fijar el precio de los víveres. Sinembar-
go, la necesidad mas sabia a veces que el lejislador, hi­
zo al fin que Antioquia no se limitase al comercio del 

6 
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PARTE TOPOGRÁFICA, 

1 . 

Division territorial. 

El Estado dé Antioquia se compone de la antigua 
provincia de su nombre (que estuvo dividida en las de 
Antioquia, Córdova i Medellin) i de la parte principal 
del distrito deNare, perteneciente antes a la de Mariquita. 

Antioquia tiene 6 ciudades, 7 villas, 6 3 distritos i va­
rias aldeas. Hablaremos de cada uno de estos pueblos 
e'n particular i espresaremos la población que tenia en 
1 8 5 1 , época del último censo levantado en el pais. 

A B - E J O E E A L , en una hondura. Habitantes 6 ,301 ; me­
tros sobre el mar 2 ,147 ; temperatura media del termó­
metro centígrado 17-° 

A G U A D A , en una esplanada. Habitantes 5 ,377 ; me­
tros sobra el mar 2 , 2 1 0 ; temperatura 19 . ° 

A M A G A , villa reciente, cabecera del can ton de su nom­
bre. Está situada en una vistosa esplanada cerca de la 
quebrada Amaga, i casi circundada de cerros, presen­
tando una vista hermosa acia las cumbres de ellos. Es 
notable por los pastales que se hallan en sus inmediacio-

oro, i las industrias agrícola i pecuaria empezaron a to­
mar algún incremento, volviéndose la vista a los cam­
pos, los cuales se cubrieron en parte de ganados ; a las 
vegas'en las que sembró tabaco, café i cañas ; i a las sa­
banas i parajes altos donde fructificaron las mieses. La 
población vivió entonces mas cómodamente, pero no 
tanto cuanto era de- esperarse de las condiciones de su 
suelo. Mas tarde la abundancia de brazos i la reforma de 
las vías de comunicación completarán la mejora deseada. 

Los caminos, tan importantes para el aumento de la 
riqueza de los pueblos, como se dijo ya, están en mui 
mal estado ; mas si se abre uno en dirección al Magda­
lena por la via de Zaragoza en-sustitucion del que hoi 
tiene por Rionegro i Remolino, i se trata de llevar en lo 
posible los productos de su comercio por el Cauca direc­
tamente al Atlántico, poblando los ricos desiertos que 
lo cruzan por todas partes, dentro de poco será Antio-
quia uno de los Estados mas opulentos de la República. 
Hoi ya lo es sin duda, pero aun tiene mucho que espe­
rar de la industria i consagración de sus hijos. 
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nes, por su vecindad a los ricos minerales de Titiribí i 
la laboriosidad de sus moradores. Habitantes 4,717; me­
tros sobre el mar 1,380; temperatura 21.° 

A M A L I - T . Esta villa capital del antiguo cantón Nor­
deste fué erijida acia 1840 en parroquia sobre un valleci-
to cubierto de selvas, debiéndose su fundación a los es­
fuerzos del cura de las minas de Eiachon; i en doce años 
dejó atrás en fábricas, cultivos i habitantes a las viejas 
ciudades de Remedios i Zaragoza, hoi pobres parroquias 
dependientes de ella. Su bella posición en un llano salu­
dable i fértil, cerca de buenas tierras de labor i de las 
llanuras de Caucan, ricas en pastos, i sobre todo en el. 
centro de productivas minas de oro, ha hecho que se 
prefiera Amalfi a los demás pueblos de su vasto i desier­
to territorio. Su asiento está en el cuenco de un antiguo 
lago circundado de cerros i abundante en aguas. Habi­
tantes 2,738; metros sobre el mar 1,745; temperatura 22." 

A N G O S T U R A , en una hoyada entre los rios Pajarito i 
Dolores. Habitantes 2,944 ; metros sobre el mar 1,637; 
temperatura 21° 2. 

A N O E Í (antes Norí) en una loma cabecera del rio de 
su nombre; se encuentra oro en sus inmediaciones. Ha­
bitantes 1,924; metros sobre el mar 1,535 6 ; tempera­
tura 21 °. 

A M T O Q U I A . La ciudad de Santafé de Antioquia, asien-. 
to episcopal, fué fundada en 1541 por el mariscal Jorje 
Robledo en las tierras nombradas de Ebéjico, hoi valle 
del Frontino. Mudóla después Juan de Cabrera al sitio 
que hoi tiene, que es un llano cerca del Tonusco, cuyas, 
orillas decoradas por árboles frutales contrastan con la 
monotonía de las lomas peladas i las llanuras áridas de. 
sus inmediaciones. Quédale cerca el Cauca, rio sobre el 
cual han echado los antioqueños un puente de barcas pa­
ra facilitar el tránsito por el lado de oriente. Antioquia 
es la patria de Zea. Habitantes 8,637 ; metros sobre el 
mar 572; temperatura 27.° 

A N Z Á (antes Ansa) en una esplanada. Habitantes 
4,390 ; metros sobre el mar 800 ; temperatura 25.° 

A R M A (Santiago de) antiguamente ciudad fundada 

5or Belalcázar en 1542 i poblada por el capitán Miguel 
luñoz. Fué después trasladada a otro lugar.. E.s memo­

rable por la injusta muerte que dio en ella su fundador 
al mariscal Robledo, conquistador de Antioquia. Sus na­
turales eran mui crueles i se alimentaban de carne huma­
na aun después de establecidos en ella los españoles.. Su: 
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situación es en una llanada. Habitantes 433 ; metros so­
bre el mar 1,420 ; temperatura 21-° 

B A R B O S A , en un valle cerca del rio Medellin. Habi­
tantes 3,504; metros sobre el mar 1,300; temperatura 21° 5. 

B E L É N , con una situación igual a la anterior. Habitan­
tes 3,805 ; metros sobre el mar 1,560 ; temperatura 20° 5. 

B E L M I R A , en la pendiente de un cerro no lejos del rio 
Chico. Habitantes 1,448 ; metros sobre el mar 2,400 ; 
temperatura 16° 5. 

B Ü R I T I C Á , antigua villa situada en una cuchilla no 
lejos del Cauca, abunda en oro que descubrió Juan Pa­
dilla, i otros metales. En ella encontraroit los primeros 
conquistadores los utensilios de que se valían los indios 
de Antioquia para labrar el oro. Habitantes 1,999 ; me­
tros sobre el mar 1,650; temperatura 21.° 

C Á C E R E S (san Agustín o san Miguel del puerto) a 
orillas del Cauca, antiguamente ciudad fundada por 
Gaspar de Podas en el sitio de la matanza de Yaldivia, 
año de 1576. Ha mudado de asiento varias veces a causa 
de lo nocivo de su clima, hasta que en 1588 la trasladó 
Francisco Redondo al paraje en que está. Es patria de 
los hermanos Vetancur, notabilidades eclesiásticas i de 
frai Diego de Figueroa. Habitantes 1,003 ; metros sobre 
el mar 200 ; temperatura 29.° 

C A L D A S , en un valle no lejos del rio Medellin^ Habi­
tantes 2,431 ; metros sobre el mar 1,615 ; temperatura 20.° 

C A M P A M E N T O , en un cerro no lejos del rio Cañavera­
les. Habitantes 1,961; metros sobre el mar 1,842; tem­
peratura 20° 5. 

C A Ñ A S G O R D A S , en un valle cerca del rio de su nombre. 
Habitantes 1,763; metros sobre el mar 1,490; tempe­
ratura 20.° 

C A R M E N , en un llano. Habitantes 1,810 ; metros sobre 
el mar 2,107 ; temperatura 27." 

C A R O L I N A , en un valle no lejos del pintoresco rio 
Guadalupe. Habitantes 3,805 ; metros sobre el mar 
1,755 8 ; temperatura 16.° 

C E J A , en un llano en las cabeceras del rio Pereira. 
Habitantes 4,108 ; metros sobre el mar 2,200 ; tempe­
ratura 18.° 

C O C O R N Á , en una llanada. Habitantes 1,304 ; metros 
sobre el mar 700 ; temperatura 23.° 

C O N C E P C I Ó N , en un pequeño valle a orillas del rio de 
su nombre. Habitantes 1,616 ; metros sobre el mar 1,906 ; 
temperatura 20:° 
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C O N C O R D I A , en una esplanada. Habitantes 1 ,747 ; 

metros sobre el mar 9 0 0 ; temperatura 22 . ° 
C O P A C A C A N A , en un valle no léjos del rio Medellin. 

Habitantes 4 ,073 ; metros sobre el mar 1 ,400 ; tempera­
tura 21 .° 

C Ó E D O V A , en un llano no lejos del Cauca. Habitantes 
2 ,651 : metros sobre el mar 596 ; temperatura 2 6 . " 

D A B E I B A O Dabaibe, en un pequeño llano. Su nom­
bre es célebre por el dorado que buscaron tan inútilmen­
te los primeros conquistadores. Habitantes 565 ; metros 
sobre el mar 1 ,350 ; temperatura 2 2 . " 

D O N M A T I A S , en un llano pequeño. Habitantes 2 ,648 -, 
metros sobre el mar 2 ,216 ; temperatura 18 .° 

E B É J I C O ,o Hebejico, en xana llanada. Habitantes 
2 ,572 ; metros sobre el mar 7 2 0 ; temperatura 23 .° 

E L I C O N I A , en una hondura. Habitantes 2 ,068 ; metros 
sobre el mar 1 ,420 ; temperatura 2 1 ° 5. 

E N T E E R I O S , en las vegas de los rios Chico i Grande. 
Habitantes 1 ,256 ; metros sobre el mar 2 ,127 ; tempe­
ratura 17 . ° 

E N V I G A D O , en un valle cerca del rio Medellin. Ha­
bitantes 4 , 705 ; metros sobre el mar 1 ,580 ; tempera­
tura 2 0 ° 5. 

E S T E E L L A , en un valle. Habitantes 1 ,830 ; metros so­
bre el mar 1 ,730 ; temperatura 2 0 ° 5. 

F B E D O N I A , al pié de Cerrobravo. Habitantes 5 ,786 ; 
metros sobre el mar 1 ,845 ; temperatura 2 0 ° 5. 

E E O N T I N O , en las vegas del rio de su nombre, es no­
table por su veta inagotable de oro. Habitantes 9 4 4 ; 
metros sobre el mar 1 ,550 ; temperatura 21° . 

G U A E E o Guarne, en un valle. Habitantes 3 ,190 ; me­
tros sobre el mar 2 ,285 ; temperatura 17 ° 5. 

G U A T A P É (Cej a de) en un llanito ; célebre por su pe-
ñon. Habitantes 1 , 1 1 4 ; metros sobre el mar 1 ,882 6 ; 
temperatura 2 0 A 5. 

H A T O V I E J O , en un valle. Habitantes 1 ,917 ; metros 
sobre el mar 1 ,440 ; temperatura 21° . 

I T A G Ü Í , en un valle. Habitantes 5 ,182 ; metros sobre 
el mar 1 ,546 ; temperatura 20 ° 5. 

I T U A N G O , en la esplanada de un cerro. Habitantes 
1,175 ; metros sobre el mar 1 ,530 ; temperatura 2 1 ° . 

J I E A E D O T A , en un valle. Habitantes 3 ,149 ; metros ' 
sobre el mar 1 ,401 3 ; temperatura 21° . 

L I B O B I N A , en una loma. Habitantes 1 , 2 7 3 ; metros 
sobre el mar 7 1 4 ; temperatura 2 3 ° . 
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M A C Í Z A L E S , en tina cuchilla. Habitantes 2 ,809 ; me­

tros sobre el mar 2,14:0 4 ; temperatura 1 7 ° . 
M A E I N I L L A , villa cuyo título data de 1790 . Está en 

una llanura rodeada de pequeñas colinas, a orillas de una 
gran quebrada que lleva su nombre i que descarga en el 
Bionegro. Esta llanura es el fondo del antiguo lago que 
cubría antes las planicies de Bionegro, Carmen, Ceja &. a 

Habitantes 3 , 4 1 4 ; metros sobre el mar 2 ,043 8 ; tempe­
ratura 17 ° 5. 

M E D E L L I N , ciudad, capital del Estado, fué fundada en 
1 6 7 4 a orillas del rio de su nombre en el centro de un 
hermoso valle sembrado de caseríos i haciendas, de los 
mas pintorescos del pais. Medellin trae su orijen del 
pueblo de Ana, fundado en el antiguo valle de Aburra, 
i debe su nombre al del conde de Medellin, presidente 
del Consejo de Indias. Es ciudad notable por sus edifi­
cios, su riqueza i lo delicioso de su clima. Tiene varios 
colejios, dos imprentas, un teatro i un hospital. Habi­
tantes 1 3 , 7 5 5 ; metros sobre el mar 1 , 5 4 1 ; temperatura 
2 0 ° 5. 

E A K E , antiguo distrito parroquial de la provincia de 
Mariquita. Es punto de escala de los vapores que surcan 
el Magdalena i puerto principal de Antioquia. Habi­
tantes 1 , 0 5 4 ; metros sobre el mar 1 6 2 5 ; tempera­
tura 27° . * 

ISTEIRA, al pió de un cerro. Habitantes 3 ,606 ; metros 
sobre el mar 1 , 9 4 1 ; temperatura 20 ° . 

N ~ Ü E V A C A E A M A N T A , en el plano de un cerro. Habi­
tantes 1 ,154 ; metros sobre el mar 2 , 1 0 7 ; temperatura 1 7 ° 

P Á C O E A , en la pendiente de un cerro. Habitantes 
3 , 6 1 6 ; metros sobre el mar 1 ,819 6 ; temperatura 20 ° 5. 

P E Ñ O L , en un llano. Habitantes 3 , 3 6 1 ; metros sobre 
el mar 1 ,928 ; temperatura 2 0 ° . 

Q U E B K A D A S E C A , a orillas del Cauca. Habitantes 1 ,557; 
metros sobre el mar 5 3 0 ; temperatura 27° . 

R E M E D I O S , ciudad, fundada en una loma en 1 5 6 0 ; es 
malsana i abunda en culebras i sabandijas. La hacen no­
table sus minas de oro. Habitantes 1 , 5 7 2 ; metros sobre 
el mar 7 1 5 ; temperatura 23° . 

R E T I E O , en un valle. Habitantes 6 ,115 ; metros sobre 
el mar 2 , 2 3 9 ; temperatura 18° . 

* Sobre la márjen izquierda del rio Nare hai un lugar muí caluroso, 
sombrío i solitario que sirve de puerto i bodega al Estado, donde ordina­
riamente se encuentra gran número de peones ocupados en llevar a es­
paldas las cargas i los viajeros que transitan por allí. 
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R I O N E G R O , ciudad, antigua capital de provincia, fun­

dada en 1545 por Miguel Muñoz, de orden de Belalcá-
zar, en un valle a orillas del rio Pantanillo, llamado 
también Rionegro iNare. Trae su oríjende la ciudad de 
Santiago de Arma, abandonada a causa de los ataques 
de los indios salvajes. Es la patria del jen eral colombiano 
José María Córdova. Habitantes 8 ,099 ; metros sobre el 
mar 2 ,150 ; temperatura 1 7 ° . 

S A B A L E T A S , en un cerro. Habitantes 1 , 6 7 0 ; metros 
sobre el mar 2 ,000 ; temperatura 1 7 ° 5. 

S A B A N A L A R G A , en una loma. Habitantes 4 0 8 ; metros 
sobre el mar 500 ; temperatura 2 7 °. 

S A O A O J A L , cerca del rio Cauca. Habitantes 1 ,963 ; me­
tros sobre el mar 600 ; temperatura 2 6 ° . 

S A L A M I N A , en un cerro. Habitantes 7 ,559 ; metro so­
bre el mar 1 ,812 ; temperatura 2 0 ° 5. 

S A N A N D R É S , en un valle. Habitantes 1 ,158 ; metros 
sobre el mar 588 ; temperatura 2 6 °. 

S A N C A R L O S , cerca del rio de su nombre. Habitantes 
7 6 0 ; metros sobre el mar 973 ; temperatura 2 2 ° . 

S A N C R I S T Ó B A L , en una alta esplanada. Hnbitantes 
1,497 ; metros sobre el mar 1 ,843 ; temperatura 2 0 0 5. 

S A N J E R Ó N I M O , en un llano. Habitantes 2 ,353 ; metros 
sobre el mar 7 5 5 ; temperatura 2 5 ° . 

S A N P E D R O , en un pequeño llano. Habitantes 4 ,666 ; 
metros sobre el mar 2 ,435 ; temperatura 1 6 ° 5. 

S A N V I C E N T E , en una esplanada. Habitantes 5 ,369 ; 
metros sobre el mar 2 , 1 2 3 ; temperatura 1 7 ° . 

S A N T A B Á R B A R A , en una cuchilla. Habitantes 2 ,225 ; 
metros sobre el mar 1 ,650 ; temperatura 2 0 °. 

S A N T A R O S A D E Osos, villa, cuya época de fundación 
se ignora, aunque en 1 7 9 3 figuraba ya como parroquia. 
Se halla situada en una elevada planicie de terreno aurí­
fero i dominando un estenso horizonte. Su aspecto es 
triste, por carecer el paisaje de vejetacion i por los mu­
chos i profundos barrancos que la circundan, causados 
en su mayor parte por los buscadores de oro de aluvión. 
Habitantes 4 ,996 ; metros sobre el mar 3 , 610 ; tempe­
ratura 1 5 ° . 

S A N T O D O M I N G O , en un vallecito alto. Habitantes 
2 ,235 ; metros sobre el mar 1 ,778 6 ; temperatura 2 0 ° 5. 

S A N T U A R I O , en un llanito. Habitantes 2 ,706 ; metros 
sobre el mar 2,100 . ; temperatura 1 7 ° . 

S O N S O N , villa, antigua capital del canton Salamina. 
Ignórase la época de su fundación, i en 1 7 9 4 no figura-
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A P É N D I C E . 

ludios salvajes. 
Los indianos del Estado de Antioquia, aunque deje-

nerados hoi, son notables en la historia antigna por su 
valor i laboriosidad. Probaron el primero contra los es­
pañoles según el testimonio de todos los cronistas; i en 
cuanto a la segunda manifiesta está en las riquezas que 
se estraen de sus sepulcros, i que son muestras inequívo­
cas de desarrollo en su inteligencia i aplicación a las ar-

ba ni como parroquia. Está situada en una esplanada 
inclinada acia el rio de su nombre i en medio de pára­
mos i cerros elevados. Es notable por la bella cascada 
que al S-O. forma el rio Sonson, precipitándose sobre 
tres planos desde una altura de 2 0 0 metros. Habitantes 
1 0 , 2 4 4 ; metros sobre el mar 2 ,545 ¡'temperatura 1 4 0 5. 

S O P E T E A N , villa, situada en una esplanada vistosa, 
sembrada de cacaotales i cocos. Ignórase la época de su 
fundación, pero figuraba ya como parroquia en 1 7 9 3 . 
Habitantes 4 ,573 ; metros sobre el mar 7 5 4 ¡tempera­
tura 2 5 o. 

T I T I R I B Í , al pió de un cerro aurífero. Habitantes 4 , 593 ; 
metros sobre el mar 1 ,580 ; temperatura 2 1 °. 

V A H O S , en una hondura. Habitantes 3 , 0 3 4 ; metros 
sobre el mar 2 ,082 ; temperatura 1 7 U. 

U E E A O , en el valle del misme nombre. Habitantes 
2 , 2 0 4 ; metros sobre el mar 1 ,885 ; temperatura 2 0 ° 5. 

Y A E U M A L , en el declive de un cerro. Habitantes 
3 , 5 6 1 ; metros sobre el mar 2 ,276 ; temperatura 18 . ° 

Y O L O M B Ó , en una loma. Habitantes 7 8 6 ; metros so­
bre el mar 1 , 4 6 9 ; temperatura 21 . ° 

Z A R A G O Z A , ciudad, fundada en 1581 en el valle de Vi -
rue cerca del Nechí por el gobernador Gaspar de Rodas. 
Abunda en oro, cuyo mineral atrajo al principio acia 
ella gran número de jentes, que después mató o desterró 
lo malo de su clima. Habitantes 1 ,343 ; metros sobre el 
mar 2 0 5 ; temperatura 27 .° 

Z E A , en una cuchilla. Habitantes 1 , 1 5 2 ; metros so­
bre el mar 6 9 4 3 ; temperatura 26 . ° 
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tes mecánicas, principalmente en los trabajos de meta­
les, de tejidos i vajillas de barró para el uso doméstico. 
No contentos los conquistadores con el'saqueo délas 
preciosas alhajas con que se adornaban los indios, i no 
queriendo buscar el oro en los lechos naturales, profana­
ron hasta los sepulcros, de los cuales sacaron inmensa 
cantidad dé oro enjoyas del nías esquisito trabajo. Mas 
de tres siglos han pasado, i aun es mui considerable en 
el dia la cantidad de oro que se estrae de las tumbas in-
díjenas, a cuyo trabajo se aplica con predilección un 
ĝ ran número de antioquéños, pudiéndose decir que ésta 
íorma casi la única industria establecida sistemáticamen­
te, pues tiene sus maestros i baqueanos, cuya esperieneia 
hereditaria hace las veces de una vara májiea. 

La, diferente elección de sitio para los cimenterios i 
la variada forma de los sepulcros, indican bien claramen­
te las diversas tribus que habitaban estas comarcas, dis­
tintas en sus hábitos. Algunas elejian las cuchillas altas i 
secas, superiores al nacimiento de las aguas; buscaban 
otras las llanuras de una elevación regular, i otras en fin 
preferían las orillas de los rios. En cuanto a la forma 
de los sepulcros, unos son redondos, otros cuadrados i 
Otros cuadrilongos, teniendo la entrada debajo del agua. 
Cerca de Yarumal en la loma Pajarito, a 1,825 metros, 
se encontró una especie de templo subterráneo con en­
trada al oriente, i formando en el centro un gran salón 
lleno de nichos mas o menos profundos. Se hallaron 
en él diferentes imájenes o ídolos, i varios adornos de 
oro que representaban una grande águila con varios sa­
pos ; figuras humanas en diversas actitudes, vasos gran­
des, instrumentos, lámparas, incensarios, candelabros, i 
también moldes de yeso para las piezas de oro que se debían 
fundir. Los puntos de que se ha estraido en los tiempos 
modernos mayor cantidad de oro de los sepulcros o gua­
cas, han sido el cerro de Peperitá, cerca del Cauca i de 
Arma, san Juan, Caramanta, Remedios, Yolombó, An­
gostura, Eliconia, G-uiná, i dé las serranías que abrazan 
Jos nacimientos de los rios del Sinú, León, U r a n i a , san 
Jorje e Ituango, las vertientes del Cauca entre Antioquia 
i Cazares i la cordillera del Frontino. 

La multitud de ricas alhajas que se han sacado de 
todos estos parajes i que se sacan aun con provecho, 
comprueba no solamente la gran población aboríjene 
que al tiempo de la conquista ocupaba el país, sino tam­
bién mucho injenio manifiesto en las manufacturas, i la 
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simétrica delicadeza de los relieves; injenio que no ha 
dejenerado todavía según se nota en la perfecta regula­
ridad con que los indios fabrican sus tejidos, labran sus 
esteras de junco i hacen sus armas, canastas, embarca­
ciones i utensilios de toda especie. 

Gran número de sepulturas restan aun por escavar, 
si atendemos a la estension délas selvas vírjenes que to­
davía cubren mucha parte del Estado. También las hai 
cerca de los poblados i bastantes, como se comprobó cer­
ca de Medellin, donde una pequeña escavacion empren^ 
dida por capricho en un sitio mui poblado, produjo 
$ 14,000 de oro labrado, i en Sonson otra mas de 50 ki­
logramos. La mayor parte de las obras de oro encontra­
das en las sepulturas han sido fundidas; sinembargo 
se nota que muchas de ellas están cinceladas, para l o 
cual parece que los indíjenas usaban de las obsidianas i 
de los diferentes jaspes i ágatas del pais, puesto que se 
han visto hechos de estas rocas multitud de instrumen­
tos cortantes, a parte de los cinceles de oro fuertemente 
ligados con cobre, cortantes acia la punta i de un filo 
duro i delgado de mucho mérito, que ha hallado el señor 
Carlos GreiíF. Últimamente en un socavón descubierto 
en el cerro de las minas de Marmato i hecho por los in­
dios, se encontró una especie de instrumento para rom­
per i cortar la roca, de oro combinado con cobre i de un 
temple igual al del acero, como también brazaletes de 
oro para los puños i las piernas, especie de casquetes i 
fajas de oro de un esqnisito trabajo, argollas para las ore­
jas i narices, delgadas i caladas, ídolos de un grandor re­
gular, figuras (mayores o menores) representando aves, 
anfibios, reptiles i cuadrúpedos. Sinembargo,lo quemas 
suele encontrarse son águilas, lagartos i ranas ; hai tam­
bién iguanas, tortugas i grupos de pájaros. 

Existe aun la tradición vulgar de que la sal i el oro 
se cambiaban a igual peso entre los diferentes pueblos. 

El oro hallado en las sepulturas es de 12 a 22 quila­
tes. .Los utensilios de barro que con tanta abundancia 
,se encuentran en los sepulcros, i que todavía fabrican las 
indias de las tribus salvajes con mucha perfección i gra­
cia, se emplean con preferencia en las cocinas. 

Los indios que actualmente habitan el Estado de An­
tioquia pueden, respecto a sus actuales circunstancias, 
clasificarse en vestidos i desnudos. Per lo que respecta a 
su oríjen, hoi se hallan reunidas diferentes tribus del 
Chocó, Antioquia i Chamí, distinguiéndose solo los in-
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dios del alto Simí i del san Jeorje como una raza especial. 

Los indios vestidos o reducidos a la vida común se ha­
llan ya en gran parte mezclados con las demás castas, 
pues si algunos conservan su raza pura, esto no impide 
que hayan adoptado en todo las costumbres de sus veci­
nos i olvidado las suyas orijinarias, no acordándose ni de 
la mas pequeña tradición de su propia raza, a la que des­
precian o aparentan despreciar". 

Los indios desnudos de Cañasgordas, que habitan 
cérea de este pueblo i del de Frontino, han adoptado 
perfectamente todos los vicios de las poblaciones de ra­
zas mezcladas que, careciendo del ejemplo de los pueblos 
activos i laboriosos del interior, desaprovechan las ven­
tajas de su bello clima i terrenos escelentes, para pasar 
una vida ociosa i miserable. Una especie de guerra con­
tinua de astucias, trampas 1 engaños se ha establecido 
entre estos indios i sus vecinos, que por cuantos modos 
hai pretenden quitarles las propiedades que les han sido 
señaladas. Se ha observado que los que viven mas cerca 
de los poblados son los que trabajan menos i viven mas 
miserablemente, embrutecidos por la embriaguez a la 
que no son enteramente esquivos, sin escepcion de sexos, 
i a la que los estimula el ejemplo de los llamados libres. 

Los indios de raza pura que conservan todavía sus 
costumbres naturales, se hallan situados sobre los rios 
Verde, Sucio, Urama, i las partes altas del Murrí, Sinú, 
san Jorje i León. Estuvieron éstos antiguamente, sujetos 
a un gobernador nombrado de su propia raza, ai que 
respetaban principalmente por su uniforme bordado de 
oro, sus charreteras i su sombrero de dos picos, con que 
lo engalanaban las autoridades españolas, a fin de darle 
mayor prestijio. Pagaban en aquel tiempo los indíjenas 
un tributo equivalente a 2 castellanos ; pero por lo de-
mas eran completamente independientes estando solo 
obligados a bautizar sus hijos, sin sujeción a ningún ve­
cino de las otras castas. El gobierno republicano esta­
bleció mas tarde nominalmente la igualdad de derechos, 
aboliendo el tributo, i concediendo la ciudadanía a los 
indíjenas; mas privados éstos repentinamente de la salu­
dable tutela i protección en que habian vivido.hasta en­
tonces, vinieron a ser víctimas de la impune rapacidad 
i opresión de sus vecinos, resultando de aquí que solo 
los que viven mas distantes de los pueblos han podido 
librarse de la persecución sistemática jurada a sus bienes 
i personas, escepto sí las rapiñas, eventuales de los aven-
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tur-evos, que, ora por una inclinación a la vagancia, ora 
por burlar la responsabilidad de uno o mas crímenes, 
recorren los bosques o se establecen temporalmente cerca 
de los indios, aprovechándose de la jenerosa hospitalidad 
de éstos, la cual pagan no pocas veces con la mas negra 
ingratitud. 

El gobierno superior i las autoridades locales nunca 
niegan protección debida a los indíjenas ; mas las que­
jas de éstos sometidas a los ajentes subalternos no tienen 
efecto por ser los tales cómplices en los abusos, o indife­
rentes. Todos estos hechos continuados durante siglos, 
han dado por resultado lójico el que huyan de la vida 
social multitud de individuos útiles e intelijentes, pues 
miran al gobierno como su enemigo declarado, la civili­
zación como un medio de esclavitud, i el cristianismo 
como una especulación puramente mercantil. La culpa 
está en la indiferiencia i poco patriotismo de las autori­
dades subalternas, el ningún desinterés de los eclesiásti­
cos, lo mismo que en la desmoralización i rapacidad de 
la degradada raza mezclada, que por odio al trabajo se 
ha entretenido en esplotar provechosamente un campo 
abundante para el engaño i la violencia. En una memo­
ria sobre los indios de Antioquia se espresa así el señor 
Carlos G-reiff, individuo que ha vivido largo tiempo en 
medio de ellos, i que los habia empleado en los trabajos 
de la apertura del camino del Dabeiba a Murindó, i es­
tudiado ademas sus usos i costumbres. 

" La caza i la pesca forman la ocupación principal 
de los indios, razón por qué éstos no viven en pueblos, i 
por que aun los de una misma familia, lijan sus habita­
ciones a la conveniente distancia a fin de no carecer de 
una estension suficiente para su sustento. Mas, como en 
los últimos tiempos se hayan aplicado algo a la cultura 
de los campos, no tanto por inclinación, cuanto por di­
minución de los recursos que les suministraban los 
bosques i los rios, suelen encontrarse hasta 3 o é casas 
de una misma familia, inmediatas unas a otras, las cua­
les conservan i reedifican con esmero, no abandonándolas 
sino cuando sobreviene alguna desgracia particular a la 
familia, o cuando se ven estrechados por aquellos que 
tan frecuentemente los molestan i arrojan de la propiedad 
que ha lisonjeado su codicia. Sus casas, llamadas vulgar­
mente bohíos i en su idioma ye, se forman de cuadrados 
estantillos, con un entablado d e l o 2 metros del suelo, 
i con el techo i paredes de palmas, perfectamente cónico. 
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El centro del entablado está ocupado por una hoguera 
eterna como el fuego de Vesta, a cuyo alrededor se 
acuestan las diferentes parejas que componen la familia,' 
sobre grandes cascaras de balso, esteras de junco, o cor­
teza preparada de damagua. Euera de las armas, los 
grandes cántaros de chicha i las ollas para cocinar, no 
se encuentra en estas casas ningún adorno, ningún obje­
to de comodidad, pues hasta la escalera se voltea o qui­
ta de noche para alejar a los perros, cerdos, gallinas &. a 

a fin de que no interrumpan el tranquilo sueño de los 
indios. Durante el dia jente, perros, cerdos, gallinas, 
monos, paujíes i pavas domesticadas, viven todos juntos, 
disputándose los comestibles, producto de la cacería o la 
pesca. Los plátanos asados en la ceniza durante todo el 
dia, junto con algunos tragos de chicha constituyen la no 
siempre segura comida regalada del salvaje, depen­
diente del éxito eventual de la cacería i la pesca. No 
es de uso comerse los animales creados por ellos, los que 
mas bien les sirven para el cambio de herramientas, lan­
zas, machetes, las pocas telas que necesitan, sal, tabaco, 
aguardiente, no siendo raro el caso de que sus pocos 
productos les sirvan para comprar una tranquilidad efí­
mera a los esploradores de las selvas. La vida común de 
los indios se reparte entre las ocupaciones puramente 
necesarias para su subsistencia, i la preparación de sus 
armas i sus adornos para sus fiestas repetidas. Cultivan 
en jeneral el plátano, el maíz i la caña, tanto cerca desu' 
casa como en los parajes desiertos i distantes señalados 
para la cacería en ciertas estaciones, las pescas grandes i 
periódicas o la construcción de canoas. Los hombres practi­
can en esos trabajos solamente el desmonte tocando a las 
mujeres las siembras i agostacion de los frutos. Ocúpan-
se éstas ademas en la fabricación de todos* los útiles de 
barro, al cual dan algunas veces las formas graciosas que 
tanto distinguen las de sus antepasados. Hacen también 
canastos, esteras i otros tejidos de los materiales que re-
cojen sus maridos, a los cuales acompañan siempre en 
sus escursiones por las selvas i los rios, cargando fuera 
de los víveres, uno, dos o mas de sus hijos pequeños, a 
quienes mtnca dejan. 

Parece que la cacería no es únicamente entre ellos 
un medio de subsistencia, sino también una lucha de aji-
lidad i astucia con los animales i aves de que abundan 
aun estos bosques. En su vida familiar el indio es e s t i ­
madamente dulce i afectuoso, i su mujer, aunque carga-
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da con las faenas de la casa i acostumbrada a la mas cie­
ga obediencia, nunca es oprimida ni maltratada por su 
marido. Aman a sus hijos con la mas tierna solicitud, i 

Í'amas se separan de ellos sino por cortos momentos, 
profesan éstos a su vez el mas profundo respeto a sus 

padres, i los cuidan en la vejez con el mas grande esmero. 
Las habitaciones de los Indios están siempre situadas 

en las orillas de los rios, i todas las mañanas antes de 
amanecer se bañan con sus familias. Repiten frecuente­
mente estos baños en el día durante sus caminadas o tra­
bajos, en sus fiestas, i aun durante las horas de ociosi­
dad que pasan en la casa. Van desnudos por lo común i 
con solo una faja de muchos hilos de chaquiras, i el indis­
pensable guayuco. Las mujeres usan un guayuco tam­
bién i pov2>aru?)ia un pedazo de lienzo, tela o zaraza con 
que se envuelven las' caderas hasta medio muslo; el res­
to del cuerpo ya descubierto, pero odornado con diferen­
tes, pinturas i colores, las cuales se cambian muchas ve­
ces en el dia, principalmente durante sus fiestas i bebe­
zones. Es notable la. coquetería con. que se pintan las 
mujeres i aun los hombres,.lo mismo que lo son las dife­
rentes figuras con que lo hacen, pues parecen ser emble­
máticas, ya que unas pinturas figuran antiguas armadu­
ras, a estilo del siglo X V I , i otras manchas, imitando las 
del tigre, las del caimán, las de las serpientes &. a Estos 
dibujos, principalmente los de las mujeres, tienen una 
simetría, una delicadeza i una regularidad admirables. 
Las coronas de ñores con que se adornan son hechas con 
el mejor gusto, lo mismo que las obras de mano en que 
se ejercitan. 

A la vuelta de una gran cacería de saínos i monos, 
i preparadas ya las graneles mucuras de chicha, se reú­
nen en gran, número, i pasan, bebiendo i comiendo varios 
dias con sus noches. En esta ocasión desplegan todo el 
lujo posible en el tatuaje, coronas i collares de chaqui-
ras i perlas mui bien labrados, lo mismo que en las ar-. 
gollas.de metal con, que algunos se adornan las orejas i 
las narices. 

Bailes i luehas constituyen las diversiones de lospri-
meros dias, alternando en ellas un figurado combate en­
tre guerreros indios i hombres pintados i revestidos con 
armaduras europeas. La bebezón continúa mientras que 
queda algo que tomar, i en los últimos dias su alegría 
se cambia en la mas perfecta estupidez. Beben callados, 
i su rostro toma el aspecto de una horrible i brutal fero_ 

http://gollas.de
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ciclad', aunque bien es cierto que no ofenden a nadie. 

Frugales como anacoretas i pacientes en la escasez, 
abusan grandemente de la abundancia cuando pueden, 
comiendo de toda clase de animales, escepto tigre, león 
i culebra; empero ninguna comida les es tan agradable, 
como la carne del mono, del cual devoran hasta los in­
testinos. La mayor parte de los reptiles, ratones i ratas, 
de tierra i de agua entran en el catálogo de sus viandas. 
Estando de viaje solo llevan un saco de harina de maiz 
tostado, la que toman mezclada con agua fria. * Lle­
gando a los parajes destinados para la cacería, asan el 
maiz en mazorca, lo que compone su único alimento, 
hasta que cazan algo. Quedan después en el mismo si­
tio ahumando o secando las carnes de saíno, tatabro, cu­
sumbo, guardatinaj o, monos i micos, hasta ya no poder 
mas. En seguida vuelven a sus casas, i disponiendo co-* 
mo adornos las quijadas i cráneos délos animales muer­
tos, hacen la chicha i convidan-a sus vecinos al festín. 

Las principales armas de los indios chocoes son la 
bodoquera, de 8 o 9 pies de larga, i la lanza, con la cual 
persiguen a los animales mas grandes, como son los ti­
gres, leones i osos, aunque para matarlos.usan de la bo­
doquera. Al manatí i otros pescados los pescan matán­
dolos con el arpón, ora grande i arrojado a mano, ora 
pequeño i lanzado con arco. Las flechas o virotes de la 
bodoquera son de un palo blanco, bien pulido i delgado, 
cuya punta empapanen veneno í cuya cabeza envuel­
ven en algodón a fin de llenar el calibre de la dodoque-
ra. El veneno que usan es de dos clases: el curare, o 
zumo de un bejuco que se encuentra en abundancia cer­
ca de Anzá i Quinua; el segundo lo sacan de una rana 
pequeña i amarilla. Ambos son tan activos cuando nue­
vos, que basta en ocasiones un solo-golpe de virote para 
matar un oso. Cuando es viejo el veneno suelen mezclar­
lo con tabaco i algunos zumos narcóticos, de cuya suer­
te sirve para matar páj aros i micos. Greiff asegura qite 
profesan una relijion i veneran ciertos objetos visibles. 
"Muchos han andado conmigo, dice, i por semanas en­
teras, i siempre se me han perdido por la mañana; los 
he buscado en el baño que tan frecuentemente usan sin 
encontrarlos, i preguntándoles dondo se habían ido; me 
han dado respuestas evasivas i diferentes cada uno." Al­
gunos de entre ellos son reputados adivinos, brujos i mc-

* Esta costumbre parece ser jeneral a todas las tribus surauiericanas> 
tanto sometidas como salvajes. 
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dicos, i parecen tenqr un carácter sacerdotal. Los dernas 
indios miran aquellos yaivanos con un respeto mezclado 
de miedo i aun de odio, en tanto que ellos demuestran 
tener una grande autoridad sobre los demás. 

El agua parece ser el elemento favorito de los indios, 
pues ademas de las frecuentes inmersiones diarias, las 
principales ceremonias del bautismo en la edad de la 
pubertad i del casamiento, consisten en tener los jóvenes 

de ahogarlos, durante • el largo exorcismo del sacerdote. 
Luego imitan todos los concurrentes las ocupaciones 
del indio, la siembra, la caza, la pesca, la bogada i aun 
la guerra; para las'mujeres el tejido, el alimentarlos ni­
ños &. a ; alternan en seguidalargas rogativas conimpreca-
ciones i amenazas, durante las cuales beben muchos i 
grandes tragos de chicha. El que es objeto de la fiesta, 
sea joven, sea viejo, sin escepcion de sexo tiene que 
beber primero, hasta quedar insensible, i los juegos i 
danzas de los demás continúan hasta que la chicha los 
ha vencido a todos, amortiguando sus facultades morales 
i físicas. Los ebrios prorrumpen entonces en lúgubres 
ahullidos. 

Cuando tienen algún asunto interesante que tratar, 
se reúnen los viejos en un estrecho círculo, los jóvenes 
atrás de éstos i luego las mujeres. Principiase por fumar, 
i uno solo habla i los demás hacen señas únicamente 
hasta que el jefe se dirije a uno de los viejos, el cual to­
ma la palabra i habla hasta cuando quiera sin ser inte­
rrumpido. Es de este modo que discuten los negocios 
mas graves. No es posible que un joven se atreva a ha­
blar sino está autorizado precisamente para ello; i cuan­
do deben hacerlo todos, lo ejecutan uno por uno, en el 
orden que están colocados. 

Tales son las principales costumbres de esta raza 
(perteneciente a los antiguos chocoes) que con tanto 
brío i valor se defendió contra los conquistadores, hace 
hoi 337 años. 

largo tiempo debajo, del muchas veces con riesgo 
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METROS. 
Mesa de Herveo 5,390 

Id. del Cráter 4,855 
Páramo de Ruiz en el paso del camino de Manizáles 4,l2ti 

Id. de los valles altos 3,922 
Pico de los Parados 3,600 

Id. de las Palomas 3,555 
Páramo del Frontino 3,400 
Cerro Paramillo 3,390 
Farallones del Citará i 3,S0Cr 

Id. de León 3,300 
Id. Sasaíiral 3,290 

Páramo de Sonson, en el paso 3,200 
Cerro de san José . . 3,;;05 

Id. Plateado 2,9S0 
Alto Canelonoscuro 2,951 

Id. de Salamina : 2,951 
Id. Alegría 2,920 
Id. Palmar 2,900 

Páramo de santa Inés 2.S90 
Cerro la Horqueta 2,850 
Alto Romeral 2,779 

Id. Riochico 2,7 5 tí 
Id. Canoas 2,730 
Id. san José 2,739 
Id. san Ignacio 2 , 7 3 0 
Id. Tiembla , 2,732 
Id. Buenavista 2,717 
Id. Obispo 2,610 
Id. santa Elena 2,600 

Morragaclio 2,600 
Alto de Joyo -2,56S 

Id. Chagúalo 2,567 
Boquerón '. 2,54S 
Aleo del Roble : 2,534 

Id. Romera! 2,50í» 
Id. santa Ana 2,500 
Id. Copón 2,500 

Llano de Ovejas 2 ,50° 
Alto san Andrés 2,494 

* 

A L T U R A S 

de loa cerros principales i otros puntos del Estado. 
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Metros. 

Alto Pautanillo 2,487 
Id. Chuscal 2,432 
Id. Chorroblanoo 2,404 
Id. de las Cruces 2,360 
Id. Cordal , 2,339 
Id. Parima. 2,321 

Cerrobravo 2,310 
Alto Magdalena 2,286 

Id. de las Coles 2,231 
Id. Caldera 2,210 

Quiebra 2,204 
Alto Quiebra del toro 2,173 

Id. Candela 2,147 
Id. Cardal 2,134 
Id. Cereal 2,119 

Cerro Tusa 2,106 
Peña del Peñol 2,105 
Alto Manzanillo .'. 2,011 
Cerro Mamotá : 1,990 
Alto Habana 1,945 
Cerrogrande 1,935 
Alto Cereal 1,908 
Cerro Verdugo 1,800 
Cerro Patiburú 1,750 
Alto Riachon 1,704 

Id. de la Ceja 1,636 
Cerro Tetona 1,550 
Alto Sepulturas 1,536 
Loma de Cántaro 1,534 
Alto del salto de Guadalupe 1,495 

Id. Caracoli 1,339 
Union del Guadalupe con el Porce 7 9 4 
Altura del Cauca frente a Antioquia en el paso Sacaojal 517 
Alto de la Cascada 250 



& S t I B B ( 9 1 B e 

Parte f í s i c a . 

Situación. 1 
Estension 1 
Población.. . . , 2 
Límites 4 
Montañas . . . . » • 6 
R í o s 1 4 

Lagunas i ciénagas., • • * 2 3 
Islas 2 4 
Aspecto del pais « 25 
Climas u 6 2 

Estaciones.. . . - « 6 4 
Minerales * . • • 6 5 
Vejetales . 6 8 
Animales « • 70 
Particularidades VI 

Parte política i económica. 

Historia - 73 
Gobierno, relijion, rentas & . a 78 
Agricultura, manufacturas i crías 80 

Comercio. • 8 1 

Parte topográfica. 

Division territorial........ 82 
v. 

Apéndice. 

Indios salvajes.. 88 
Alturas principales 97 


	Encuadernación. 
	Portada. 
	Parte física.
	Situación.
	Estensión.
	Población.
	Límites.
	Montañas.
	Ríos.
	Lagunas i ciénagas.
	Islas.
	Aspecto del país.
	Climas.

	Estaciones.
	Minerales.
	Vejetales.

	Animales.

	Particularidades.
	Parte política i económica.
	Historia.
	Gobierno, relijión, rentas &.
	Agricultura, manufacturas i crías.
	Comercio.
	Parte topográfica.
	División territorial.
	Apéndice.
	Indios salvajes.
	Alturas principales.
	Índice. 



